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INTRODUCCIÓN 

Desde principios de la década de los años setenta el sistema de educación superior 
en México vivió un enonne crecimiento en la matrícula, fenómeno que fue definido con el 
concepto de "masificación de la enseñanza". El número tan elevado de alumnos que 
solicitaba su ingreso a la educación media superior y superior hizo que la oferta de lugares 
disponibles en las instituciones públicas resultara a corto plazo insuficiente, por lo que éstas 
tuvieron que crecer, además de crearse nuevas instituciones de enseñanza que intentaban 
dar respuesta a esta demanda. Sin embargo, este crecimiento desbordó las capacidades de 
previsión y respuesta de nuestro sistema educativo: los programas y acciones que se 
pusieron en marcha se distinguieron por su carácter "remedia!'' o contingente, pues 
representaban salidas que se iban elaborando conforme la problemática se agudizaba; por 
ejemplo, para resolver el problema de la falta de maestros, se recurrió a la contratación 
masiva de profesores sin experiencia previa y sin los requisitos estatutarios completos 
(muchos de ellos no estaban titulados), a los que se fue capacitando sobre la marcha. 
Muchas de estas acciones resultaron insuficientes o se volvieron ineficaces con el tiempo, 
creando nuevos problemas que se añadía a los ya existentes. Esta situación dibujaba un 
panorama de anarquía dentro de nuestro sistema de educación superior que era urgente 
enfrentar. 

En la década siguiente se empezó a hablar de la necesidad de cambio e hicieron su 
aparición términos como "reforma"",, ''revolución"", "modernización'" asociados a la 
educación. El consenso era que la educación en general, y la superior en particular, 
deberían transformarse porque ya no respondían a las necesidades del país; sin embargo, en 
lo que no había acuerdo era en la dirección de ese cambio, en el rumbo que debía tomar 
ahora la educación pública. Surgieron diferentes discursos dentro y fuera del medio 
educativo proponiendo el sentido de la reforma, sin embargo, dentro de todos ellos se fue 
perfilando un proyecto educativo que nacía de las esferas del poder público y que se fue 
asociando al nuevo proyecto político y social que toma el poder en México a principios de 
la década de los ochenta, y que se conoce como el proyecto neolibcral. Los regímenes que 
se desarrollan al socaire de este proyecto animan la realización de profundas 
transformaciones en el sistema educativo nacional, fundadas en una determinada 
concepción de la educación y de su función social. A diferencia de las acciones 
contingentes de los anteriores regímenes, ahora se propone una táctica agresiva de provocar 
y conducir el cambio en vez de responder a sus efectos, para lo cual se cuenta con dos 
poderosas herrü.micntas: la planeación y la evaluación. 

Al interior de los establecimientos universitarios también soplan vientos de cambio. 
El fenómeno del crecimiento desordenado acarrea nuevos problemas y agudizan los que ya 
existen. Sin embargo, una de las dificultades más serias que deben enfrentar es el del 
financiamiento. Los presupuestos asignados no crecen al ritmo en que lo hacen las 
instituciones y éstas tienen que atender a un número cada vez más grande de alumnos 
incrementando su personal académico, instalaciones y equipos, con subsidios que en el 
mejor de los casos tienen un pequeño crecimiento, pero que las más de las veces se 
encuentran estancados año con año: las universidades tienen que aprender a hacer más con 
menos. El efecto inmediato de esta situación es el deterioro de las condiciones materiales 
de las instituciones y de las condiciones de vida de su personal. En este contexto, los 
discursos planificadores que circulan en el ámbito de la administración pública encuentran 
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buena recepción en un medio que tiene que aprender a gastar con más cuidado, que tiene 
que establecer prioridades en el ejercicio de su presupuesto y al que se le imponen nuevos 
mecanismos de fiscalización de su funcionamiento. El carácter eficientista del discurso 
planificador impone una lógica de verificación del funcionamiento de las universidades 
públicas, las que ahora tendrán que rendir cuentas sobre la manera en que invierten su 
presupuesto para alcanzar sus objetivos educacionales. Como nunca antes la educación 
superior se somete a examen, a través de las prácticas de evaluación institucional. Ésta se 
convierte en la nueva herramienta de conducción de las políticas educativas. 

La evaluación, que había formado parte integral de las actividades universitarias, 
multiplica su presencia en el medio, pero ahora asociada a las nuevas prácticas de gestión 
administrativa. Los sujetos, programas y dependencias de la institución universitaria están 
bajo el escrutinio de los procesos evaluativos para determinar su eficiencia, su pertinencia, 
su eficacia, su razón de ser. En la última década hemos visto aparecer y consolidarse una 
gran cantidad de estructuras administrativas, proyectos y prácticas institucionales 
vinculadas a la preocupación evaluadora, que ya forman parte del medio ambiente 
universitario. A más de diez años de la puesta en marcha de la estrategia de conducción 
institucional basada en la evaluación, ésta se ha convertido en un eficaz mecanismo para 
provocar cambios en las prácticas de los sujetos de la institución. 

Una de las características más sobresalientes de estas políticas de evaluación es su 
relación con el financiamiento. A un nivel general, se han establecido programas nacionales 
para asignar partidas económicas especiales a las universidades o programas dentro de ellas 
que cumplan con los requisitos impuestos por el gobierno federal; en el ámbito individual, 
se han promovido programas de recuperación salarial para académicos que acepten 
someterse a un proceso de evaluación de su actuación dentro de la institución. La estrategia 
de ligar procesos evaluadores con la manera en que se distribuyen los presupuestos o las 
percepciones salariales ha traído importantes cambios dentro del medio universitario. 

A pesar de las críticas hechas por parte de la comunidad universitaria, pocos 
académicos han permanecido indiferentes a los programas de estímulo. La mayoría han 
aceptado someterse al escrutinio de sus actividades a cambio de la promesa de ver 
aumentados sus ingresos. Pero las repercusiones de estas evaluaciones no son sólo 
económicas si no también simbólicas, pues los académicos se juegan en ellas su identidad 
profesional, su estatus dentro de la institución, y su trayectoria social y académica. Tal vez 
este sea uno de los motivos por los cuales estos programas han causado irritación dentro del 
medio y son fuente de permanente ansiedad entre los académicos. 

El contexto generalizado de evaluación de las instituciones, de los programas, así 
como de los individuos, ha acrecentado el interés por el tema y orillado a reconocer la 
importancia de contar con estudios más amplios sobre las experiencias de evaluación dentro 
de las diferentes Instituciones de Enseñanza Superior (IES)*; sin dejar de considerar que el 
tema de la evaluación de las actividades académicas es particularmente complejo por los 
aspectos técnicos, éticos y políticos que conlleva, pero sobre todo porque existen variadas 
posiciones teóricas con respecto a su naturale:r..a y orientación. 

El trabajo de investigación que presento se inscribe en esta preocupac1on por 
analizar los procesos de evaluación académica de las !ES en México, que se han puesto en 

• Todas las instituciones y programas a los que se haga referencia en el presc...~tc trabajo serán en adelante 
identificados por sus siglas. Para facilitar la lectura. al final de este texto se puede consultar un listado con el 
significado de estas siglas. 
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marcha desde principios de los años noventa como las nuevas fomias de conducción de las 
políticas educativas de los regimenes neoliberales. El interés es mostrar en qué cosiste el 
proyecto educativo neoliberal y los mecanismos de su implantación en el medio educativo 
nacional, a través de la articulación de la evaluación, el financiamiento y los proyectos de 
cambio institucional. La tesis general que guía este trabajo es que los programas de 
evaluación-remuneración implantados en las instituciones de enseñanza superior a lo largo 
de la década referida. están tratando de redefinir el concepto de universidad pública, así 
como el nuevo perfil requerido para los académicos de esas instituciones. Para tal efecto, 
propongo el análisis de los programas de evaluación académica que se han implantado 
dentro de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) a partir de principios de 
la década de los noventa. como un caso sintomático de lo que está pasando en las 1 ES a 
escala nacional. 

En la primera parte de este trabajo se establece un marco histórico-contextual 
amplio para la problemática estudiada, en razón de que los proyectos de modernización en 
el campo de la educación superior no son un fenómeno exclusivo de nuestro país, sino que 
forman parte de procesos impulsados por organismos internacionales en todo el mundo y 
principalmente en los llamados países en vías de desarrollo. Estas agencias establecen la 
necesidad de modificar los sistemas educativos en función de los cambios que está 
sufriendo la economía mundial. El proyecto de reforma educativa que se está impulsando, 
descansa sobre la premisa de que la formación de las nuevas generaciones debe ajustarse a 
las demandas surgidas por la consolidación de la sociedad globalizada. 

En el segunda parte se analiza la confonnación de un nuevo proyecto educativo, 
ligado a los regímenes neoliberales que controlan el poder político en nuestro país desde 
hace casi dos décadas. Los nuevos mecanismos de conducción de la política educativa en 
México, que se empiezan a poner en funcionamiento durante la primera parte de la década 
de los ochenta y se afinan a partir de la siguiente, se hacen operativos a través de una serie 
de programas y estrategias que es preciso analizar, para conocer el sentido del proyecto de 
educación superior que está en marcha. 

En la tercera parte se analizan los proyectos de reforma que se han propuesto para la 
UNAM, deteniéndonos particularmente en el que fue impulsado durante la doble 
administración del Dr. José Sarukhán, el cual descansa en la ya mencionada articulación de 
reforma, evaluación y estímulos. El escrutinio de los diferentes programas dirigidos 
específicamente a la población académica de la institución muestra que éstos están 
conformando un modelo de docente e investigador, una relación de la institución con sus 
académicos y una forma de gestión universitaria totalmente nuevos. 

Por último, en la parte que cierra este trabajo se revisa el concepto de evaluación en 
el campo educativo, se rastrean sus orígenes, y las polémicas que se han suscitado en tomo 
a su significado y a su uso; asimismo se discuten las propuestas que intentan hacer de la 
evaluación una actividad ligada al desarrollo de los sujetos y de sus prácticas, y no un 
mecanismo de control institucional. 

Para la realización del presente trabajo se hizo una revisión amplia, aunque no 
exhaustiva, de los materiales disponibles sobre las diferentes temáticas y fenómenos 
sociales que se proponen para el análisis, que se encuentran en forma de libros, artículos 
cspcciali7..ados, documentos oficiales, etc. El criterio de selección fue recurrir a los 
documentos clave producidos por las propias instituciones implicadas en los procesos que 
aquí se estudian, consultar los trabajos de investigación o de análisis que ya existen sobre la 
problemática elegida hechos por especialistas universitarios y acudir al apoyo teórico de los 
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autores más reconocidos en los campos disciplinares que este trabajo toca. Finalmente, la 
presente tesina se propone como una modesta contribución al estudio de una problemática 
de innegable importancia social, pero llena de complejidades y atravesada por polémicas 
que nos remiten no sólo al campo sociológico sino también al pedagógico y al politico. 
Aunque este trabajo ofrece una serie de análisis sustentados en documentos, investigaciones 
o datos proporcionados por fuentes de muy variada naturaleza, las ideas y conclusiones que 
se exponen le otorgan el carácter de ensayo• más que de trabajo de investigación; las 
interpretaciones que se presentan como resultado del análisis propuesto, aunque fueron 
elaboradas tratando de alcanzar un cierto rigor teórico y metodológico, no tienen más 
pretensión que ser una primera aproximación, de carácter ensayístico, a un terna que ha 
dado lugar a debates, análisis y estudios de muy diversa indole. 

• El ensayo es una obra de una gran libertad de composición. que reúne diversas reflexiones o que trata de un 
tema a 1 que no pretende estudiar de fonna exhaustiva. Generalmente es de una extensión moderada y puede 
ser considerada como una tentativa de conocimiento sobre cierta probk'11lática. sin pretensiones de saturación 
y sistcmaticidad conceptuales. 
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l. LAS POLÍTICAS EDUCATIVAS EN EL CONTEXTO DEL NUEVO 
ORDEN INTERNACIONAL 

Los imperativos de la globalizaeión 
Las políticas educativas diseñadas por organismos internacionales como la 

Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), la 
Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), el Banco Mundial (BM), el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), la Organización para la Cooperación Económica y el 
Desarrollo (OCDE), entre otros, y puestas en marcha en América Latina en la última 
década, parten de los diagnósticos que especialistas de estos organismos han hecho de los 
profundos cambios que ha experimentado el mundo contemporáneo. El fenómeno de la 
globalización· ha traido consigo un reordenamiento económico y social cuyos aspectos más 
señalados son los siguientes: aumento de la productividad, proliferación de medios que 
facilitan el acceso a la información, rápidas conexiones a distancia, volatilidad del 
equilibrio económico, fuerte presencia de las empresas transnacionales, debilitamiento del 
Estado-Nación .. y creación de nuevas pautas de consumo. 

En lo que respecta al primero de estos aspectos, expertos de la CEPAL afirman que 
asistimos a una tercera revolución industrial en donde "se consolida un nuevo paradigma 
productivo que liga de maneras novedosas la aceleración del conocimiento científico y 
tecnológico al campo de las comunicaciones, la microelectrónica, la biotecnología y la 
creación de nuevos materiales". 1 Por otro lado, un especialista de la UNESCO relaciona 
este cambio en el paradigma productivo con la transformación que se ha operado en la 
racionalidad de las empresas: ésta se ha desplazado de la función de producción a la 
función de productividad y, sobre todo, de competitividad; para este autor, en la nueva 
sociedad industrial "el valor de los productos y servicios constituye una función de los 
conocimientos incorporados en ellos antes que de las materias primas o el valor de la mano 
de obra que contienen". 2 El efecto inmediato de estos cambios de paradigma implica una 
redefinición de las prácticas y mercados laborales, ya que, en la llamada "sociedad del 
conocimiento", la posesión de inforrnación, el conocimiento y el desarrollo de la 
innovación son factores determinantes para desarrollarse con éxito3

• 

El diagnóstico también incluye la descripción de los efectos negativos de la 
globali7..ación, como son el aumento del desempleo, el crecimiento de las prácticas 

• El concepto de globalización alude a los cambios sufridos por el capitalismo contemporáneo en las esferas 
económica (transformación del concepto de espacio económico a escala planetaria)., social (universalización 
de la brecha social como producto de los nuevos mecanismos de distribución de la riqueza) y cultural (crisis 
en los referentes culturales de los pueblos por efecto de la hegemonía de Ja cultura occidental). 
•• Modo de organización de la colectividad nacional que se consolida a finales del siglo XVIII en Europa. 
sustentado en la noción de un Estado que asume un conjunto de funciones en beneficio de la colectividad y en 
el concepto de nación, entendido como colectividad forjada por la historia y que comparte un futuro común. 
1 J-lopcnhayn. M. y E. Ottonc, El gran e.o;/ahón. Argentina, 1999, p. 12. 
2 Martinc7 ... E. la evaluación de Ja ed11caciá11 superior. www.uncsco.org.uy/st-managcmenUeval-cm.htm 
3 Para referirse a las características de esta nueva sociedad Danny Quah propone el concepto de economía del 
saber. la cual tiene cuatro componentes: las tecnologías de la infonnación y de la comunicación, la propiedad 
intelectual, las bibliolccas y bancos de datos electrónicos, y la biotecnología, las bibliotecas y bancos de datos 
tradicionales. Todas las actividades ligadas a c...~tas áreas son inmateriales y pueden ser consideradas sabeTcs. 
Cfr. Quah, Danny T .• La economía del saher, http://www.uncsco.org/couricr/1998 12/sp/dossier/txtl lhtm. 
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económicas especulativas, el incremento de la pobreza, el ensanchamiento de los contrastes 
socioeconómicos y la aparición de nuevos conflictos pollticos (rivalidades étnicas y 
nacionalismos exacerbados). 

En lo que se refiere a América Latina, el diagnóstico se centra en subrayar el retraso 
con que la región se adaptó a los cambios que imponía la globalidad, aunado a las 
consecuencias desastrosas de la crisis de los años ochenta. El colapso del financiamiento 
externo que vivieron los países de la región no sólo marcaba el fin del modelo de desarrollo 
agro-exportador de los países latinoamericanos, sino que se inscribía ya en los cambios que 
experimentaba el capitalismo contemporáneo. No sin razón la CEPAL se refiere a los 
ochenta como la "década perdida". Las economías latinoamericanas tuvieron que enfrentar 
los efectos de esa crisis con políticas que implicaban austeridad en el gasto público -
particularmente en el renglón del gasto social- y con la tramitación de empréstitos con 
instituciones de crédito internacionales, que requerían para su aprobación de la adopción de 
sus políticas y la aceptación de una estrecha supervisión por parte de estos organismos. Sin 
embargo, junto con estos procesos de racionalización económica, la vida política de 
América Latina empezó a experimentar fenómenos de democratizaciónº. 

Los efectos negativos de la globalización se vieron potenciados por la magnitud de 
la crisis económica de los ochenta. De manera más dramática que en los países 
desarrollados, en América Latina repuntó el desempleo, el poder adquisitivo de los 
asalariados bajó a niveles históricos merced a los efectos de una inflación desbocada, las 
sociedades se polarizaron en extremo por efecto de la incquitativa distribución del ingreso, 
la pobreza atrapó a millones de latinoamericanos. Ante este panorama los organismos 
internacionales alertaron: "los estudios sobre percepción de la gente respecto de la situación 
de la región muestran niveles de disconformidad en aumento, de desafección del sistema 
democrático y de aguda percepción de injusticia, lo que puede ser premonición de fases 
altamente disruptivas".4 

El diagnóstico apura a los gobiernos latinoamericanos a tomar medidas urgentes, 
pues el equilibrio económico que dificultosamente se ha ganado y las conquistas que en el 
ámbito de la democracia se han obtenido en los últimos tiempos, pueden perderse si no se 
revierte el fenómeno de exclusión social en que viven buena parte de la población 
latinoamericana. En nuestra región se da la peligrosa paradoja de que millones de jóvenes 
tienen acceso a los bienes simbólicos que les proporcionan la escuela y la televisión, pero 
tienen restringido el acceso a los bienes materiales. Los escenarios que este panorama 
plantea no son promisorios. De ahí que los organismos internacionales recomienden la 
adopción de una serie de cambios urgentes que apuntan, en lo inmediato, a resolver el 
cuadro de violencia social que los análisis de prospectiva' pintan y, en el largo plazo, a 
tratar de acortar la brecha entre países en desarrollo y países desarrollados. Dentro de estos 
organismos hay consenso en la urgencia de iniciar estos cambios en el sistema educativo. 

• Por ejemplo,. los regímenes de excepción,. como las dictaduras militares que fueron producto de los golpes de 
Estado que vivieron numerosos países latinoamericanos durante los años setenta, son sustituidos por 
gobiernos surgidos de prQct..-sos clccloralcs. 
4 Consorcio Iberoamericano de Investigación de Mercados y Asesoramiento-Organización de Estados 
Iberoamericanos para In. Educación, la Ciencia y la Cultura. Jheroamérica habla. Santafé de Bogotá, 1997. 
Citado en: Hopcnhayn, M. y E. Ottonc. op. cil, p. 27. 
~ Estudio técnico .. científico. económico o social de la sociedad futura~ con el objeto de extraer de este análisis 
reflexiones que sirvan de guía para las acciones del presente. 
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El nuevo papel de la educación 
En el diagnóstico realizado por los organismos internacionales se afirma que en la 

"sociedad del conocimiento", se hace necesaria la formación de recursos humanos capaces 
de adaptarse exitosamente a las exigencias del paradigma productivo emergente. La 
rcdefinición de formas de producir, trabajar, consumir y competir implica la adopción de 
nuevos aprcndi7..ajcs, de la adquisición del bagaje cultural que permita a los sujetos 
adaptarse a las nuevas exigencias de la globalización. En este sentido, la transmisión de 
conocimientos se vuelve una actividad central y la educación escolarizada deviene en la 
palanca que asegura un mejor futuro. 

En este contexto, a la educación se le encarga la tarea de corregir los efectos 
perversos de la globalización. Si ésta produce desempleo, exclusión social, crisis de 
valores, etc., corresponde a la educación encabezar los esfuerzos para combatir estos males 
sociales. Dicho de otro modo, los Estados pueden encontrar en la educación la mejor arma 
para revertir los desequilibrios sociales. En este sentido, en un ensayo elaborado por 
especialistas de la CEPAL se afirma que "( ... )La educación en la llamada sociedad 
posindustrial -compleja y ambivalente- aparece como el medio predilecto para asegurar 
mañana lo que hoy no se ha logrado: un dinamismo productivo con equidad social y una 
democracia basada en la ciudadanía sin exclusioncs".6 Sin embargo, los mismos autores 
advierten sobre el peligro de cargar con demasiadas expectativas a la educación, pues ésta 
no puede por sí sola ser la solución a los problemas sociales. 

En lo que se refiere a América Latina. el reto es doble. El diagnóstico sobre la 
región muestra una situación de atraso endémico que se manifiesta en altos niveles de 
analfabetismo, deserción, fracaso escolar y repetición, así como baja eficiencia terminal, 
promedio de escolaridad bajo y deficiente calidad de la educación, entre otros indicadores. 
Por lo anterior, la región tiene que enfrentar la enorme tarea de realizar las reformas 
educativas necesarias para combatir estos viejos males e integrarse dinámicamente a la 
"sociedad del conocimiento". 

La idea de rcforrna educativa fue ganando terreno entre los países latinoamericanos 
a finales de la década del ochenta y principios de la década siguiente, estimulada por las 
políticas mundiales y regionales que pusieron en marcha diversos organismos 
internacionales, señaladamente la UNESCO, la CEPAL y el BID:"( ... ) la CEPAL, asociada 
con la UNESCO, analizó el agotamiento del ciclo educativo surgido en la posguerra y la 
tremenda caída en la calidad de la educación, con la consiguiente pérdida de su capacidad 
integradora y de respuesta adecuada a los requerimientos productivos".7 Entre las 
recomendaciones hechas por estos organismos destacan las siguientes: 

-Replantear el rol del Estado, potenciando la orientación estratégica, la regulación a 
distancia, el impulso de las autonomías y la evaluación de los resultados. 

-Hacer que el Estado desempeñe un papel destacado e insustituible para lograr 
mayor equidad en la calidad de la educación ofrecida a distintos segmentos 
sociocconómicos y en distintos contextos territoriales. 

-Pasar de un financiamiento estatal a la movilización de diversas fuentes de 
financiamiento que incluyan de manera creciente los recursos privados. 

• flopcnhayn, M. y E. Ottonc, op. cit. p. 34. 
7 Ottonc, Ernesto. La modernidad problemática. México, 2000 .. p. 71. 
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-Impulsar instrumentos confiables de evaluación que permitan calificar los sistemas 
en función de los beneficios que aportan a la economía, la sociedad y la cultura. 

-Equilibrar el énfasis de cobertura con el incremento en la calidad y en los logros 
educativos. 

-Revalorizar económica y culturalmente la profesión docente en un esquema 
claramente meritocrático. 

-Generar una nueva relación entre educación, capacitación y empresa, en la que esta 
última ruiuma liderazgo en la fonnación de recursos humanos. 

-Promover un esfuerzo conjunto de escuelas, empresas y gobiernos para incorporar 
el conocimiento a la competitividad.8 

Así pues, el escenario de la transformación educativa en América Latina se planteó 
sobre la base de profundas reformas en la política educativa, en la creación de nuevos 
objetivos educacionales que ligaran conocimiento con productividad y en la realización de 
un necesario cambio institucional. Los cambios propuestos se dieron en el terreno de los 
contenidos y procesos de enseñanza, el financiamiento del sistema educativo 
(principalmente la educación superior), el nuevo papel reservado al Estado, la actualiz.ación 
y rcvaloración del trnbajo docente y la evaluación permanente de las instituciones y 
procesos educativos. 

La UNESCO estableció que las reformas educativas deberían estar articuladas en 
tomo a los siguientes objetivos: equidad, entendida como igualdad de oportunidades; 
ciudadanía, que se refiere a la transmisión de valores y la formación democrática; y la 
competitividad, que tiene que ver con la adquisición de conocimientos, habilidades y 
destrezas necesarios para desempeñarse productivamente en el mundo laboral. 

La Rcfonna de la Educación Superior 
Los documentos de los organismos internacionales sobre el nuevo papel de la 

educación en el mundo globalizado coinciden en asignar una importancia estratégica a la 
educación supcrior,9 derivada de la contribución que ésta puede hacer al desarrollo 
sostenible de las sociedades. Sin embargo, en estos documentos se señala la urgencia de 
realizar cambios radicales en las Instituciones de Enseñanza Superior (IES), pues su actual 
funcionamiento ineficiente no contribuye a formar los cuadros profesionales que la 
sociedad pos-industrial demanda. 

Según el diagnóstico elaborado por estos organismos, los sistemas educacionales en 
general, y las IES en particular, siguen anclados al viejo paradigma productivo de la 
sociedad industrial, cuyos valores son "la disciplina, el raciocinio lineal, la precisión y la 
exactitud".'° Al cambiar dicho paradigma estos sistemas empezaron a vivir una pérdida de 
eficacia, pues sus egresados no cuentan con las capacidades, habilidades y formas de 
pensamiento que demanda la nueva sociedad pos-industrial y, por lo tanto, tienen 
dificultades para integrarse al mercado de trabajo o para promoverse dentro de la estructura 

K Cfr. CEPAL-UNESCO. Educación y conocimiento: eje de la tran.tformación productiva con equidad., 
CEPAL. 1992, p. 42. 
9 En la Rccome11dacüj11 sobre la corn·alidación de Jos estudio.T. dtulos y diplomas de enseñanza superior. 
aprobada en la Conferencia General de la UNESCO en su 27ª reunión de noviembre de 1993,. se define a la 
educación superior como ~"todo tipo de estudios. de formación o de formación para la investigación en el nivel 
postsccundario. impartidos por una universidad u orros establecimientos de cnsci'lanza que estén acreditados 
por las autoridades cmnpctentcs del Estado como centros de ensei'ian7.a superior··. 
10 Ottonc. op. cit., p. 96. 
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productiva. Es precisamente en este contexto de ineficiencia en la fonnación en donde las 
corrientes refonnadoras ubican el tema de la calidad de la educación. 

En el caso específico de la enseñanza superior el diagnóstico agrega otras 
preocupaciones a este panorama general. En el documento elaborado al término de la 
Conferencia Mundial sobre la Educación Superior de la UNESCO,l 1 se sostiene que existe 
una demanda de educación superior sin precedentes, acompañada de una gran 
diversificación de la misma. 12 Es decir, el imperativo de proporcionar una educación que 
responda a las nuevas maneras de producir, organizar, difundir y controlar el saber, tendrá 
que enfrentarse teniendo como telón de fondo la masificación y diversificación de la 
demanda. 

Para la consecución de tan enorme reto, la UNESCO sostiene que la educación 
superior deberá salvar una serie de desafios que están relacionados con el financiamiento, la 
equidad en el acceso a la educación, la actualización de su personal, Ja elevación de la 
calidad de la enseñanza, la investigación y Jos servicios, así como la pertinencia de la 
formación ofrecida en función del mercado laboral, entre los más importantes. Teniendo en 
cuenta la magnitud de la tarea, este organismo se propone encabezar y coordinar los 
esfuerzos de la comunidad internacional, en primer lugar para darle sentido a la reforma 
educativa y, finalmente, para concluirla con éxito. Para tal efecto la UNESCO organiza una 
serie de eventos en donde se establecen las directrices de la refonna, principalmente la 
mencionada Conferencia Mundial de París de 1998. 

Paralelamente, otros organismos internacionales se ponen a tono con la 
preocupación por reformar la educación superior. Es el caso del BID, 13 del Banco 
Mundial, 14 y de la OCDE, quienes incorporan dentro de sus políticas la asistencia 
financiera a proyectos de educación terciaria. La constante que encontramos dentro de estos 
programas de apoyo es que se considera a la educación como una inversión y, en este 
sentido, se tienen en cuenta los mismos criterios que se adoptan para cualquier inversión 
económica: viabilidad, establecimiento de condiciones para la inversión, rentabilidad a 
plazos preestablecidos y posibilidad de evaluar el proyecto en diferentes momentos. En un 
documento del BID de 1995, 15 se declara que la institución decidió iniciar el otorgamiento 
de préstamos al sector educativo dc:;sde 1963, cuando se reconoció la importancia 
económica de la educación como una "inversión en capital huJ11a.00"; asimismo, se 

11 Cfr. Declaración Af11ndial sobre la Educación Superior en el siglo XXI: Visión y Acción, aprobada en la 
Conferenci• Mundial Sob..., la Educ•clón Superior de I• UNESCO, París, octubre de 1998. 
12 uLa segunda mitad de nuestro siglo pasará a la historia de :a educación superior como la época de la 
expansión más espectacular; a escala mundial~ el número de estudiantes matriculados se multiplicó por más 
de seis entre 1960 (13 millones) y 1995 (82 millones).'" lbid. 
13 "El Banco financiará preferentemente .. entre otros. proyectos para apoyar el papel de Ja educación superior 
en la fonnación de Jos cuadros dirigentes que requiere el proceso de desarrollo; y estimulará el 
fortalecimiento. a niveles nacional y regional, de instituciones de alta calidad académica,. capaces de seflalar 
rumbos en áreas criticas de desarrollo.". Banco Interamericano de Desarrollo. OP-743 Educación. 
http://www,iadb.org/cont/pol i/OP-743.HTM. 
,,. .. Los préstamos del Banco para educación superior apoyarán los esfuerzos de los paises para adoptar una 
política de reformas que pL-rmitirá al subscctor. operar más eficientemente y a un menor costo público. Los 
países que adopten un esquema de política en educación superior que acentúe una estructura diferenciada 
institucional y diversifique a base de sus recursos, con gran énfasis en proveedores y fondos privados~ 
continuarán recibiendo prioridad.n. World Bank9 Education and the World Banir.. 
www.worldbank.org/html/cducatc.htm. 
" Pautas para el a11dlisis económico de proyectos de educación, documento del 8109 30 de octubre de t 995. 
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menciona que a la fecha este organismo se ha convertido en la fuente de financiamiento 
externo para la educación más importante para los países en vías de desarrollo. En el mismo 
documento el Banco enfatiza sus esfuerzos por establecer WUl metodología que le permita 
evaluar, bajo criterios económicos, los proyectos en el sector educativo: "Recientemente 
( ... ) se ha facilitado la utilización del análisis costo-beneficio en la evaluación de proyectos 
de educación, gracias a la creciente disponibilidad de datos sobre logros de aprendizaje, 
gastos e ingresos, y al mejoramiento de las metodologías utilizadas para evaluar los 
beneficios de la educación". 16 

Esta idea de la educación como inversión productiva también está presente en las 
políticas sectoriales de los gobiernos que han establecido acuerdos con estos organismos 
internacionales y ha redefinido las acciones a tomar en el campo de la educación pública. 17 

Como todo proyecto financiero, la inversión en este campo deberá ceñirse a rigurosos 
criterios de eficiencia y evaluación. Los esfuerzos de reforma de la educación pública 
estarán íntimamente ligados a los dictados de la lógica económica del costo-beneficio. 

En todos los análisis presentados por estos organismos encontrarnos la misma 
lógica: primeramente, recurriendo a la prospectiva, se describen escenarios sobre la nueva 
sociedad pos-industrial y sus características constitutivas, haciendo hincapié en el carácter 
inevitable de estos procesos; a continuación, se establece la necesidad para las sociedades 
de ponerse a tono con estos cambios si no quieren quedar fuera de las posibilidades de 
desarrollo; se recomienda el recurso de un nuevo tipo de educación, como la palanca que 
permitirá responder con éxito a las demandas del nuevo orden mundial; después se procede 
a la evaluación del actual sistema educativo, señalando sus deficiencias y sus 
anacronismos; finalmente, se elabora un diagnóstico en donde se recomienda una profunda 
reforma de la organización y operación de los sistemas educativos, en el sentido que exige 
la nueva sociedad pos-industrial. 

Nos encontramos ante un discurso que no cuestiona las características de la nueva 
sociedad y que sólo se conforma con señalar algunos fenómenos indeseables, pero 
inevitables (polarización social, desempleo, ampliación de la brecha entre países); un 
discurso que llama a la aceptación de este nuevo orden y que entroniza el cambio como 
algo deseable per se. Propone un modelo de sociedad al que hay que ajustarse sin 
discusión. De éste se deriva un discurso educativo que tiene dos caras: por un lado, un 
aspecto prometedor, en donde la educación será la llave maestra para acceder al desarrollo 
y resolver las distorsiones derivadas de este mismo desarrollo; este sentido positivo 
sobrecarga de expectativas a la educación, pues le encomienda hacerse la resolución de 
problemas sociales y económicos que antes han sido descritos como muy complejos y 
dificiles de atacar. 18 La otra cara es un discurso amenazante, pues sostiene que negarse a la 

16 Ibid., p.2. 
17 "Para que la educación en general y la educación superior en particular puedan cumplir con los nuevos roles 
que demanda la sociedad del conocimiento~ deben constituirse en la inversión prioritaria del país. Sociedad y 
gobiernos tendrán que elevar significativamente la inversión a este sector estratégico para el desarrollo de 
lodos los sectores de la sociedad. Un nuevo pacto social entre gobiernos, sociedad e instituciones de estudios 
superiores debt...,-á llevar a la definición de una política de Estado que haga viable las transformaciones 
estructurales que se demandan con una visión de largo alcance.". ANUIES, La educación superior hacia el 
siglo XX'/. Líneas estratégica.r de desarrollo. noviembre de 1999. 
'ª No todos los discursos son tan optimistas con respecto al impacto positivo de la educación en la resolución 
de problemas sociales. Daniel Cohen pone en duda que el conocimiento de por sí gc..-ncre mayor igualdad y 
democracia y sei\ala que "( ... ) las economfas productoras de ideas conocen más desigualdades que aquellas 



13 

innovación educativa en el sentido señalado condena a los países o a las personas a un 
futuro incierto o, incluso, a la ausencia de futuro; este aspecto del discurso educativo sólo 
acepta el cambio en la dirección por él señalada y plantea la discusión en tomo a la 
aceptación o no del empeño innovador, sin cuestionar el fondo de esta empresa o aceptar 
propuestas de cambio alternativas. 

Planeaeión y evaluación: los dos ejes del discurso reformista de la Educación Superior 
Desde su constitución en 1945, la UNESCO ha encaminado sus esfuerzos a definir 

políticas educativas y a construir consensos globales entre la comunidad internacional para 
impulsar estas políticas. Así, por ejemplo, en la segunda mitad de la década de los cuarenta 
este organismo apoya una política de fuerte vinculación entre educación y trabajo, a través 
del paradigma educativo de "aprender haciendo"; una década después, promueve el 
incremento en el gasto educativo y su distribución en renglones prioritarios, como la 
educación elemental y tecnológica; más adelante, en la década de los sesenta, difunde la 
teoría del "capital hurnano" 19 e inicia las políticas de planeación educativa, mediante la 
creación del Instituto Internacional para la Planeación Educacional (IIEP) en 1963; después 
de las convulsiones el.-tudiantiles del final de esa década, inicia la siguiente promoviendo la 
idea de la educación permanente y el respeto a la diversidad cultural, a través del paradigma 
educativo de "aprender a ser"; al final de los setenta regresa al discurso planificador, como 
salida a la crisis de la educación resultante de las protestas estudiantiles, la masificación de 
la enseñanza en el nivel medio y superior, y el cuestionamiento a la capacidad de la 
educación para promover la movilidad social. 

Así, a principios de los años ochenta vemos emerger con fuerza un discurso 
educativo producto de la crisis que afecta los sistemas, prácticas y paradigmas del campo 
de la educación. Se trata de un discurso marcado por la necesidad de poner remedio a esta 
situación y, en este sentido, elaborado sobre la lógica del diagnóstico y la prescripción. Se 
elabora un cuadro que describe el origen de los problemas --distinguiendo las causas de 
origen estructural de las de contingencia- y se derivan, luego, las prácticas de intervención 
correspondientes. Es, también, un discurso con pretensiones controladoras, pues hay una 
lógica argumentativa que propone un modelo de explicación y solución a los distintos tipos 
de crisis, con independencia de los contextos sociales en los que se inscriben. 

En este sentido, se destaca la obra de Philip H. Coombs, experto internacional de la 
UNESCO e impulsor del discurso planificador en su papel de director del IIEP, quien 
propone un modelo explicativo para los fenómenos . de crisis que descansa en la 
identificación e interrelación de tres variables: el cambio, la adaptación y la disparidad. 
Para Coombs toda manifestación de crisis en el sistema educativo se explica por la 
presencia de cambios científicos, tecnológicos, políticos, económicos y sociales, a los que 
el sistema no es capaz de adaptarse con la velocidad necesaria lo que acarrea las siguientes 
disparidades: fuerte aspiración popular por educación que presiona a las instituciones; 

que fabrican objetos. La propensión a excluir a aquellos que no tienen ideas es según parece más fuerte que 
aquella que excluye a quienes carecen de riqueza.º Citado en Ottone, op. cit., p.88. 
19 El economista norteamericano Thcodore Schultz es uno de los creadores de este concepto. Para Schultz la 
educación es una inversión en técnica y conocimientos que acrecienta los futuros ingresos. por lo que tiene e1 
mismo carácter de inversión de los otros elementos de producción. Esta instrucción también causará un efecto 
favorable sobre el bienestar de los individuos. pues los conocimientos que éstos adquieran les permitirán 
contribuir de mejor manera a los procesos productivos en los que estén insertos. Cfr. Schultz Thcodore. El 
l'a/or económico de la educación, UTHEA, México, 1968, pp. 57-106. 
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escasez de recursos para responder a las demandas; rigidez de los sistemas educacionales 
que no permite ofrecer respuestas eficientes; e incapacidad de la sociedad para utilizar 
óptimamente el recurso educativo.20 

En esta explicación funcional de los fenómenos sociales, las disparidades son las 
manifestaciones de la crisis y ésta es el resultado de la falta de correspondencia entre 
cambio y capacidad de adaptación. La respuesta a la crisis se plantea. entonces, como un 
esfuerzo planeado y consistente por lograr la adaptación. Es en esta lógica de análisis que 
se propone el recurso de la planeación, «entendida como el instrumento ideológicamente 
neutral de "la aplicación de análisis racionales y sistemáticos a los procesos del desarrollo 
educacional con el propósito de hacerlos más eficaces y eficientes, respondiendo a las 
necesidades de los estudiantes y de la sociedad en general.''»21 

A partir de discursos como el precedente la UNESCO promueve entre sus Estados 
miembros la necesidad de realizar una planeación educativa, particularmente la que se 
refiere a la educación superior, como medio para solucionar las crisis del sector y para 
orientar los objetivos educativos al desarrollo nacional. Como consecuencia de esto, se 
crean oficinas de planeación dentro de las IES y de los ministerios de educación de los 
países que aceptan las recomendaciones de este organismo rector,22 los que a su vez 
comienzan a proponer el establecimiento de metas educativas que deben ser alcanzadas a 
través de una cuidadosa planeación. 

La plancación se convierte en el sustento de los procesos de innovación dentro del 
campo. La refonna educativa no podrá ser un proceso horado al azar de las circunstancias, 
ni un evento episódico o efimero, sino una empresa perfectamente consciente y dirigida por 
los actores que en ella intervienen. En este empeño transfonnador, surge la concepción de 
la planeación pennancnte como un instrumento eficaz para mejorar las funciones de la 
educación y lograr sus objetivos; mediante el empleo de este instrumento, las instituciones 
educativas contarían con "medios adecuados para innovarse continuamente, lo que significa 
que además de preparar el cambio institucional deberán producirlo y darle soporte de 
acuerdo con sus requerimientos y posibilidadcs".23 

El discurso planificador plantea el proceso de refonna o innovación desde una 
óptica instrumental, donde los medios., recursos o estrategias estarán determinados por 
objetivos o fines previamente definidos, y sometidos a los imperativos de la eficiencia y la 
eficacia. pues no se trata de lograr los fines de cualquier modo ni en cualquier momento, 
sino de alcanzarlos con econonúa de medios y en el menor tiempo posible.24 Los 
defensores de la planeación subrayan su carácter de herramienta "neutral y racional", en su 

2° Cfr. Coombs. Phillip. La crisis mundial de la educación, Ed. Pen(nsula, Barcelona, 1978. 
21 Coombs, Ph. citado por Ambriz Chávcz. Maria Eugenia. La cultura de la planeación y evaluación de la 
educación superior (1978 a 1997). 
22 Debido a la estrecha vinculación de México con la UNESCO desde la constitución de este organismo, en 
nuestro pais las políticas de planificación educativa se remontan a la época de funcionamiento del llEP: en 
1965 se creó la Comisión Nacional de Planeamiento Integral de la Educación (CNPIE), en 1967 se estableció 
en la UNAM la Comisión Técnica de Planeación Universitaria y la Asociación Nacional de Universidades e 
lnstiluciones de Enscilanza Superior (ANUIES) crea el Centro de Planeación Nacional de la Educación 
Superior (CPNES) en 1968. 
ZJ Ambriz Chávcz. op. cit., p.91. 
2

• "Eficiencia: optimización de los recursos utilizados para Ja obtención de los resultados previstos (logro de 
objetivos predefinidos). Eficacia: contribución de los resultados obtenidos al cumplimiento de objetivos 
globales (de la sociedad); relevancia9 pcrtinencia9 validez o utilidad socio-económica de los resultados 
(obje1ivos predefinidos)." Martinez. E., op. cit., p. 3. 



15 

pretensión de darle legitimidad científica, de generalizar su uso a cualquier contexto y de 
ponerla a salvo de cualquier polémica política o ideológica. Así. vemos que la racionalidad 
de este discurso está en función de la coherencia entre medios y fines, y de la idea de que es 
posible la elección de los medios más adecuados porque se puede tener un conocimiento 
pleno de las alternativas y de sus consecuencias. Se trata de una racionalidad económica: 
"la idea del homo oeconomicus, del hombre que, guiado por una aspiración racional a 
obtener ventajas, elige entre posibles alternativas de acción para elevar al máximo su 
provecho o su bcneficio."25 Por último, el carácter neutral que se asigna a la planificación 
pretende convertirla en un paradigma o modelo que puede ser aplicado a cualquier 
circunstancia: no importa el contenido de la reforma pues se puede planificar para un 
proyecto progresista o para uno conservador. Esta pretensión de neutralidad parece ser una 
respuesta a las dificultades que se presentan para aplicar una metodología única a un medio 
como el educativo, tan conflictivo y cargado políticamente. 

Los esfuerzos de la UNESCO por promover el discurso planificador como 
instrumento de la reforma educativa, caen en un terreno fértil abonado por una doble crisis: 
por un lado, la ya comentada crisis de los sistemas educativos y, por el otro, la crisis 
financiera que viven la mayor parte de los países durante los años ochenta. En el caso de la 
Educación Superior las recomendaciones apuntan a la utilización de la planeación como 
instrumento para inducir y orientar el cambio, y para "( ... )consolidar, de manera más 
armónica y equilibrada, el sistema de educación superior para enfrentar y superar las 
limitaciones económicas emergentes de la crisis."26 El racionalismo economicista del 
discurso planificador encuentra en este último objetivo un amplio campo de acción. 

Al efectuarse esta integración entre plancación y financiamiento se verifica un 
movimiento de reorientación del discurso planificador, que lo convierte en un instrumento 
para la torna de decisiones acerca de lo que se podrá o no apoyar en función de las 
necesidades económicas. Se empicz.an, entonces, a configurar los procesos de evaluación. 
que en sus inicios pretenden únicamente verificar los resultados de lo planeado, para 
después convertirse en el principal elemento para mejorar la gestión institucional. 

La evaluación se constituye en el segundo eje del discurso reformista de la 
Educación Superior, pues :;e le considera como "un proceso de conocimiento institucional 
que propicia los cambios necesarios para mejorar su operación y funcionamiento ... " 27 Los 
procesos evaluadores están íntimamente ligados a los propósitos de cambio e innovación. y 
se considera que forman parte de la teoría de la torna de decisiones: antes de intentar un 
cambio se debe hacer una valoración precisa del planteamiento que subyace a la acción, del 
contexto y condiciones de la misma, así como de sus posibles resultados. La evaluación no 
sólo precede a la acción sino que le da certeza y rumbo. 

Con el paso del tiempo, la evaluación se va constituyendo como un proceso que, 
aunque responde a una finalidad, tienen sus propios referentes teóricos y sus recursos 
metodológicos. Las diferentes definiciones de la evaluación coinciden en señalar que se 
trata de un proceso mediante el cual se aplican instrumentos y procedimientos para obtener 
información sobre objetos, personas o situaciones, que hacen posible la emisión de juicios 

2
' Mayntz~ Renate, Socio/ogill de la organi:ación. 1990. p. 178. 

26 Coordinación Nacional para la Planeación de la Educación Superior. Programa integral para el desarrollo 
de la Educación Superior (PRO/DES), citado por Ambriz. Ch., op. cit. p. 104. 
27 ANUIES, XXI Asamblea General Ordinaria de la ANU/ES, oct-dic, 1983, citado por Ambriz Ch., op. cit., 
p. IOI. 
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de valor que podrán ser usados en la toma de decisiones. Las diferencias entre las 
definiciones tienen que ver con la mayor o menor importancia que se asigna a alguno de 
estos elementos, con su justificación o razón de ser o con sus finalidades. Pero en todos los 
casos se puede afirmar que se ha constituido un discurso sobre las prácticas evaluadoras 
que tiene dos dimensiones: en primer lugar una comparación entre lo que es y lo que debe 
ser; y en segundo término, la emisión de un juicio de valor relacionado con los resultados 
de esa comparación. Es decir, todo acto evaluador supone: 

"a) elegir uno o varios valores (el deber ser), 
b) examinar los atributos del objeto a evaluar (lo que es), y 
e) identificar la correspondencia o discrepancia entre los atributos del objeto y 

los valores elegidos. "28 

En los procesos evaluativos está presente un referente conceptual-lógico que 
relativiza el acto evaluador mismo. La valoración contiene un fuerte carácter subjetivo 
porque implica la elección personal de valores (referente) y porque está condicionada por 
los intereses del propio evaluador. Extendiendo este concepto al campo educativo 
encontrarnos que todo proceso evaluador implica la presencia de un referente o paradigma 
educativo (una concepción y un modo de entender los procesos educativos). Los soportes 
teóricos de la evaluación (validez, verificabilidad, objetividad), tanto como sus técnicas, 
procedimientos y objetivos, reflejarán este referente, aunque no sea explicitado por el 
evaluador. 

Los programas de evaluación en el campo educativo, que empezaron a promoverse 
con fuerza a finales de la década del ochenta y principios de la década siguiente, anunciaron 
su propósito de juzgar la adecuación social, económica y cultural de la institución educativa 
al desarrollo de la sociedad. Se conformó un discurso evaluador que establecla la necesidad 
de enjuiciar la pertinencia, eficiencia y efectividad del uso de recursos, actividades y 
resultados de los sistemas educativos, en función de criterios definidos de antemano, a los 
que se les denominó estándares nacionales de competencia y conocimientos o normas de 
calidad. Muy pronto se establecieron parámetros internacionales que ofrecieron los 
referentes modélicos contra los que babia que compararse. 

Se empezó a difundir la conveniencia de desarrollar una "cultura de la evaluación" 
en el ámbito educativo, que implica el reconocimiento, por parte de las instituciones de 
enseñanza y de sus actores, de la obligación que tienen de dar cuenta de sus acciones a la 
sociedad, con la que han adquirido una responsabilidad. Esta rendición de cuentas implica 
una revisión de aspectos tales corno la calidad, el desempeño, la productividad y los 
resultados. 

La planificación y la evaluación se convierten en los pilares básicos de los 
propósitos re:formadores de la Educación Superior, por su doble carácter de herramientas 
"neutras" para proyectar y ejecutar el cambio, y por ser producciones discursivas que 
justifican la necesidad y el sentido de las reformas. 

21 Pérez Rocha, Manuel, Ei•a/11ación y Autoeva/uación. Algunas definiciones, en Materi•les de Apoyo a I• 
Evaluación Educativa, #27, CIEES-CONAEVA, p. 2. 
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11. LAS CARACTERÍSTICAS DE LA REFORMA DE LA EDUCACIÓN 
SUPERIOR EN MÉXICO (1988-2000) 

El proyecto neoliberal 
A finales de la década de los setenta el sistema político mexicano mostraba signos 

de agotamiento. Los movimientos estudiantiles, el sindicalismo independiente, los brotes 
guerrilleros, la proliferación de organizaciones políticas de izquierda, constituían 
movimientos sociales que eran cada vez más dificiles de controlar a través de los viejos 
métodos empleados por los gobiernos priístas: la represión o la cooptación. A las 
dificultades del control político se agregó el colapso del modelo de desarrollo agro
exportador, que generó una cadena de crisis econónücas que en lo inmediato significó el 
abatinüento de los niveles de vida de la población y un futuro de nación hipotecado por los 
niveles históricos que alcanzó la deuda externa. 

En los sexenios de Luis Echeverría y de José López Portillo se promovieron tinúdas 
reformas políticas que liberaron un poco de presión social, pero en el terreno económico las 
cosas no caminaban bien para el país. En 1982 llega a la presidencia Miguel de la Madrid, 
un hombre sin experiencia política pero con credenciales en el manejo de los aspectos 
financieros. Su administración se caracterizó por una fuerte vinculación con organismos 
internacionales de crédito como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, de 
los que obtuvo financiamiento y asesoría para aplicar estrategias de saneamiento de las 
finanzas públicas y combate a la inflación que recibieron el nombre de "políticas de 
austeridad". Dentro de las medidas más señaladas de estas políticas se encuentran la 
contención salarial, la reducción del gasto público -sobre todo de la parte destinada a 
proyectos sociales-, la privatización de importantes sectores de la actividad del Estado, el 
recorte de la burocracia estatal ("adelgazamiento del Estado"). Se trata de una redefinición 
del papel del Estado, en el que éste abandona su tradicional función de regulador de los 
procesos económicos en favor de las fuerzas del mercado. Así se iniciaba en México lo que 
se ha dado en llamar el proyecto neoliberal, que se prolongaría en los siguientes dos 
sexcnios29

• 

Este proyecto se perfiló de una manera más clara durante el siguiente período 
presidencial. Durante su gobierno, Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) puso en marcha 
una estrategia de desarrollo para el país basada en la total integración al mercado mundial. 
Las acciones más significativas de esta administración fueron: la firma del Tratado de Libre 
Comercio (TLC) con Estados Unidos y Canadá, la renegociación de la deuda externa con 
los organismos internacionales de crédito, el fin de las políticas proteccionistas con el 
ingreso al Acuerdo General sobre Aranceles y Tarifas Aduanales (GATT), el 
estrechamiento de los vínculos con las instituciones internacionales que dictan políticas de 

29 Después de la más severa crisis económica vivida por el capitalismo -la gran depresión del decenio de 
1930-, John Maynard Keynes pone en duda la autorregulación automática del mercado y propone la idea de 
que el Estado reactive Ja economía a través del financiamiento de obras públicas. Las ideas kcynesianas 
inspiraron un modelo económico de fuerte intervencionismo estatal, que se vió refo17.ado por los efectos de la 
Segunda Guerra Mundial. Se consolida, entonces, el llamado Estado de Bienestar que busca conciliar el 
desarrollo con más altos niveles de protección social. Desde principios de los ai'los ochenta aparecen signos de 
agotnmicnto de este modelo y hacen su entrada a escena una serie de ideas criticas en tomo al protagonismo 
económico y social del Estado. que darfan vida al llamado pensam icnto neoliberal. Esencialmente, su 
proyecto consiste en reducir a un mfnimo el intervencionismo estatal y en la liberación total de las llamadas 
fuerzas del m creado. 
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desarrollo {BM, FMI, OCDE), Ja apertura de las fronteras a Jos capitales extranjeros, una 
política de privatización de empresas paraestatales, Ja liberación de la tenencia de Ja tierra, 
la privatización de la banca y políticas de ajuste salarial, entre otras. Se trataba de entrar de 
lleno y cuanto antes a Ja globalización. 

El proyecto neoliberal tuvo efectos inmediatos en las políticas sociales. De esto 
resultó el diseño de una nueva estrategia para Ja educación pública en México y, en 
particular, el inicio de una profunda reforma en el sistema de Educación Superior, ya que se 
consideró a este sector clave para el proyecto modernizador del Presidente Salinas. En 
1990, la Secretaría de Educación Pública (SEP) solicitó al Consejo Internacional para el 
Desarrollo de la Educación {CIDE)30 que realizara una evaluación de la Educación Superior 
en el país. Entre los puntos más importantes de su informe final destacan los siguientes: 

•La UNAM constituye Ja norma a seguir por las IES. 
*La planta docente apenas alcanza Ja licenciatura y sólo una cuarta parte es de 

tiempo completo, situación que contrasta con la del sistema privado. 
*La autonomía universitaria ha fomentado y fortalecido las diferencias entre las 

instituciones. 
*Crecimiento de la matrícula y alta concentración en zonas urbanas. 
•Los constantes cambios económicos no resultaron en cambios de planes de 

estudio, ni orientación de Ja matrícula, de lo cual siguió el subempleo de egresados. 
*Presencia de influencias políticas, que han dado Jugar al fortalecimiento de los 

sindicatos de maestros. 31 

El CIDE acompañó este diagnóstico con una serie de recomendaciones encruninadas 
a mejorar la calidad de Ja Educación Superior en México. Entre ellas se encuentran Ja 
urgencia de regular el crecimiento de la matrícula, fomentar cambios curriculares para 
ajustarse a las demandas del mercado laboral. establecer una política de incentivos para Ja 
planta docente, reorientar el sentido de la autonornia de tal suerte que no interfiera con los 
planes del Estado, mejoramiento de la administración escolar bajo los criterios de una 
gestión eficiente, políticas de financiamiento basadas en el cobro de colegiaturas y la 
unificación de criterios de selección para la admisión de alumnos en el sistema. Estas 
recomendaciones implicarán Ja puesta en marcha de una serie de acciones y programas que 
provocarán transformaciones de largo impacto. 

El diagnóstico y las recomendaciones del CIDE se corresponden con otras 
influencias promotoras de reformas provenientes de importantes agencias internacionales. 
Como parte de los esfuerzos del gobierno mexicano por ser miembro de Ja OCDE -
propósito que se logró en mayo de 1994- la administración de Presidente Salinas aceptó el 
cumplimiento de una serie de requisitos que estableció dicho organismo, entre los que se 
encontraba el análisis por parte de la OCDE de Ja situación de la Educación Superior en 
México y el acatamiento de los cambios recomendados. De la gran cantidad de sugerencias 
presentadas por esta agencia Jos puntos más destacados fueron: 

*Controlar el aumento de la matrícula a través de exámenes de calidad de ingreso y 
egreso, y elaborar exámenes de ingreso conjuntos para todas las instituciones. 

30 El CIDE es un organismo internacional independiente creado en 1970. y dedicado a la elaboración de 
estudios sobre educación comparada que recibe financiamiento de la ONU. de fundaciones europeas y 
estadounidenses, así como de gobiernos y agencias de cooperación bilateral. 
31 Coombs, Ph .• citado por Ambriz Chávez, op. cit., p. 107. 
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*Dar mayor impulso a los estudios de posgrado, y procurar que la planta docente 
tenga niveles de maestria y doctorado. 

•Propiciar la participación de los actores económicos y sociales en la definición de 
programas de estudio. 

*Promover una mayor vinculación entre las instituciones de educación Y las 
empresas. 

*Evaluar el sistema educativo con base en estándares nacionales de competencia y 
conocimientos y promover la participación del sector económico en los órganos de 
evaluación. 

•Establecer en la planta docente criterios de promoción basados en la evaluación. 
*Estimular la búsqueda de fuentes alternas de financiamiento, que incluirfan la 

necesidad de que los estudiantes paguen por su formación. 
*Establecer una política de asignación diferenciada de recursos entre las 

instituciones, en función de que realicen los cambios necesarios para ajustarse a la política 
nacional impulsada por el Estado. 

*Promover una administración escolar eficiente.32 

Como se podrá notar existen claros puntos de contacto entre las orientaciones 
promovidas por el CIDE y las de la OCDE. Se trata de un proyecto de modernización de la 
Educación Superior orientado por la lógica eficientista y privatizadora del neoliberalismo, 
que implica la subordinación de la universidad pública a los intereses del mercado, la 
restricción del acceso a la educación superior, la redefinición de las relaciones que la 
Universidad establece con el Estado planteadas en términos de una progresiva pérdida de su 
autonomía, el fin del concepto de gratuidad de la educación y de su orientación social. 

El proyecto modernizador 
En el marco de esta visión neoliberal sobre las políticas económicas y sociales se 

elabora el proyecto de reforma de la Educación Superior impulsado por la administración 
del Presidente Salinas. El 9 de octubre de 1 989 se dio a conocer el Programa para la 
Modernización Educativa (PME), concebido como el plan maestro del gobierno federal en 
materia de educación, pues su implementación abarcaba todo el sexenio y sus alcances se 
extendían a todos los niveles educativos. Este proyecto modernizador se justificaba por la 
necesidad de adecuarse a los cambios que demanda la emergente economía globalizada, 
que requiere la formación de cuadros con capacidades, valores y habilidades nuevas. El 
PME se presenta como la respuesta a la necesidad de mejorar la calidad del sistema 
educativo nacional, y establece como sus principales retos a vencer "la descentralización, el 
rezago, el crecimiento demográfico, el cambio estructural. la vinculación de los ámbitos 
escolar y productivo, el avance científico y tecnológico y el aumento a los recursos a la 
educación,'.33 

Sin err.bargo, los propósitos modernizadores de los gobiernos neoliberales de 
nuestro país no empiezan en 1989, sino seis años atrás, con la administración de Miguel de 
la Madrid. Es necesario, por lo tanto, reconocer que el PME tuvo como antecedente el 
Programa Nacional de Educación Superior (PRONAES) elaborado a finales de 1983, en el 

32 Cfr. OCDE, Exámenes de las politicas nacionales de educación .. Misico, Educ•ción Superior, OCDE. 
Francia, 1997, 244 pags. 
33 Pescador Osuna, José A., Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica: una visión 
integral, en: El Cotidiano, UAM-A, Nº 51, noviembre-diciembre, 1992, p.J. 
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que se establecen tres prioridades para la educación superior: la determinación de criterios 
y procedimientos generales para la evaluación de la educación superior y la autoevaluación 
institucional; la elaboración de programas para el mejoramiento de la educación superior; y 
la implementación de políticas y estrategias para atender la demanda social de educación 
superior y para resolver el problema del financiamiento. El PRONAES fue sustituido en 
octubre de 1986 por el Programa Integral para el Desarrollo de la Educación Superior 
(PROIDES), en el que se establece que el cambio en la educación superior deberá hacerse 
mediante estrategias de planeación. Para tal efecto, se disefla una estrategia que pretende: 
impulsar la planeación integral de la educación superior; reorientar la matrícula hacia 
opciones científicas y tecnológicas, desalentando el ingreso a opciones administrativas y 
sociales; apoyar carreras prioritarias para el desarrollo nacional; promover la actualización 
docente y mejorar sus condiciones de trabajo; fortalecer la situación financiera de las IES; y 
lograr el funcionamiento eficiente de la gestión escolar mediante modernas estrategias 
administrativas. 

En noviembre de 1988 se lleva a cabo una reunión con las autoridades de la 
ANUIES y Salinas de Gortari, en su calidad de Presidente electo, en donde se aprueba la 
continuación del PROIDES. Meses después se realiza una evaluación de este programa, que 
servirá de base para la elaboración del PME, en donde se destaca el papel de la planeación 
y la evaluación como herramientas indispensables para el proyecto de reforma educativa, 
como lo demuestran los retos que se plantea este programa: 

•Mejorar la calidad de las IES. 
•Atender a la demanda en la medida que lo requiera la modernización del país. 
•vincular a las IES con la sociedad. 
•Fortalecer el sistema de coordinación y planeación de la Educación Superior 

orientado por la evaluación. 
De estos retos del PME surgieron objetivos específicos y acciones prioritarias para 

el desarrollo del subsistema tecnológico y para el subsistema universitario. En el caso del 
primero, se planteó que uno de los pilares de la nueva política industrial gubernamental 
sería la modernización te.enológica (aspecto que es tomado de las recomendaciones de la 
OCDE para crear condiciones de competitividad), para lo cual se adoptaron medidas tales 
como la vinculación más estrecha entre instituciones de educación tecnológica y 
organismos empresariales mediante la firma de convenios de concertación, y la creación de 
una Red de Universidades Tecnológicas, cuyo propósito es formar los recursos humanos 
necesarios para el desarrollo económico e industrial. De acuerdo al proyecto salinista, la 
modernización tecnológica -requisito indispensable para consolidar una econonúa abierta a 
la competencia en los mercados internacionales- requiere de los centros de investigación y 
enseñanza superior, pero a condición de que la formación de recursos humanos y las 
innovaciones tecnológicas se dé según las necesidades de la industria y no conforme a la 
visión de estas instituciones educativas. 

En cuanto al desarrollo del subsistema universitario, el objetivo del PME era 
impulsar su modernización con acciones concertadas con las instancias gubernamentales. 
Para iniciar este propósito, se instala en 1989 una comisión de evaluación de la Educación 
Superior al interior de la Coordinación Nacional para la Planeación de la Educación 
Superior (CONPES),34 quedando así evidenciado el papel central que van a jugar los 

34 La CONPES es una instancia de coordinación para la plancación de la Educación Superior. creada en 1978 
durante la XVJll Asamblea General Ordinaria de In ANUIES. 
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procesos evaluativos en el proyecto de modernización educativa del Presidente Salinas. La 
estrategia gubernamental para la conducción de los proyectos de reforma implicó no sólo la 
participación de la CONPES, sino también la inclusión del Consejo Nacional Técnico de la 
Educación (COSNET) -como representante del subsistema tecnológico dependiente de la 
SEP-, de la Secretaria de Programación y Presupuesto, del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACYT) y de la ANUIES -como representante de las IES. 

Se integraron comisiones de trabajo que abordaron problemáticas específicas, entre 
las que destacan la evaluación de la educación superior, la vinculación de la investigación 
con los sectores social y productivo, la promoción de la investigación y el fomento al 
posgrado. Destaca el papel de la comisión de evaluación que recibió el nombre de 
Comisión Nacional de Evaluación de la Educación Superior (CONAEV A), integrada por 
funcionarios de la SEP, representantes del gobierno federal, tres universidades y la 
Secretaría General de la ANUIES.35 

Con la constitución de la CONAEV A en noviembr-: de 1989 se inicia formalmente 
el proceso de evaluación de la educación superior pública en México, pensado como un 
esfuerzo dirigido por el gobierno federal para impulsar cambios y promover orientaciones. 
En este sentido, la Comisión se plantea como objetivos formular criterios y <iirectrices a las 
lES, así como proponer las políticas y acciones que estas instituciones deben seguir para 
superar sus deficiencias y mejorar las condiciones de la educación superior. Asimismo, es 
atribución de la CONAEV A establecer criterios y estándares de calidad para las funciones 
y tareas de la educación superior, teniendo en cuenta que la evaluación debe ser concebida 
como un proceso integral que contempla las funciones de docencia, investigación. difusión 
y administración. El paradigma evaluativo es concebido como un proceso continuo y 
permanente, de naturaleza positiva que ayuda a las instituciones a conocerse y 
perfeccionarse. 

En la Novena Reunión Extraordinaria de la ANUIES celebrada en julio de 
1990 se aprobó el Sistema Nacional de Evaluación de la Educación Superior, con la 
participación de la CONAEV A. A partir de ahí se emprendieron acciones de evaluación en 
el subsistema de universidades públicas, de acuerdo con los lineamientos ya establecidos y 
que implicaban tres procesos: la evaluación institucional realizada por las propias 
universidades -que recibió el nombre de ••autoevaluación"-, estudios evaluativos sobre el 
sistema de educación superior realizados por especialistas, y la evaluación interinstitucional 
de programas y proyectos académicos a través de los Comités lnterinstitucionales para la 
Evaluación de la Educación Superior (CIEES), mediante el mecanismo de evaluación de 
pares. 

Los primeros CIEES fueron instalados en 1991 y el resto durante los dos años 
siguientes. Su primera tarea consiste en evaluar la calidad de los programas académicos de 
las IES, así como la de las funciones administrativas y de difusión de la cultura, para 
después ofrecer recomendaciones para mejorar la calidad de las instituciones. Otra de sus 
funciones tiene que ver con la evaluación para la acreditación de las lES, que consiste en 
comparar indicadores sobre el estado de determinados programas con respecto a parámetros 
específicos o estándares de calidad, convencionalmente establecidos. 

Para 1994, las actividades de evaluación se ven incrementadas con la creación del 
Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior, A.C. (CENEV AL), asociación 
civil a la que se le asignaron las tareas de diseñar, validar y operar exámenes nacionales 

»Cfr. ANUIES, Revista de la Educación Superior, Nº 74, abril-junio, 1990. 
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para el ingreso al bachillerato, a la licenciatura y el de calidad profesional. En la exposición 
de motivos del acta constitutiva se asienta que el Centro es un órgano que tiene como 
función ayudar a las acciones de evaluación de manera independiente de las que realicen las 
autoridades educativas. A partir de este objetivo, el CENEV AL podrá definir perfiles 
educativos, elaborar y aplicar exámenes, calificar y certificar la calidad de estudiantes y 
profesionistas, proponer medidas de acuerdo a las evaluaciones realizadas y ser instancia 
especializada en el ramo de la evaluación.36 

Con la creación del CENEV AL se cumplió con uno de los propósitos que animaron 
la fundación de la ANUIES: el establecimiento de un sistema nacional de acreditación que 
permitiera la movilidad de estudiantes y académicos entre las IES. Este proyecto tuvo que 
esperar el empuje que le brindaron las exigencias del proceso de globalización en el que el 
país estaba inserto desde la década de los ochenta. Esto es particularmente claro desde los 
lineamientos y reglamentaciones derivadas de la firma del TLC, que se relacionan con el 
ejercicio profesional de los países miembros. El Tratado exigía, como requisito para 
establecer un mercado de servicios profesionales en la región, que se regularan en los tres 
países el reconocimiento de títulos y grados, los exámenes de acreditación, la certificación 
o recertificación a los que deberían someterse periódicamente los profesionistas, los 
requisitos de experiencia previa y las normatividades del ejercicio de las profesiones 
propias de cada país. 

Por lo que se refiere a las políticas y acciones de evaluación del personal académico 
de las universidades públicas, se puede decir que éstas tuvieron su antecedente más 
importante en la creación del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) en 1984, 
mecanismo ideado en medio de la severa crisis económica que afectó enormemente los 
salarios, para tratar de compensar los ingresos de los investigadores científicos meritorios 
del país y evitar la llamada "fuga de cerebros~. Siguiendo este modelo se creó en 1989 el 
Sistema Nacional de Estímulos al Desempeño Académico, cuyo funcionamiento estaría 
regido por los lineamientos formulados por la CONAEV A, para la asignación de becas al 
desempeño académico y la puesta en marcha en t 992 del Programa de Carrera Docente del 
Personal Académico de las IES. 

Por último, es importante mencionar en este conjunto de estrategias de evaluación 
de la educación la nueva Ley General de Educación de 1993, en donde se establece como 
atribución de la autoridad federal la plancación, la programación y la evaluación del 
sistema, así como el establecimiento de los criterios de evaluación. Asimismo, la nueva 
Ley obliga a las instituciones educativas a dar todas las facilidades para la realización de las 
evaluaciones y faculta a las autoridades educativas a adoptar las medidas necesarias en 
función de los resultados de la evaluación. 

Las acciones de evaluación, diseñadas por las autoridades educativas como 
estrategia para alcanzar la modernización de este sector, se complementaron con las 
políticas de financiamiento del régimen. El aumento de los recursos y la manera en que 
debían ser distribuidos entre las instituciones de educación se condicionaron al acatamiento 
que éstas hicieran del PME. Se creó entonces un organismo ex profeso, el Fondo para la 
Modernización de la Educación Superior (FOMES). En términos generales se puede 
afirmar que el establecimiento de una política general de evaluación y la asignación 
selectiva de los recursos económicos, fueron el marco en el que se llevó a cabo el proyecto 
de modernización educativa del gobierno, con miras a integrar al país al proceso de 

36 Cfr. Acta Constitutiva del CENEVAL, citado por Ambriz Chávez, op. cit.. p. 136. 
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librecompetencia de los mercados internacionales: "El financiamiento público para las 
universidades, al menos en parte, empieza a operar en sintonía con los nuevos valores del 
modelo de desarrollo que se piensa necesario para el país: diferenciado, a cambio de 
resultados, luego de un proceso de evaluación, marcado por la competencia e introduciendo 
una noción de cuentas públicas antaño inconcebible para el estatus de autonomía".37 

La Educación Superior en el marco del TLC 
Las dos acciones más importantes de la administración del Presidente Salinas para 

hacer entrar de lleno a México en los procesos de globalización económica, fueron la finna 
del TLC (agosto de 1992) y el ingreso a la OCDE (mayo de 1994). Estas iniciativas 
provocaron cambios importantes en la política gubernamental de educación superior, área 
en la que, como ya se ha visto, estaba en marcha un proyecto para alcanzar mayores niveles 
de calidad. 

En febrero y marzo de 1992, a unos meses de la firma del TLC, se realizaron dos 
reuniones entre representantes de los países que estaban por signar este Tratado -Estados 
Unidos. Canadá y México-, con el propósito de establecer lazos de cooperación en materia 
de Educación Superior. Para definir la agenda de los temas a discutir y las formas de 
trabajo conjunto, se creó el Comité Coordinador Trilatcral. Las tareas de este Comité 
culminaron en septiembre de ese mismo año, con la realización de una printera reunión en 
una ciudad norteamericana que dio nombre al documento conjunto que al final del evento 
emitieron sus participantes: la Declaración de Wingspread. En esta Declaración se fijaron 
las líneas comunes de desarrollo de la Educación Superior para el norte del continente 
americano, además se estipuló la concreción de una instancia coordinadora compuesta por 
representantes de universidades, corporaciones y gobiernos de los tres países. Como ·to 
asienta un especialista en el tema: .. En este espacio se generaron los criterios y medidas 
concretas relativas al intercambio académico, la orientación de la investigación 
universitaria, la formación de recursos humanos, así como lo relacionado con acreditación, 
evaluación y financiamiento de las instituciones de educación superior".38 La importancia 
de la Declaración de Wingsprcad radica, por un lado, en la conformación de un sistema 
trinacional de educación superior que tiene como propósito reformar las instituciones de 
este sector educativo en los países en que haga falta (entiéndase fundamentalmente 
México), para apoyar el proceso de integración económica que promueve el TLC; el otro 
punto sobresaliente de la Declaración estriba en que ya no se considera que la conducción 
de la tarea educativa corresponde únicamente a las universidades, sino que en ella además 
tienen que intervenir representantes gubernamentales, fundaciones privadas y empresarios 
(es decir, se trata de aceptar el modelo de la educación superior norteamericana). 

En septiembre del siguiente afio se realiza la segunda reunión trilateral en 
Vancouver, Canadá, en la que se precisa con mayor detalle la agenda de coordinación y se 
plantean objetivos más ambiciosos que comprenden la formación de un bloque en la 
comunidad norteamericana, para establecer relaciones en materia de educación superior, 
investigación y capacitación de recursos humanos con países fuera de la región. La 

37 Gil Antón~ Manuel. Origen. con.formación y crisis de los enseñadores mexicanos: posibilidades y limites de 
una reforma en curso, en: Fresán Orozco~ Magdalena et al. Tres décadas de políticas del Estado en la 
Educación Su~rior. ANUIES, México, 1998, (documento sin paginar). 
18 Aboitcs~ Hugo. Viento del Norte. TLC y privatización de la Educación Superior en México, Plaza y 
Valdés-UAM. México. 1999, p. 178. 
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Declaración de Vancouver reitera la tesis de Wingspread de que la Educación Superior 
debe adscnbirse a la lógica de la integración económica, y sostiene que debe "generar la 
base de conocimientos capaz de dar una ventaja competitiva a este bloque de tres paises 
frente a las restantes economías del mundo."39 A esta reunión asiste en representación de 
México el entonces Secretario de Educación Pública, Ernesto Zedillo, quien refrenda la 
idea de que la Educación Superior deberá ser considerada fundamentalmente como un 
factor del desarrollo económico; este dato es importante porque Zedillo, en su calidad de 
Presidente de la República en el siguiente sexenio, continuará con el proyecto de reformar a 
las IES con miras a consolidar la integración económica de nuestro país. 

Las reuniones trilaterales de Wingspread y Vancouver proponen una conducción 
trinacional de la Educación Superior, lo que supone para México el abandono del modelo 
de torna de decisiones basado en la autonomía universitaria y en las relaciones de 
cooperación y respeto entre universidad y gobierno. El nuevo modelo de gestión educativa 
que se propone abre la puerta a la participación de la iniciativa privada en el diseño de las 
políticas educativas, en la discusión de las modificaciones curriculares, en las orientaciones 
de la investigación, en los procesos de selección y evaluación de las comunidades 
universitarias y en todos aquellos aspectos de la vida interna de las universidades en las que 
éstas decidían con plena autonomía. El modelo de gestión impulsado a la sombra del 
proyecto integracionista del TLC reserva para las universidades el papel de ejecutoras de 
las propuestas que se diseñen desde el gobierno y la iniciativa privada. 

El análisis específico del proyecto de Educación Superior que se desprende de los 
contenidos de este Tratado, nos muestra la confonnación de una nueva relación entre 
universidad y empresa. Se trata del "tránsito de relaciones espontáneas, informales y 
personales a relaciones inducidas, de carácter estratégico y formales, que involucran en 
diversos grados el concurso activo de la academia, el sector privado y el gobierno y el 
establecimiento de compromisos puntuales entre ellos ( ... ) generándose en el marco de (las 
universidades;, una nueva cultura que basa muchas de sus actividades en valores de tipo 
empresarial". 0 Esta cultura empresarial en la universidad tiene que ver con la 
comer.:ialización de bienes y servicios relacionados con la educación, y con la promoción 
del espacio universitario para la inversión de capitales privados. La cultura académica 
empresarial en curso está ligada a los conceptos de excelencia, calidad y competitividad. 
promovidos por las políticas neoliberales de los últimos sexenios, y significa la ampliación 
del espacio privado a costa del modelo de educación pública. 

En términos generales se puede afirmar que el TLC establece una serie de acuerdos 
encaminados a eliminar las barreras al libre intercambio de mercancías y servicios entre los 
países miembros, lo cual implica realizar modificaciones en las legislaciones internas de 
estas naciones, así como la obligación de los gobiernos de evitar prácticas discriminatorias 
o unilaterales en materia comercial Entran dentro de las regulaciones del Tratado los 
bienes y servicios del sector educativo. En este sentido, se impone a los gobiernos la 
obligación de eliminar todo aquello que impida la libre actividad de los prestadores de 
servicios educativos de otro de los países firmantes. Esta disposición significa que la 
facultad que tiene el Estado de proporcionar educación está acotada por la reglamentación 

,. lbidcm, p. 209. 
~u Casas. Rosalba. la política educaliva superior en A-léxico de 1989 a 1995. en: Mungaray, Alejandro y 
Giovanna Valenti. Politicas públicas y Educación Superior. ANUIES. México. 1998, (documento sin 
paginar). 
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que establece el Tratado: "si bien en México le corresponde al Estado la responsabilidad de 
proporcionar educación. la apertura a esta actividad a los particulares y, más bien. a las 
empresas del ramo educativo, de ahora en adelante ya no se da tanto con base en 
consideraciones internas o de compatibilidad con el interés público, sino que está 
enmarcada (y, de cierta manera, obligada) por una normatividad externa generada desde la 
perspectiva fundamental de propiciar el libre comercio".41 

Esta tarea de ajuste o adecuación de las legislaciones internas de los paises 
miembros para adaptarse al espíritu del Tratado, se manifiesta en México a través de la 
serie de iniciativas de ley <¡ue promovió el Presidente Salinas, particularmente antes de la 
entrada en vigor del TLC en enero de 1 994. Entre estas reformas legales destaca la 
modificación en 1993 al principal ordenamiento en materia educativa, el Articulo 3º. 
Constitucional, en el que se establecía originalmente la gratuidad de toda la educación 
impartida por el Estado, para excluir de esta definición a la educación superior. A partir de 
esta reforma la obligación de mantener la gratuidad educativa por parte del Estado queda 
restringida a los niveles preescolar, primaria y secundaria. La legalización del retiro del 
Estado de la esfera de la educación superior pública despeja el camino a la privatización de 
este sector por dos vías: primero, porque se abre la posibilidad de suspender o condicionar 
el financiamiento público lo que obligaría a las universidades a someterse a la lógica 
empresarial de la venta de servicios, la generación de patentes e incluso el alza de 
colegiaturas, como opción para conseguir los ingresos que antes proveía el Estado; y en 
segundo lugar, porque el final de la gratuidad de este nivel de educación haría que las 
universidades públicas entraran al circuito de competencia del mercado educativo en el que 
se encuentran las instituciones privadas nacionales y extranjeras. 

Uno de los efectos más notables de este proceso de privatización de la 
universidad pública es su impacto sobre la producción de conocimiento. Tradicionalmente 
la sociedad ha asignado a la universidad la función de generar el conocimiento más alto en 
todos los órdenes del quehacer y el pensamiento humano. Esto incluye tanto a los 
conocimientos especializados que tienen como objetivo responder a necesidades concretas, 
como a los que no tienen una intención de aplicabilidad inmediata o que no responden a 
una lógica instrumental o "rernedial", sino que son producto de las diversas 
manifestaciones intelectuales de una cultura. La adopción de esta mentalidad empresarial 
por parte de la universidad pública implica un cambio en la orientación de la producción de 
conocimiento, en el sentido de privilegiar o incentivar la generación de conocimientos 
científicos y tecnológicos útiles para el mercado, por sobre los que tienen una orientación 
social o humanística. Por otro lado, en nuestro país la mayor parte de la generación de 
conocimientos que tienen aplicabilidad como las invenciones y los procedimientos, se 
realizan en las áreas de investigación de las universidades públicas; la manera en que se 
trabaja en esos centros hace que el conocimiento que de ahí resulta sea considerado como el 
fruto de un proceso social amplio y no el resultado de una actividad individual y privada. 
Además, desde su constitución las universidades públicas tuvieron como misión responder 
a las necesidades de su sociedad, por lo que esta vocación social se manifestaba en el 
terreno de la investigación en el sentido de producir conocimientos para el beneficio de las 
mayorías. El fenómeno de privatización del conocimiento al que hacíamos referencia está 
modificando esta concepción. pues dentro de las universidades se está privilegiando la 

41 Aboitcs. op. cit., p. 39. 
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producción de conocimientos comercializables, lo que hace que se desplace la misión de la 
generación del saber de una orientación social a otra de carácter privado. 

La formación y el ejercicio profesional también se ven afectados por las 
disposiciones que contiene el Tratado. En el capítulo correspondiente a los servicios 
profesionales se establece que éstos deberán ser objeto de h"beralización, de tal manera que 
profesionistas originarios de alguno de los tres países miembl"os puedan ofrecer sus 
servicios indistintamente en cualquiera de estas tres naciones. Pero llevar a efecto este 
imperativo choca con el problema de que cada una de las profesiones posee características 
distintas en Jos tres países, porque los perfiles profesionales son producto de una 
conformación histórica que tiene que ver con las necesidades específicas de esas 
sociedades. Para superar esa dificultad el Tratado establece que los países acuerden entre sí 
parámetros comunes para cada profesión basados en criterios que predeterminan las 
habilidades y conocimientos que se consideren indispensables para el ejercicio profesional 
en cualquiera de los tres países, así como criterios de calidad para evaluar estas 
características. Ya en la Declaración de Vancouver se acordó la adopción de mecanismos 
de certificación de aptitudes y habilidades para la movilidad de docentes, profesionistas y 
estudiantes, con la participación de las IES y organizaciones empresariales. El 
establecimiento de estos estándares profesionales tiene implicaciones directas para las 
universidades mexicanas, pues tendrán que efectuar modificaciones curriculares en función 
de los nuevos perfiles profesionales que demanda un mercado de servicios abierto a la 
competencia internacional; además, los procesos de certificación de los profesionistas se 
convierten en mecanismos indirectos de evaluación de las escuelas que los formaron. por lo 
que el prestigio de estas instituciones y la demanda de estudiantes que tengan a futuro 
estará en función de su adecuación a estos par.ímetros que se les imponen desde fuera. 

En consonancia con las políticas de apertura a la inversión extranjera que 
caracterizaron al sexenio salinista, en el TLC se incluyen cláusulas que favorecen la 
inversión privada en el sector educativo superior, sin excluir por supuesto la que provenga 
de los países socios. Más aún, las modificaciones hechas a la Ley de Inversión Extranjera 
en 1993 colocan a la educación como uno de los ámbitos privilegiados para canalizar la 
inversión extranjera.42 El nuevo marco legal permite la prestación de servicios de educación 
superior procedentes de Estados Unidos y Canadá y la creación de instituciones extranjeras 
de educación superior en nuestro país; pero también posibilita las inversiones por parte de 
las corporaciones en las áreas de investigación de las universidades, para aprovechar su 
capacidad de producción de innovaciones tecnológicas y conocimientos aplicables, sin 
tener que invertir en infraestructura y personal calificado. Estas directrices, producto de la 
necesidad de la integración económica, encuentran una perfecta correspondencia con las 
políticas de vinculación impulsadas en los últimos tiempos desde el interior de las 
universidades públicas que se traducen en una relación más estrecha entre las IES y el 
sector privado:43 

Por lo anteriormente expuesto, es evidente que la entrada en vigor del TLC 
ha significado una importante modificación en la estrategia del desarrollo económico y 

42 lbidem, p. 81-87. 
"

3 Una estudiosa mexicana de tales procesos afirma: ºUna característica de las vinculaciones para la 
innovnción tecnológica es que los académicos juegan un papel muy activo en la promoción y gestión de 
apoyos y de financiamientos~ actividad que rebasa los limites del ámbito académico y que se sitúa en el 
contexto de la empresarialidad .. originándose con ello un nuevo actor al que poc:lria denominarse el 
académico-empresarioH. Cfr. Casas, Rosalba .. op. cit. 
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social del país en general y de su proyecto de educación superior pública en particular. Las 
disposiciones legales que en él se encuentran han cambiado nuestras normatividades 
internas y nuestras prácticas en distintos ámbitos. Pero tal vez el impacto más profundo está 
en el hecho de que las disposiciones legales que establece comprometen o limitan muchas 
de las decisiones del Estado. En este sentido, y como ya se ha visto, la acción estatal en 
materia educativa deberá tomar en cuenta lo estipulado en el Tratado. Esto significa una 
rcdefinición del papel del Estado en la educación y de su relación con las universidades 
públicas. Hay que reconocer, sin embargo, que no se trata de un fenómeno en donde un 
ente -en este caso el Estado- sufre una serie de transformaciones por la influencia de un 
elemento exógeno -el Tratado-. sino que asistimos a un proceso más complejo en donde se 
da la conjunción de cambios de carácter interno y externo. Como ya lo habíamos 
mencionado, a partir de principios de la década del ochenta se va imponiendo en México el 
proyecto neoliberal que implica una modificación en el carácter del Estado, que pasa de una 
función benefactora a una reguladora. Así, las nuevas reglas del juego establecidas por el 
acuerdo trilateral estaban en perfecta consonancia con la nueva concepción de Estado. 

Las disposicione"> comerciales del Tratado buscan limitar la acción pública y 
defender los espacios de interés para la iniciativa privada que puedan verse afectados por 
las acciones u omisiones del Estado. En lo que respecta a la Educación Superior, el deseo 
del capital privado de invertir en este ámbito debe ser protegido con reglamentaciones cuya 
observancia corresponde a los organismos públicos. Sin embargo, esta orientación a la 
privatización del quehacer universitario no implica que la responsabilidad del gasto 
educativo o su administración pase al sector privado. Todo lo contrario, se asigna al Estado 
el importante papel de proveer el financiamiento necesario para desarrollar las políticas 
educativas que promuevan el proyecto económico que está en el espiritu del Tratado: .. Se 
observa que la orientación de mercado no plantea consigo un repliegue del Estado, sino 
más bien una participación dinámica de éste en la promoción del mercado mismo~.•• 

Ya desde la Declaración de Vancouver se había impuesto la idea de que esta nueva 
instancia trilateral tenia como función evaluar las políticas educativas de los tres países, y 
de que éstos a su vez evaluaran sus propios sistemas educativos, con la intención de 
cumplir con los objetivos establecidos en la Reunión de Wingspread. La estrategia para la 
conducción de la política educativa que se desprende de estas reuniones, es que el Estado 
deberá hacer uso del financiamiento como el mejor recurso del que dispone, sobre todo en 
sistemas como el nuestro en donde las universidades públicas son prácticamente 
monodependientes en cuanto a la obtención de recursos. Esta situación plantea la 
posibilidad de redefinir los términos de la relación gobierno-universidad. 

El primer objetivo de esta nueva relación es el acotamiento del concepto de 
autonomía, para permitir la intervención de las instancias gubernamentales en los aspectos 
claves de la vida universitaria (gobierno, políticas educativas y de investigación, 
contratación de trabajadores, selección de alumnos). Esto posibilitarla, en primer lugar, 
cumplir con una de las recomendaciones que los organismos internacionales han hecho 
llegar a los gobiernos mexicanos desde principios de la década pasada: el establecimiento 
de una coordinación general de la educación superior cada vez más a cargo del gobierno 
federal y sus entidades periféricas. Además, desde la perspectiva de organismos tan 
influyentes como el Banco Mundial, para el que la búsqueda de la eficiencia en el 
funcionamiento de las universidades es su principal objetivo, la autonomía representa un 

44 Op. cit.. p. 23. 
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estorbo que debe ser elinñnado. El argwnento es que .. esta forma de gobierno es ineficiente 
porque permite que tengan un papel determinante estudiantes, trabajadores administrativos 
y académicos. Estos no son los conductores más apropiados de la universidad".45 El modelo 
de gestión universitaria que se propone es aquel en donde los cuadros dirigentes no sean 
electos a través de procesos internos, sino a través de mecanismos externos a estos recintos 
académicos como forma de evitar las presiones políticas de la comunidad universitaria.. Una 
reforma como la que se tiene planeada para la Educación Superior, producto de un proyecto 
de desarrollo económico y político para el pais, no puede implementarse con éxito si 
existen estructuras de poder paralelas a las del gobierno central que puedan contar con 
proyectos educativos que no compartan la visión modernizadora. 

Sin embargo, la autonomia es un derecho históricamente conquistado por las 
universidades públicas y cuya razón de ser tiene que ver con la misión que les ha 
encomendado la sociedad de ser las principales generadoras y difusoras del conocimiento. 
Por esta razón, los organismos internacionales no proponen la estrategia inviable de acabar 
con ella, sino la adopción de diversas estrategias que tengan como efecto acotarla o anularla 
parciahncnte.46 Tal vez el más poderoso de estos mecanismos sea la política de 
financiamiento condicionado. En una situación caracterizada, en lo general, por la 
dependencia casi total de los subsidios oficiales por parte de las universidades públicas y, 
en lo particular, por el deterioro en el crecimiento de ese presupuesto por los efectos de una 
larga crisis económica que se remonta hacia principios de los años ochenta, el gobierno de 
Salinas optó por la táctica de ofrecer un presupuesto base limitado y la posibilidad de 
ampliarlo en ciertos rubros previa aceptación de las condiciones del gobierno. El ejemplo 
más claro lo representan los fondos destinados a estimular la productividad docente, que 
constituyen la única posibilidad de ofrecer incrementos salariales sustanciales, sin recurrir a 
los tradicionales aumentos generales negociados a través de las instancias sindicales y sobre 
la base del presupuesto asignado. Otra estrategia que rinde buenos resultados ••es la 
tendencia a evitar la acción de los órganos colegiados, las organizaciones estudiantiles, los 
espacios de gestión académica directa y los bilaterales, mediante normas o disposiciones 
que en los hechos desplazan o sustituyen a eso ámbitos".47 Por ejemplo, en las 
universidades públicas han proliferado las instancias no colegiadas de torna de decisiones 
consideradas .. no académicas", como la distribución del presupuesto, pero que tienen un 
claro impacto sobre la vida académica; o bien, el aumento en las atribuciones de las 
autoridades universitarias que les dan poderes de decisión discrecionales. 

Las estrategias descritas no sólo socavan la autonomia, sino que están configurando 
un nuevo funcionamiento para los establecimientos universitarios que los hace responder 
positivamente a los proyectos que se diseñan desde fuera de los ámbitos académicos. 
Paralelamente, se han configurado discursos que tienen como función justificar estas 
estrategias y sus propósitos. Uno de ellos, como ya vimos, es el discurso de la eficiencia 
que establece lógicas y parámetros de funcionamiento nacidos del medio empresarial para 
ser exportados a todo tipo de institución, sin importar sus objetivos o la manera en que 
estén constituidas; aplicado a las universidades públicas arroja un diagnóstico de 

0 Aboitcs, op. cit., p. 237. 
46 Incluso organismos menos u.agresivos., que el BM9 como la UNESCO y la CEPAL. recomiendan que las 
reformas para la Educación Superior partan del establecimiento de buenas relaciones entre las instituciones 
educativas y el Estado? basadas en los principios de /iher1ad académica y aulonomfa insiituciona/ . 
., Aboitcs, op.cit .• p. 243. 
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funcionamiento caótico y bajo nivel de eficiencia, que justifica la adopción de medidas 
radicales por parte de instancias o autoridades que no formen parte del problema. El 
siguiente discurso justificador es el de la evaluación, que se presenta como herramienta 
cientifica y neutral que proporciona análisis objetivos de la situación que guardan las 
instituciones y las personas que en ellas trabajan; sus resultados con respecto a las 
universidades establecen una diferenciación entre programas y áreas eficientes que es 
necesario apoyar con financiamiento y las que hay que abandonar o negarles cualquier tipo 
de apoyo. Adicionalmente, el discurso de la evaluación debilita la cohesión interna de la 
institución pues pone a los universitarios a competir entre sí por recursos adicionales que 
nunca son suficientes para todos los solicitantes. Estos dos efectos de diferenciación y 
disgregación debilitan el concepto de autonornia. entendida como gobierno autónomo que 
tiende a la integración de toda la universidad. 

Las transformaciones en el sistema de Educación Superior que trajo para México la 
firma del TLC tienen importantes y naturales correspondencias con las que provocó su 
ingreso a la OCDE, como el hecho de ser producto de un proceso exógeno al sistema 
educativo nacional, el no ser resultado de un consenso sino de una imposición y el que 
provocan cambios de carácter estructural en las IES. Como ya comentarnos, este influyente 
organismo condiciona el ingreso a que los paises solicitantes cumplan con las 
modificaciones y programas que se les recomiendan, para adecuar su estrategia de 
desarrollo a los postulados de la OCDE (este carácter condicionante también se encuentra 
en el Tratado). En México esto tiene que ver, principalmente, con reformas de base en la 
Educación Superior para cubrir el reto de proveer las innovaciones tecnológicas de apoyo a 
las políticas de industrialización. Al igual que con el TLC, esto implica reforma a las 
instituciones, cambio en las norrnatividades y uso de estrategias efectivas. 

En este último punto la OCDE predicó con el ejemplo. Como primer paso para 
aceptar la candidatura de ingreso de nuestro país, le exigió someterse a una evaluación de 
su sistema de Educación Superior y a las prescripciones que de ella se desprendieran. El 
corolario natural era que todo proceso de reforma debería ir precedido de una evaluación. 
Pero el concepto de evaluación propuesto va más allá de considerarlo como un instrumento 
que se aplica una sola vez, que sólo marca el inicio de un proyecto (o que se aplica sólo al 
final, cuando la intención de la evaluación es verificar el éxito de lo realizado), sino que es 
concebido como el corazón del proceso mismo, como un principio que está presente en lo 
proyectado y lo realizado. Se trata de impulsar lo que se llama una "cultura de la 
evaluación". 

Si bien es cierto que la noción de evaluación no era nueva en el discurso 
planificador del gobierno federal, en la administración de Salinas adquiere otra 
connotación: "primero, el objeto de la evaluación ya no sería la propia acción 
gubernamental, tal y como había sido planteado, al menos discursivarnente, por los 
gobiernos anteriores; por el contrario, ahora el objeto de la evaluación se desplazaría hacia 
la acción educativa del sistema, de los establecimientos y sus funciones, de los programas y 
los individuos; segundo, la evaluación supone por naturaleza adoptar un conjunto de 
normas, definirlas, eT.cificar la clase de comparación y deducir en qué grado el objeto 
satisface las normas.' 8 

48 Hcrnández Yáñez. Maria L. Pollticas estatales en materia de evaluación. en: Fesán Orozco~ M. op. cit. 
(documento sin paginar). 
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A tono con las políticas de la OCDE. las estrategias puestas en marcha por el 
gobierno de Salinas de Gortari en materia de evaluación cubren los diferentes aspectos del 
sistema educativo supeñor: 

*El CONPES y el recién creado CONAEV A encargados de la evaluación del 
sistema de educación supeñor en su conjunto. 

*La evaluación en lo particular de cada una de las IES, a través del impulso que se 
dio a los procesos de "autoevaluación". 

*La creación de los Comités lnteñnstitucionales para la Evaluación de la 
Educación Supeñor (CIEES), que se ocuparon de la evaluación de los programas de estudio 
y, más adelante, de los procesos de acreditación. 

*La evaluación de aprendizajes a través de la creación en el mismo año del Centro 
Nacional de Evaluación para la Educación Supeñor (CENEV AL). 

•Finalmente, la evaluación del personal docente a través de los diferentes 
programas de estimulo a la productividad. 

Podemos concluir que el ingreso del país a la lógica del capitalismo contemporáneo, 
representado de manera emblemática con la firma del TLC y la inscripción a la OCDE, 
requería profundas transformaciones internas, particularmente de un sistema educativo 
volcado a la capacitación y a la formación de recursos humanos, así como a la generación 
de tecnología. Pero en los hechos, el proyecto gubernarnental se encontró con un sistema 
educativo, científico y tecnológico que no podía responder a estas necesidades, pues estaba 
regido por una lógica diferente en cuanto a los fines y tiempos que requiere la generación 
de conocimiento. Desde esta perspectiva, los procesos de reforma educativa que esta 
situación imponía eran vistos por algunos defensores de la transformación universitaria 
como el tránsito "de un paradigma cerrado, centrado en la propia institución y 
relativamente indiferente a la evolución de su entorno, a otro abierto más atento a la 
evolución de la sociedad".49 En realidad, no se podía acusar a las universidades públicas de 
indiferencia con respecto a su entorno social, pues dentro de las finalidades con las que 
fueron constituidas se marcaba su atención a las necesidades sociales, más bien se "Je 
criticaba por la falta de coincidencia entre sus objetivos y los del proyecto neobberal. 

El último tramo del proceso: continuismo y consolidación 
El gobierno del Presidente Ernesto Zedillo no significó una variante a los procesos 

antes señalados. Por el contrario, durante su administración ( 1994-2000) se continuaron y 
profundizaron los trabajos de reforma de la Educación Supeñor apoyados en el paradigma 
de la evaluación. No hay que olvidar el hecho de que Zedillo fue conspicuo protagonista de 
la reforma de Salinas en su papel de Secretario de Educación Pública y, como se señaló 
antes, entusiasta representante de México en la reunión trilateral de Vancouver. En todo 
caso, podríamos decir que en este sexenio se realizaron ajustes tendientes a consolidar la 
transformación del sistema. 

Los pñncipales planteamientos en mateña de política educativa del gobierno del 
Presidente Zedillo se encuentran en el Plan Nacional de DesarroUo (PND) 1995-2000. En él 
la evaluación del profesorado continúa ocupando un lugar relevante; en este sentido, dicho 
documento subraya la importancia de fortalecer los programas de estimulo al desempeño de 
los académicos, como medio para lograr la recuperación salarial del personal docente. Ante 

49 Rubio Roca. Julio et al. Acciones de lransform•ci6n de las universid•dn públic•s mesicanas 1994-
1999. ANUIES, México, 1999, http://www.anuies.mx/anuies/libros98/lib41/0.htm. (documento sin paginar). 
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las criticas que la comunidad académica habla hecho de Jos primeros programas, en este 
Plan se estipula la necesidad de cuidar el carácter académico de la evaluación y la 
certificación, a fin de que tenga credibilidad dentro de los sectores involucrados. En este 
sentido, se reconoce Ja necesidad de que los programas de estímulo cuenten con una mayor 
participación de Jos cuerpos colegiados en su diseño, operación y evaluación. Corno medida 
complementaria se propone la creación de un Sistema Nacional de Formación de Personal 
Académico, que permita fortalecer la habilitación didáctica y disciplinaria del docente; esta 
propue~"ta. sustentada en Ja experiencia del Programa Nacional de Superación del Personal 
Académico (SUPERA) vigente entre 1994 y 1996, se concretó con la presentación oficial 
en noviembre de 1996 del Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), cuyo 
principal objetivo es asegurar que el sistema nacional de educación superior cuente con un 
número suficiente de profesores e investigadores de alto nivel. La puesta en marcha del 
PROMEP y sus propósitos de mejorar Ja formación. dedicación y desempeño de Jos 
académicos de las IES, coincide con las discusiones que se dan al interior de la ANUIES y 
de Ja CONPES por lograr alguna forma de certificación del ejercicio profesional, que 
incluiría al personal académico. 

Las metas propuestas por el gobierno de Zedillo en materia de formación de 
profesores fueron ambiciosas, pues prometían por primera vez una politica estatal que 
trascendía el sexenio. Conjuntando Jos esfuerzos del PROMEP, la ANUIES, Ja SEP y el 
CONACYT, se estableció que para el año 2006 el país contaría con 55 mil profesores de 
tiempo completo, adicionales a Jos que ya existían en 1996 (fecha de Ja puesta en marcha 
del Programa), todos ellos con posgrado, Jo cual significaria 12 mil doctores y 43 mil 
maestros. so Este programa recibió criticas en el sentido de que podría dar lugar a una 
.. masificación" de maestrías y doctorados de baja calidad: .. se corre el riesgo de hacer 
programas flojos, que no retan en serio al sujeto a superar sus condiciones académicas, 
sino que le facilitan el acceso a un grado."51 

El otro elemento destacado dentro del PND de Zedilla es la ampliación, 
diversificación y consolidación del Sistema Nacional de Evaluación de la Educación Media 
Superior y Superior, que tiene como objetivo la valoración del personal académico, de los 
programas, las instituciones y de los dos subsistemas en su conjunto, a través de las 
siguientes líneas de acción: 

a) promover que las instituciones establezcan la práctica de aplicar exámenes 
estandarizados de ingreso y egreso basados en las competencias indispensables, 
a fin de conocer la calidad del proceso educativo; 

b) procurar que todas las IES cuenten con sistemas de evaluación para determinar 
los conocimientos y aptitudes docentes del personal de nuevo ingreso, y para dar 
seguimiento a su desempeño; 

c) promover la evaluación externa en Jos programas de docencia. investigación, 
difusión y administración por parte de los CIEES, procurando que sus resultados 
se utilicen en la toma de decisiones de las propias instituciones educativas y en 
las instancias gubernamentales; 

d) buscar que el mayor número de instituciones públicas de educación media 
superior y superior practiquen evaluaciones de sus programas académicos, al 
menos cada tres años; 

'ºCfr. Gil Antón, op. cit., p. 98. 
" lbid, p. 99. 
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e) sopesar los distintos modelos, materiales didácticos y sistemas de evaluación y 
acreditación utilizados en las modalidades no escolañzadas.52 

Otras medidas que se encuentran dentro del PND y que muestran la intención de 
profundizar en los procesos de evaluación son: el establecimiento de estándares nacionales 
para evaluar la calidad de la educación media supeñor, la integración del Padrón Nacional 
de Licenciaturas de Alta Calidad, la creación de un Sistema Nacional de Becas, la creacíón 
de programas de estimulo a la calidad del personal administrativo, la reestructuración del 
FOMES para que atienda al sistema tecnológico con recursos adicionales y la creación de 
fondos destinados a apoyar proyectos de calidad, entre otras. 

Un balance de las acciones del gobierno de Zedillo en mateña de política educativa 
permite establecer que, a diferencia del régimen de Salinas de Gortari en donde los 
procesos de evaluación fueron dirigidos por las instancias gubemarnentales, en esta 
administración se propone que las IES asuman un papel más activo y hagan de la 
evaluación una actividad que forme parte de sus procedimientos de ingreso y egreso de 
alumnos, de contratación y seguimiento de docentes y de revisión de sus programas. 
Asimismo, destaca el hecho que el campo de intervención de los procesos de evaluación se 
amplia al incluir sectores que no habían sido considerados, como la educación media o los 
trabajadores administrativos. 

Por último, no se pueden dejar de señalar las coincidencias entre en PND 1995-2000 
y las recomendaciones de la OCDE. Estas se encuentran presentes en la promoción de los 
estímulos académicos -que crecieron en tamaño y vañedad durante esta administración-, la 
creación de nuevas instituciones como las universidades tecnológicas, y particulannente la 
recomendación de cortar la vinculación estrecha entre educación media superior y superior, 
que constituía uno de los principales señalamientos que se desprendía de las evalilaciones 
hechas por la propia OCDE a nuestro país. En este punto, el proyecto zedillista consistió en 
proponer la creación de un sistema de educación media superior homogéneo y diferenciado 
del nivel superior. Esta meta se volvió más urgente en vista de los crecientes corúlictos 
políticos que suscita año con año la enorme cantidad de estudiantes egresados del 
bachillerato que no encuentran un lugar en el sistema educativo de nivel superior. A este 
respecto vale la pena recordar el movimiento de protesta que vivió el régimen a raíz de la 
aplicación del examen único de ingreso al bachillerato en 1 996, en donde se recurrió a los 
servicios del CENEV AL para canalizar la demanda de educación media superior. 53 

52 Cfr. Program• de P.,sarrollo Educativo 1995-2000, México, SEP, 1996, pp 127, 149, 152. 
JJ En un análisis de los significados en materia de política educativa que están presentes alrededor de fa 
aplicación del examen único, l-lugo Aboites apunta: ulos objetivos fundamentales del examen eran otros: 
impulsar masivamente Ja educación técnica9 mediante la asignación forzosa de jóvenes a esa opción; liberar a 
la UNAM de la presión de una demanda creciente; organiz.ar un registro único de la demanda; poner en un 
segundo plano la dramiilica falla de lugares en este nivel educativo; ( .. . ) introducir criterios de mayor 
sclectivic.Jad y. por tanl09 de exclusión ( .. . ) y experimentar con un mecanismo de regulación del Dujo de 
jóvt...'flCS entre la educación básica y la media superior para su puesta en práctica posterior en el paf s .º Aboitcs, 
Hugo. Examen único y cu/iura de la evaluació11 en México. en Pacheco, Teresa y Ángel Dfaz Barriga. 
Evalu.ción académica, CISE-UNAM-FCE, México, 2000. 



III. LA EVALUACIÓN DOCENTE Y LOS PROGRAMAS DE 
ESTÍMULO A LA PRODUCTIVIDAD. EL CASO DE LA UNAM 

(1990-2000) 

Acerca de la elección del objeto de estudio 

33 

Las políticas generales sobre la educación superior en México, producto de los 
regímenes liberales de los últimos tres sexenios han transformado las estructuras de las 
universidades públicas, las prácticas sociales de los sujetos que en ellas actúan (alumnos, 
docentes, administradores), las concepciones sobre producción, transmisión y difusión del 
conocimiento, las relaciones entre sociedad y universidad, y las que se establecen entre ésta 
y el Estado. Hemos visto que estas políticas han sido guiadas por el interés de hacer que los 
centros de educación superior contribuyan de manera decidida al proyecto neoliberal de 
apertura económica, liberación comercial y recomposición y modernización de la estructura 
productiva, a través de la consolidación de una infraestructura educativa acorde con estos 
objetivos. Asimismo, hemos comentado de manera general las consecuencias que tiene para 
la educación superior el que los proyectos de apoyo y desarrollo para sus centros de estudio 
e investigación, sean establecidos desde criterios puramente económicos. Finalmente, se ha 
tratado de analizar las estrategias a través de las cuales se han promovido estas políticas 
educativas, que están contenidas en los programas que han impulsado los gobiernos de 
nuestro país desde hace casi dos décadas y que han recibido nombres como "reforma 
educativa", "plan de desarrollo de la educación", "plan de modernización educativa", entre 
otros. Se trata de estrategias de cambio que recurren a la planeación y, principalmente, a la 
evaluación, como instrumentos eficaces para orientar el sentido de los proyectos y prácticas 
educativas. 

Interesa ahora pasar a un análisis más puntual de estas estrategias, pensando que un 
estudio más detenido de un caso específico iluminará zonas que no se advierten desde la 
visión panorámica o general. Se trata de determinar los efectos sobre instituciones, sujetos 
y prácticas educativas, de determinadas políticas de educación superior puestas en marcha 
en la última década, como un medio para acercamos a los procesos de cambio que se están 
produciendo en este ámbito educativo y para tratar de entender el modelo de universidad 
pública que se está perfilando por efecto de estas políticas. Para tal propósito hemos elegido 
el estudio de los programas de estúnulo a la productividad de los académicoss•, diseftados 
con el propósito declarado de elevar la calidad del trabajo docente, y hemos tomado como 
objeto de estudio los que han sido aplicados en la UNAM desde principios de los años 
noventa. Las razones de tal elección son las siguientes: 

S-1 uComo )OS OlÍcmbros de otras profesiones. los académicos comparten ciertas habilidades cspec(ficas. 
distintas de las que poseen tos miembros de Jos otTos segmentos de sus comunidades disciplinarias. entre las 
que destacan las relacionadas con la transmisión del conocimiento a través de la docencia. la generación de 
nuevo conocimiento y la divulgación. Comparten un objeto de trabajo -el conocimiento-, asi como reglas 
respecto a cómo se incorporan los resultados del mismo en el hábcas del saber, considerado como válido en 
cada campo disciplinario, y se han comprometido h istóricamente en Ja defensa de los principios de autonomía 
universitaria. y de la libertad de cátedraº. Cfr. Grcdiaga, Rocfo, la profesión académico en México: 
mecanismos de evaluación, renovac ión y proceso de consolidación, en: Encuentro de especi•lislas en 
Educación Superior, Tomo 111, UNAM·Centro de Investigaciones lntcrdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades, México, 2000. 
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a) Todos Jos programas de refonna o modernización del sistema educativo en 
general y de la educación superior en panicular, consideran al trabajo académico 
como uno de los principales aspectos a tornar en cuenta. 

b) Las investigaciones diagnósticas realizadas por diferentes organismos e 
instancias internacionales sobre nuestro sistema de educación superior, han 
coincidido en recomendar medidas tendientes a elevar la calidad del trabajo 
docente y en señalarlo como una de las causas de la crisis de este sistema 
educativo. 

c) En consonancia con estas recomendaciones, las autoridades educativas han 
puesto en marcha programas de largo alcance entre las comunidades académicas 
de los centros de educación superior, con el propósito de atender este aspecto y 
lograr una "modernización educativa integral". 

d) El sentido de las recomendaciones promovidas y la naturaleza de los programas 
de superación académica impuestos desde las instituciones gubernamentales, 
prefiguran la constitución de un cierto modelo de prácticas académicas y de un 
nuevo perfil de trabajador docente. 

e) Se han conformado organismos oficiales encargados de promover Ja difusión y 
aceptación de estos nuevos paradigmas académicos, a través del uso de prácticas 
de evaluación Ligadas a políticas de financiamiento. 

f) El éxito de estos programas dentro del sistema educativo superior dependerá. en 
gran medida, del grado de aceptación de éstos dentro de las instituciones 
universitarias que son consideradas modelos o referentes para el resto de las 
universidades del pais. 

g) La UNAM es la institución de educación superior que más claramente cuenta 
con esta característica, pues en función de su historia, tamaño y lugar que ocupa 
dentro del sistema educativo mexicano, las políticas educativas que atú se 
pongan en marcha impactarán necesariamente al proyecto de educación superior 
del pafs.ss 

La nueva inteneionalidad de la evaluación 
Los procesos evaluativos han acompañado a las labores sustantivas de la 

Universidad de distintas manera y en diferentes momentos. Los consejos técnicos hacen 
valoraciones de los informes de trabajo presentados por los docentes, las escuelas y 
facultades realizan cambios curriculares producto de una evaluación de la pertinencia de 
sus planes de estudio, los rectores proponen programas o reformas estructurales en función 
de evaluaciones sobre el estado que guarda la institución, cte. Tradicionalmente, en Ja 
Universidad se han realizado procedimientos de evaluación ligados a la gestión 
institucional, en donde se busca tener un conocimiento previo de procesos, personas o 
dependencias con el fin de poner en funcionamiento programas académicos o realizar 
cambios administrativos, a este tipo de evaluación se le ha llamado diagnóstica; también se 
han realizado evaluaciones tendientes a anali2.ar los resultados que se han obtenido de la 

ss Gon7..alo Vareln sostiene que la UNAM juega un rol simbólico sin paralelo deruro del ámbito de la 
educación superior .. pero que esto le genera costos ya que ºdesde hace décadas la Universidad Nacional ha 
sido espacio no sólo de distintas experimentaciones en materia de desarrollo de la educación superior., sino 
también de las tensiones políticas asociadas a ellasº. Ctr. Varela., Gonzalo. La política de la educación 
superior en la década de los 90: grandes esperanzas e ilusiones perdidm. en Mungaray. Alejandro. op. cit. 
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puesta en marcha de determinadas medidas o programas. por lo que su intención valorativa 
se centra en los efectos de una acción o fenómeno educativo, y han recibido el nombre de 
evaluación de impacto. De manera general, se puede afirmar que, por la forma en que han 
sido aplicados, estos dos tipos de procesos de evaluación son parte de la llamada evaluación 
institucional o autoevaluación. que hace referencia a los procesos de valoración que realiza 
una institución sobre su propio funcionamiento; es decir, se trata de procesos emanados de 
las necesidades mismas de la organización y que son conducidos por los actores de ésta (o 
por una parte de estos actores) En los procesos de autoevaluación.· las metas, 
procedimientos, parámetros o referentes, sentido y uso de la evaluación son responsabilidad 
de la institución que se somete a juicio. 

Durante la década de los ochenta. la evaluación institucional forma parte de las 
estrategias de plancación, características de una nueva concepción de la gestión 
universitaria que plantea la acción educativa mediante programas: se hacen "estimaciones 
radonales de las necesidades financieras en función de metas precisas a alcanzar, de la 
calendarización de las actividades a realizar y de la asignación de responsables encargados 
del desarrollo y verificación del cumplimiento de los objetivos".56 En 1985, durante el 
primer año de rectorado del Dr. Jorge Carpizo, se solicitó a todas las dependencias 
universitarias la presentación de programas de trabajo y el establecimiento de metas 
institucionales núnimas; asimismo, se realizó un programa de autoevaluación a través de la 
distribución de un cuestionario y, por último, se distribuyó una guía para recoger las 
experiencias del primer afio de trabajo de la administración del Dr. Carpizo y se fijaron las 
metas mínimas a alcanzar en 1986. Como producto de esa experiencia se aprobó el 
Reglamento de Planeación de la UNAM y se creó la Coordinación de Planeación. 
Presupuesto y Estudios Administrativos. 

Sin embargo, desde finales de la misma década se empieza a perfilar en la 
Universidad un nuevo tipo de concepción de la evaluación que tiene dos características 
principales: primera, que ya no forma parte de una estrategia de gestión. sino que se 
constituye por sí misma en una estrategia de conducción de la educación. y que por lo tanto 
se vuelve una actividad fuertemente centralizada y generada desde las autoridades 
institucionales; y segunda. que adicionalmente se convierte en un mecanismo a través del 
cual se asignan los recursos destinados a las dependencias, los programas y los sujetos de la 
institución. Esta nueva centralidad del discurso evaluador se materializa en accfones, 
programas e instancias adnúnistrativas, que están conformando los referentes de 
construcción que norman las nuevas prácticas universitarias. 

Estos cambios coinciden con el inicio del rectorado del Dr. José Sarukhán en 1989 y 
se consolidan a lo largo de su gestión de ocho años.57 Durante su primer año de gobierno la 
Dirección General de Planeación se transforma en la Dirección General de Planeación. 
Evaluación y Proyectos Académicos, y se pone en funcionamiento el principal proyecto de 
su administración que recibe el nombre de "proceso de academización", que implica una 
serie de programas destinados a transformar la planta académica de la institución. 

Estos programas, que desde su aparición en 1989 se han ido multiplicando y 
modificando en un afán de perfeccionamiento y actualización. constituyen la columna 

56 Hcrnándcz Yánc~ Maria, op. cit., p. t 12. 
'

7 Llama Ja atención el hecho de que en las últimas tres décadas los únicos rectores que tuvieron dos períodos 
sucesivos fueron el Dr. Guillermo Soberón ( 1973-1981) y el Dr. José Sarukhán ( 1989-1996), quienes han 
encabezado administraciones durante las cuales se realizaron profundas transformaciones en la UNAM. 
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vertebral de la política académica universitaria desde hace más de una década., están 
dirigidos a cubrir los aspectos más importantes de esta actividad y su presencia se ha ido 
fortaleciendo a pesar de los cambios en el gobierno universitario. Hoy en día existen cerca 
de veinte programas distintos, agrnpados en tres grandes rubros: Programas de Estimulo 
al Personal Académico, Programas para el Desarrollo del Personal Académico y 
Programas de Apoyo a las Funciones de Docencia e Investigación. En los siguientes 
apartados analizaremos el contenido de algunos de estos programas, que forman parte de la 
nueva estrategia de evaluación del trabajo académico ligada a una política salarial inédita 
dentro del ámbito universitario. 

Las estrategias de transformación académica en el rectorado de .José Sarukhán 
El uso de la planeación como estrategia de cambio institucional fue el signo 

característico de la década de los ochenta. A tono con las políticas para la educación 
superior del gobierno del Presidente De la Madrid expresadas en el PRONAES -aspecto 
que se trató en el capítulo anterior- y con los acuerdos tomados en la XXI Asamblea 
General Ordinaria de la ANUIES, en las universidades públicas se iniciaron procesos de 
reforma basados en el diagnóstico y la planeación. En la Universidad Nacional el rector 
Octavio Rivero Serrano presentó, en 1983, ante el Consejo Universitario el documento 
"Evaluación y marco de referencia para los cambios académico administrativos". En la 
siguiente administración, el rector Jorge Carpizo establece un proyecto de trabajo para 
1985, basado en los resultados de un proceso de autoevaluación, tal como lo había 
recomendado la ANUIES y para en siguiente año, presenta dos documentos sobresalientes: 
el II Censo del Personal Académico, para hacer diagnósticos y elaborar políticas, y el 
diagnóstico general sobre la institución conocido como "Fortaleza y Debilidad de la 
UN AM" ( 16 de abril de 1 986). 

Este último documento causó revuelo en el medio universitario en general. Era 
inusual que desde las esferas de dirección de un organismo público se hiciera una 
autocrítica tan severa., desnudando muchos de los defectos e ineficiencias que se venía 
arrastrando desde tiempo atrás. El diagnóstico iba acompañado de propuestas de solución 
que se intentaron poner en funcionamiento en lo inmediato. El resultado es conocido: se 
originó un movimiento estudiantil de grandes proporciones, que detuvo el proyecto de 
reforma. Sin embargo, varios de los elementos del diagnóstico y algunas de las medidas 
correctivas propuestas en "Fortaleza y Debilidad de la UNAM'', reaparecerán más adelante 
en los nuevos intentos de reforma institucional emprendidos por otros rectores con 
estrategias distintas. Dentro del gran número de aspectos que toca esta evaluación 
institucional (por ejemplo, se considera que los problemas principales de la institución son 
30), destacamos dos puntos que están conectados con las intenciones de análisis de este 
trabajo. El primero se refiere al estado en que se encuentra la actividad docente, elemento 
central del quehacer universitario. En el documento se expone un panorama crítico 
caracterizado por una planta docente que creció de manera desordenada en los últimos 
rulos, con una formación que en su mayorla sólo llega al nivel de licenciatura., altos índices 
de auscntismo, diversas formas de incumplimiento de obligaciones estatutarias como la 
presentación de informes, ausencia de evaluaciones del trabajo académico por las instancias 
correspondientes, poca actualización pedagógica y profesional, y un fenómeno 
generalizado de docentes con empleos múltiples, aún en los casos de profesores de carrera. 
El otro punto se refiere al fenómeno de politización excesiva de la Universidad, que se 
convierte en un obstáculo para el Hbre desarrollo de las actividades académicas; es decir, se 
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hacía alusión al hecho de que cualquier iniciativa de carácter académico o académico
administrativo proveniente de las autoridades universitarias, era obstruida por grupos que 
sentían afectados sus intereses particulares y recurrían a la movilización política para 
detenerlas. 

Sin duda que este diagnóstico de las actividades docentes era compartido por 
muchos sectores dentro y fuera de la Universidad y, sobre todo, por aquellos que más 
adelante intentarlan reformas en este sector bajo la bandera de la excelencia académica. Por 
otro lado, es innegable que estos sectores dentro de la administración universitaria y del 
gobierno federal, en adelante tendrían que considerar el "factor político" antes de 
emprender acciones de reforma de cualquier tipo en Universidad, sobre todo a la luz de la 
experiencia que significó el movimiento desencadenado por el proyecto "Fortaleza y 
Debilidad de la UNAM". 5

" 

El fracaso de la iniciativa de reforma de 1986 o su impulso a través de mecanismos 
distintos a los proyectados por la burocracia universitaria (la elaboración de un congreso 
universitario), hizo que "un sentimiento pesimista empezara a difundirse, tanto en el 
gobierno corno en núcleos intelectuales de la misma UNAM, acerca de las perspectivas de 
modernización de la institución".59 Paralelamente una carnpafia de criticas a la Universidad 
empezó a tomar fuerza en varios sectores de la sociedad y fue difundida por distintos 
medios de comunicación. en donde se planteaba el deterioro de la vida académica de la 
Universidad, los bajos niveles de formación profesional con que salían sus egresados y, 
sobre todo, la inviabilidad a futuro del proyecto de educación superior representado por la 
UNAM en particular y las universidades públicas en general; adicionalmente, estas 
campañas ensalzaban como único proyecto viable el que representaban las universidades 
privadas. La imagen pública de la Universidad que estaba en circulación se construía 
tomando partes del discurso crítico que ella misma había difundido, pero sin tomar en 
cuenta las virtudes o "fortalezas" que la institución reconocía poseer y con las que podía 
remontar sus "debilidades". Así, los responsables del deterioro universitario eran los 
profesores, investigadores y estudiantes, que no cumplían con las obligaciones que la 
institución y la sociedad les conferían o lo hacían de manera deficiente.60 

Es en este contexto de reforma institucional interrumpida y de descrédito y 
descalificación pública de la UNAM, que torna posesión de la rectoría el Dr. José Sarukhán 
en 1989. Su gestión hereda el compromiso de realizar la transformación de la institución a 
través de la realización del Congreso Universitario, y en este sentido se hace cargo de poner 
en funcionamiento un proyecto de reforma que se aparta de la tradición centralista de la 
Universidad. Sin embargo, de manera paralela el rector presenta desde el primer afto de su 
administración su propio proyecto de reforma universitaria, a través del Programa de 

n En 1988. con motivo del último informe de su gestión,. el Dr. Carpizo hace un balance del proyecto de 
reforma que intentó a través de .. Fortale7.a y Debilidad de Ja UNAM". Ah! confiesa que se discftó un proceso 
de reformas gradualista -que consistía en Ja presentación de rrcs paquetes de reformas en tiempos distintos en 
lugar de presentar el programa en su totalidad- debido a que se tomaron en cuenta las posibles reacciones 
polilicas que las propuestas iban a suscitar. Su cálculo polftico fue el empleo de Ja cautela para no convertir 
un proyecto a.cadémico nuevo ··en bandera política para agitar ... Evidentemente su cálculo fue equivocado. 
Cfr. Informe. UNAM, 1988. Dirección Gencral de Planeación. p.p. 52-61. 
~9 Gonzálcz VarcJa9 op. cit., p. 291. 
60 El mensaje más difundido, a partir de Ja publicación de .. Fortaleza y Debilidad de la UNAM", era que Jos 
profesores no enseftaban, los investigadores no investigaban y los estudiantes no estudiaban. La comunidad 
universitaria se encargó de completar el diagnóstico. agregando que los funcionarios no funcionaban. 
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Liderazgo Académico y Apoyo a la Carrera de Profesor e Investigador Universitario, que 
tiene como finalidad la academización de la UNAM. 

A diferencia de la refonna propuesta por Carpizo, la encabezada por Sarukhán no 
parte de un proceso evaluativo fonnal previo (recuérdese el proceso de autoevaluación 
Uevado a cabo a inicios del rectorado de Carpizo), pero si comparten el mismo esquema de 
propuesta basada en un diagnóstico. En este caso, el proyecto de Sarukhán contiene líneas 
de acción que buscan revertir el deterioro de la carrera académica que "ha dejado de ser 
atractiva en nuestro país". En este sentido, se anuncia la intención de "ofrecer al personal 
académico una amplia gama de posibilidades y opciones para el desarroUo profesional y 
para la elevación continua de su nivel académico; estimular a los miembros jóvenes del 
personal académico en la consecución de su carrera como docentes e investigadores; 
revitalizar la participación de los académicos en la planeación y conducción de la vida 
académica de la Institución; fortalecer nuevas y efectivas formas de vinculación de la 
investigación con la docencia en los niveles profesional y de bachillerato; hacer de la 
investigación uno de los principales motores de la actividad universitaria y base formativa 
para un mayor número de profesores de licenciatura y bachillerato, y ofrecer mejores 
condiciones de estudio para los alumnos".61 

La lógica que sustenta este proyecto es que el aumento sensible en las condiciones 
de trabajo de los académicos impulsará y mejorará las labores académicas de la 
Universidad. En este argumento hay una aceptación implícita de que entre los docentes 
existe un sentimiento de inconformidad porque la institución no reconoce y estimula su 
trabajo; es decir, la fuente del malestar es una, está identificada y es posible revertirla con 
medidas desde los ámbitos de conducción institucional. En este punto aparece la evaluación 
como un elemento que, en adelante, se va a convertir en el eje de la propuesta de reforma, 
aunque sea usada de tal manera que contraviene la lógica argumentativa del diagnóstico. 
Por no es tar basado en una investigación puntual sobre las condiciones especificas de los 
académicos, este diagnóstico tiene un carácter vago y general: concluye que existe un 
descontento entre los académicos por sus condiciones de trabajo. Sin embargo, la 
resolución de este problema será selectiva, pues a través de la evaluación la institución 
decidirá a quiénes y en qué condiciones les brindará apoyo. La administración central 
reconoce el problema y la necesidad de realizar cambios, pero condiciona su efectividad a 
que los sujetos cumplan cabalmente con las exigencias institucionales: "(se) requiere 
también el compromiso de los académicos de usar con seriedad las estructuras 
reglamentarias académicas con las que cuenta la Institución, para realizar permanentemente 
la evaluación del trabajo académico individual. Hay muchas áreas de la Universidad donde 
dicha evaluación se da con altos niveles de calidad y objetividad. En otras, hay aún 
considerable margen de mejoria en este sentido" .62 

El Programa de Liderazgo Académico y Apoyo a la carrera de Profesor e 
Investigador Universitario, se crea con la intención de "hacer más atractiva la vida 
académica profesional a las nuevas generaciones y para abrir nuevas perspectivas de 
desarrollo a aquellos académicos dedicados a crear y transmitir el conocimicnto"63

, 

mediante el otorgamiento de estímulos y el ofrecimiento de alternativas de desarrollo y 
formación. Se trata de un programa concertado con el gobierno federal, pues éste 

•• Informe 1989. UNAM, Dirección General de Planeación, Evaluación y Proyectos Académicos, 1989. p.21. 
6

' Op. cit., p. 22 . 
• , lbid, p.23. 
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proporciona los recursos financieros y la UNAM se hace cargo del diseño y operación del 
programa mediante el cual se asignarán estos recursos. 

La idea de hacer llegar estímulos económicos a los académicos no era nueva en el 
medio universitario. Tal vez el antecedente más importante en el ámbito nacional fue la 
creación, durante la administración del Presidente De la Madrid, del Sistema Nacional de 
Investigadores (1984), que se presenta como un sistema de becas económicas que, a través 
de la evaluación individual de la trayectoria del candidato, busca detener el grave deterioro 
que tienen los salarios universitarios para evitar la fuga de masiva de investigadores, casi 
todos ellos con posgrados realizados en el extranjero o con una amplia trayectoria dentro de 
su campo disciplinar. Básicamente, la evaluación del trabajo de un investigador se realiza 
de forma indirecta, valorando el tipo de revista en el que publica los resultados de su 
investigación y por la cantidad de citas que otros especialistas han hecho de ese trabajo. El 
modelo propuesto por el SNI va a sentar un precedente muy importante por sus 
características: es un programa financiado económicamente con partidas extraordinarias 
que proporciona el gobierno federal, se presenta formalmente como un estímulo o 
reconocimiento al trabajo del académico, implica un complemento salarial sin intervención 
sindical y sujeto a revisión periódica, está basado en un principio de evaluación 
individualizada y con propósitos administrativos (la asignación de recursos), es un 
programa restringido por un techo presupuesta! que impide la aceptación de todos los 
solicitantes, introduce la modalidad de evaluación por pares (peer review), las decisiones de 
los cuerpos dictaminadores sobre quiénes son aceptados y en qué nivel no pueden ser 
impugnadas por los aspirantes (más adelante esta característica se modifica), instaura un 
mecanismo de evaluación basado en una concepción productivista del trabajo científico, los 
procedimientos de evaluación no toman en cuenta las diferencias que existen en las formas 
de producción del conocimiento de las distintas disciplinas, al establecer niveles entre los 
miembros del Sistema se produce un ordenamiento y jerarquización de los investigadores. 

En la UNAM también se habían ensayado con anterioridad programas para 
estimular el trabajo de los académicos. En 1985, durante la administración Carpizo, se crea 
el Premio Universidad Nacional consistente en un diploma y una aportación económica en 
efectivo que se detennina año con año a los académicos distinguidos; esta presea es 
considerada ''un reconocimiento y un estímulo a la excelencia académica universitaria y a 
las aportaciones que los galardonados han hecho a la investigación y docencia'M. En el 
mismo año se establece el sistema de Cátedras y Estímulos Especiales de la UNAM, .. con 
el propósito de promover la superación de los profesores mediante el otorgamiento de 
incentivos económicos a profesores de carrera y técnicos académicos sobresalientes en el 
ejercicio de sus actividades".65 Se trata de los primeros programas que intentan estimular la 
actividad académica a través de reconocimientos simbólicos y monetarios, aunque tienen el 
inconveniente de ser muy limitados en su alcance, pues benefician a una porción muy 
pequeña de la comunidad académica. 

La importancia de estas dos experiencias -la de la UNAM y especialmente la del 
SNI- es que establecen en el medio universitario formas de evaluar la docencia a través de 
los sistemas de pago al mérito (merit pay), que van a constituir más adelante estrategias de 
conducción de la educación superior. Desde estos inicios se perfilaba ya la tendencia de una 
concepción de la evaluación que no tenía como objetivo la mejora del trabajo académico, 

64 Cfr. http://scrpicntc.dgsca.unam.mx/rcctoria/htm/prcmuniv.html 
65 Cfr. http://scrpiente.dgsca.unam.mx/rcctoria/htm/ccc.html 
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sino orientar en cierto sentido el comportamiento de los docentes utilizando la poderosa 
palanca de las remuneraciones, en un medio laboral que se encontraba muy goll,';ado por 
los efectos de la prolongada crisis económica y las poüticas de recorte educativo. Aunque 
existe alguna variación en las cifras, la mayoría de los especialistas coinciden en que 
durante la década de los ochenta el salario de los académicos se deterioró en un porcentaje 
que va del 60 al 70%, esto quiere decir que las nuevas prácticas de evaluación ligadas a 
políticas de remuneración salarial cayeron en el terreno fértil que había abonado la crisis 
económica: los académicos no vieron en estos programas formas de reconocimiento y 
estímulo a. su l:ibor, sino las nuevas formas en las que debían buscar los incrementos 
salariales. 

La nueva política académica a través de los programas de estímulos 
Como se mencionó antes, el rector José Sarukhán anunció al comienzo de su gestión 

que el propósito de ésta era recuperar y fortalecer la vida académica de la institución. Este 
proyecto se inicia formalmente en abril de 1989, cuando da a conocer el Programa de 
Liderazgo Académico a la Carrera de Profesor e Investigador Universitario, el que a su vez 
incluye las siguientes acciones67

: 

Estímulos de Iniciación a la Investigación para Profesores e Investigadores de 
Carrera: se trata de una beca que se otorga durante un periodo máximo de 18 meses a 
jóvenes profesores e investigadores de carrera, equivalente a dos salarios mínimos 
mensuales para quienes trabajan en Ciudad Universitaria, y a tres para quienes fo hacen en 
otros planteles. 

Distinción Universidad Nacional para Jóvenes Académicos: es una distinción que 
se otorga anualmente a profesores, investigadores y técnicos académicos de hasta 35 años 
de edad, cuya trayectoria académica y nivel de desempeño de su trabajo sean promesa de 
una carrera académica brillante en el futuro, y consiste en diploma y estímulo económico 
de $7,000. Los académicos que reciben esta distinción son seleccionados mediante proceso 
de evaluación realizado por sus pares. 

Programa de Apoyo para Proyectos de Investigación e Innovación Docente 
(PAPllD): consiste en la asignación de recursos económicos para la realización de 
proyectos de investigación y de innovación docente. La selección de los proyectos está a 
cargo de un Comité de Evaluación, integrado por especialistas reconocidos en cada una de 
las seis áreas del conocimiento en la que fue dividido el programa. 

Las acciones precedentes fueron ampliadas en 1 990 con dos programas más, el 
segundo de los cuales representa el inicio de la implementación generalizada en la 
Universidad de la estrategia de estímulos ligados a la productividad; los diferentes 

66 ··En la década de los ochenta se da una drástica disminución del gasto público para la educación 7 mientras la 
inflación entre 1982-1985 es del 500%. el subsidio a la educación se reduce un poco más del 50o/o en este 
pcriodo9 ya que pasa de 25.6 millones de pesos a 12.6 millones de pesos.u Diaz Barriga, Ángel. La evaluación 
universitaria en el contexto del pensamiento neo/ibera/. en Revista de I• Educaci6a Superior, ANUIES, 
vol. XXII, Nº 88, oct-dic, 1993, p. 85. 
67 La información sobre los diíercntes programas que se describirán a continuación fue tomada 
indistintamente de los Informes del Rector José Sarukhán de 1989 a 1996, de la página de intcrnet de la 
UNAM: http://scrpicnle.dgscn.unam.mx/htm/progacad.html/ y de lnclán, Catalina. Una aproxin1ació11 a /as 
distintas versiones de los programas de estímulos e11 la UNAM. en Diaz Barriga, A. y Teresa Pacheco. 
Universitarios: institucionalización académica y evaluación, UNAM·CESU, 1998, p. 23. 
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programas que se presentaron después han sido variaciones de éste último. Los dos 
programas son los siguientes: 

Programa de reconocimiento y Estímulo para el Personal Académico Emérito: 
consiste en estímulos económicos y reconocimientos adicionales a profesores e 
investigadores que han realizado durante más de treinta años una obra de valía excepcional. 

Programa de Estímulos a la Productividad y el Rendimiento del Personal 
Académico (PEPRAC): "Tiene como principales objetivos estimular la superación del 
personal académico, fomentar la vinculación de la labor docente y de la investigación, 
premiar los altos niveles de productividad y de calidad en el desempeño académico 
"xistentes y propiciar que un mayor número de personas los alcancen., fomentar la 
participación del personal académico en la formación de recursos humanos y contribuir a 
que permanezca en ella el personal académico de la Institución.'"'" Tiene una vigencia de 
un año; establece cuatro niveles diferentes de estímulo que otorgan salarios mínimos 
mensuales: a) un salario, b) un salario y medio, c) dos salarios y d) dos salarios y medio; 
los órganos de evaluación son el Consejo Técnico, Interno o Asesor y Comisiones 
Evaluadoras; los recursos son otorgados por la Dirección General de Asuntos del Personal 
Académico (DGAPA); los factores que se tornan en cuenta para la evaluación son: 
formación y escolaridad (20%), aportaciones dentro de la institución a las labores docentes 
y de formación de recursos humanos (40%), y productividad y calidad del desempeño 
académico (40%). 

Este programa, a diferencia de los que se pusieron en marcha con anterioridad, 
estaba dirigido a un número considerable de académicos lo que implicaba un respaldo 
financiero superior al que tenían los otros programas. Es decir, constituía el inicio de los 
programas masivos de estímulos, que poco a poco fueron incluyendo a las diferentes 
categorías de académicos. Esta característica hizo que su primera versión fuera 
prácticamente de prueba, ya que los montos económicos de los estímulos eran bajos y había 
la intención por parte de las autoridades universitarias de medir su impacto dentro de la 
comunidad académica, y de· hacerle las modificaciones necesarias en función de los 
resultados de la primera ejecución. Efectivamente, las reacciones en el medio universitario 
fueron variadas: algunos académicos no solicitaron su ingreso por considerar que había 
"una desproporción entre lo que en esos programas se pide, en términos de actividades y 
productos realizados y lo que se otorga, en cantidad de salarios mínimos'"'9 ; otros vieron en 
el programa una vía accesible para obtener ingresos adicionales y celebraron su 
implementación; por último, se alzaron algunas voces dentro del mundo académico 
alertando sobre las intenciones de fondo de estos programas. 

Es importante destacar que el funcionamiento de estos programas de estímulos 
dependía, en buena medida, de la existencia de comisiones dictaminadoras, encargadas de 
las labores de evaluación. Aunque la evaluación de informes académicos es una labor que 
se realiza en la Universidad desde hace mucho tiempo, la naturaleza del tipo de evaluación 
que ahora se tenía que realizar era distinta, pues había que determinar pontajes o escalas 
que sirvieran de base para establecer el nivel de estímulos asignado a cada uno de los 
académicos seleccionados por el programa. Este aspecto estaba contemplado dentro del 
proyecto del Dr. Sarukhán, pues desde el primer año de su gestión anunció que, como parte 

MI Informe 1990. UNAM. Dirección General de PlanL~ción. Evaluación y Proyectos Académicos. 1991. p.24 . 
b~ Galán Giral. Isabel . La e\•a/11ació11 de los académicos en la UNAM. en Perfiles Educativos. UNAM·CESU. 
Nº 53-54,julio-dicic:mbre. 1991. p. 63. 
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del proceso de academización, se estimularía el desarrollo y actividades de los cuerpos 
colegiados (durante su rectorado se estableció el Cuerpo Directivo Académico, el Consejo 
Asesor de Difusión Cultural, el Comité Asesor de Planeación, el Consejo Técnico del ciclo 
de Bachillerato del Colegio de Ciencias y Humanidades, y los Consejos Académicos de 
Area. estos últimos de gran importancia pues su función es evaluar programas de trabajo y 
actividades, así como la formulación de criterios para la selección. evaluación y promoción 
del personal docente). La importancia de sus tareas llevó a la creación de la Unidad de 
Apoyo a Cuerpos Colegiados, en enero de 1991. Debido a lo delicado de las tareas de 
evaluación que estos cuerpos iban a realizar y al hecho de que no hubiera mucha 
experiencia acumulada en estas labores, se ideó un mecanismo que diera legitimidad a estos 
organismos: en principio, el establecimiento de los mecanismos de evaluación y la 
realización de ésta corrió a cargo de los Consejos Técnicos, aunque se contemplaba la 
posibilidad de que cada dependencia nombrara a un Consejo Interno o un Consejo Asesor, 
como comisión evaluadora, conformada por miembros del personal académico de la propia 
dependencia, designados a través de una elección. 

Es decir, se buscaba la legitimación de un proceso que se preveía como fuente de 
críticas y malestar entre la comunidad académica. Además, se pretendia la consolidación de 
organismos que se fueran especializando en las funciones evaluadoras, tan importantes para 
el proyecto de reforma universitaria que estaba en marcha. Los órganos colegiados 
encargados de las funciones dictaminadoras fueron constituyendo nuevos saberes sobre la 
práctica misma de la evaluación y sobre el funcionamiento de una parte de las actividades 
académicas de la institución. 

Para 1991 se inicia el Programa de Alta Exigencia Académica, .. cuyo objetivo 
primordial es favorecer un ambiente propicio en las licenciaturas para que se generalice 
gradualmente el afiin de superación académica y las condiciones de alta competencia que 
fortalezcan la preparación de profesionales, científicos y humanistas que se desempeñen 
como líderes en los distintos sectores del país."70 Este Programa se basa en un sistema de 
tutorías académicas y asignaturas estratégicas, que buscan la integración temprana de los 
estudiantes en proyectos de investigación y la vinculación con el campo profesional. Para 
alcanzar los altos estándares que se propone un programa de esta naturaleza. deberá estar 
sometido a una evaluación permanente del logro de sus metas y objetivos. Este Programa 
establece claramente otra de las características de la reforma universitaria en curso, la 
búsqueda de la excelencia y la competitividad. El discurso que se pone en circulación es 
que el compromiso social de la UNAM es la formación de recursos humanos con los 
mejores niveles de calificación, con miras a competir ventajosamente en el mercado 
laboral. En palabras del Rector, la Universidad "debe imprimir a sus labores cotidianas el 
sello de calidad: calidad en su docencia, calidad en su investigación, calidad en su difusión, 
calidad en su administración. Es evidente que la búsqueda de la calidad lleva implícito un 
ejercicio de evaluación, de valoración y de reflexión critica. De este ejercicio debe surgir la 
excelencia de sus proyectos, la superación de su personal académico, la alta calificación de 
sus estudiantes."71 

Nos encontramos aquí con la reiteración del concepto de .. calidad", un término 
traído del ámbito empresarial hacia el espacio educativo, y con la preocupación por la 
competitividad en términos del mercado laboral. No nos suenan raros estos conceptos, pues 

70 Informe 1991. UNAM. Dirección General de Plancación, Evaluación y Proyectos Académicos, 1992. p.23. 
71 lbid., p. 25. 
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forman parte de la nueva jerga modernizadora. Anteriormente habíamos comentado que las 
políticas impulsadas por ciertas agencias internacionales para reformar a la educación 
superior, hacían énfasis en la adopción de nuevos paradigmas educativos que tuvieran 
como eje los conceptos de eficacia, eficiencia y calidad, y que en nuestro país habían 
hecho suyos los gobiernos neoliberales de los últimos dos decenios. En boca de estos 
reformadores, la calidad tiene claras resonancias tayloristas pues se la ve como una 
condición de la estrategia competitiva y supone formas de organización que buscan el 
control de los elementos que la eomponen72

• El carácter subjetivo del término es eliminado 
para convertirlo en un baremo, pues en el ámbito de la producción la calidad debe ser 
cuantificable y mesurable a través de técnicas cuantitativas. Trasladado al medio educativo, 
implica la posibilidad de tasar procesos, resultados, personas, programas, escuelas, en 
función de estándares de calidad casi siempre establecidos desde el exterior del mismo. Es 
aquí en donde interviene la evaluación, que determinará el nivel de calidad de aquello que 
está a juicio, su distancia con respecto al estándar preestablecido; en este sentido, la 
evaluación se presenta como el medio idóneo para precisar el concepto de calidad 
(concepto que de por sí es ambiguo y dificil de definir operativamente). Díaz Barriga 
sostiene que es significativo el hecho de que el concepto de calidad de la educación sólo ha 
podido tener una cierta aceptación en el campo educativo a partir de que se le vincula con 
las prácticas de evaluación, pues los procesos educativos, por ser esencialmente procesos 
simbólicos, se resisten a ser reducidos a magnitudes de resultados que pueden ser 
cuantificados a través de evaluaciones de la calidad.13 

Por otro lado, la estrategia de cambio a través de la búsqueda de la calidad parece a 
salvo de suspicacias ideológicas, pues prácticamente nadie podría estar en contra de un 
concepto que es en sí mismo positivo, que genera consenso. La mejora, la excelencia, la 
calidad, son objetivos deseables per se y en este sentido parecen no necesitar justificación 
alguna. Sin embargo, el discurso de la calidad tiene su aspecto negativo pues lleva, consigo 
un componente de exclusión. Aplicado al campo de la educación esto se traduce en un 
proceso que clasifica sujetos, programas e instituciones, y que permite otorgar apoyos a los 
que obtengan calificaciones altas y excluir a los que hayan salido reprobados. Aún en los 
discursos de reforma progresistas, se acepta como un bien la búsqueda de la calidad de la 
educación, si ésta se basa en una evaluación equitativa que mida las capacidades de cada 
uno y les brinde la oportunidad que merecen (por ejemplo, en los paises atrasados o aún en 
los desarrollados con minorías pobres, se ofrecen becas para que ningún niño con talento 
quede al margen de la educación). Sin embargo, los indicadores de la calidad no dan cuenta 
de los procesos de formación de los sujetos, de la historia de las instituciones, del contexto 
socio-cultural en el que se desarrollan; al evaluarlos individualmente y con los mismos 
parámetros se produce un "emparejamiento" que borra artificialmente las diferencias de 
origen. El efecto clasificatorio de las evaluaciones de la calidad determina la existencia de 
una minoría de universidades, cursos, programas de investigación, académicos o 
estudiantes de cxeeleneia, junto a una mayoría que se resiste al cambio y al progreso o que 
no posee las virtudes necesarias para destacar; la lógica efieientista del discurso de la 

72 Frcdcric W. Taylor es considerado máximo representante de la ordenación científica del trabajo, que 
pretendía n1cionaJi7.ar la organización interna de los recursos humanos y materiales de una empresa para 
lograr un máximo de eficiencia. Cr[ Mouzelis. Nicos. Organización y burocracia. Pcninsula., Barcelona. 
1991. pp. 233. 
71 Cfr. Pacheco. Teresa y Ángel Díaz Barriga, op. cit. 
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calidad de la educación podrá determinar, por lo tanto, que lo racional será apoyar a los 
primeros y olvidarse de los segundos. Como lo indica Aboites en su estudio sobre los 
efectos de las políticas neoliberales en la Educación Superior en México: "En el contexto 
actual de nuestro país y en general de los países pobres, el término de <calidad educativa> 
aparece en realidad como un eficiente instrumento para hacer recortes en el presupuesto 
educativo ( ... )el interés fundamental es averiguar con exactitud qué se puede recortar de lo 
que se invierte en educación, sin que sufra menoscabo <la calidad>."74 

En ese mismo afio de 1991, continuó en funcionanúento el PEPRAC aunque con 
algunas modificaciones: la vigencia aumentó a dos años; los niveles fueron ahora seis, con 
estímulos de uno a siete salarios mínimos mensuales, estableciéndose dos categorías 
especiales con estímulos de cuatro y siete salarios; los órganos de evaluación son el 
Consejo Técnico y una comisión especial; la OGAPA establece los criterios de evaluación. 
así como el monto del presupuesto y el patrón de distribución de estímulos para cada 
dependencia (se determinan factores de ponderación diferenciados para cada uno de los 
subsistemas de investigación, de bachillerato, y de escuelas y facultades, así como criterios 
de diferenciación para profesores e investigadores y para técnicos académicos); la 
evaluación se hace sobre los últimos tres años de desempeño acadénúco y se distribuyen 
formatos especiales para la presentación de informes. 

Como se podrá apreciar, esta segunda etapa del PEPRAC presenta cambios 
importantes, algunos de los cuales se deben a las dificultades que se observaron en el 
funcionanúento de la primera y otros a las críticas y recomendaciones hechas por la 
comunidad académica. Por ejemplo, el aumento del Programa a dos años se explica por las 
evidentes dificultades que representa el hacer evaluaciones anuales; ya desde la primera 
experiencia, las comisiones evaluadoras se quejaban de lo extenuante que resultaba evaluar 
cientos de informes en tiempos muy acotados. En este mismo sentido va encaminado el 
recurso del formato con un sistema de puntaje asignado para cada actividad académica, 
pues a través de él se pretende facilitar al docente Ja presentación de su informe y a Ja 
comisión evaluadora el análisis de la información recibida, sin embargo esta estrategia 
presenta varias dificultades. El sistema asigna mínimos y máximos de puntos para cada 
actividad reportada, por Jo que una vez cubierta Ja cuota máxima queda.fuera del informe el 
trabajo restante; la convocatoria exige Ja presentación de los tres últimos informes para su 
evaluación, pero éstos pueden no estar realizados con los criterios que exige el nuevo 
formato; el establecinúento de un sistema de calificación por puntos facilita las labores de 
evaluación, pero las reduce a una actividad aritmética que la convierte en un proceso de 
carácter cuantitativo. Sin embargo, los aspectos más importantes de este Programa tienen 
que ver con los montos de lo~ estímulos y con Jos criterios de evaluación. Por lo que toca al 
primero, el incremento en los incentivos económicos convierte al PEPRAC de manera 
definitiva en una opción para Ja recuperación salarial -no sorprende el hecho de que en su 
segunda etapa el Programa haya tenido un incremento en las solicitudes de ingreso y 
renovación-; por otra parte, el establecimiento de dos categorías especiales con estímulos 
muy elevados da inicio a un proceso de diferenciación en la comunidad universitaria, de tal 
manera que comienza a formarse una élite académica, generalmente constituida por 
investigadores, que cuenta con ingresos muy por encima de los que tienen la mayoría. El 
segundo aspecto que destaca en esta segunda versión del PEPRAC tiene que ver con la 
evaluación. En primer lugar, la diferenciación a la que se hacía alusión se presenta también 

74 Aboites, op. cit., p. 296. 
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en las labores de evaluación, pues mientras el Consejo Técnico se hace cargo de calificar a 
los cuatro primeros niveles, paralelamente se forma una comisión especial con la 
encomienda de evaluar a las dos categorías más altas, en esta última se introduce por 
primera vez el recurso de los evaluadores externos quienes junto a los pares académicos 
internos harán la ponderación de los candidatos. Es decir, cuando se trata de montos 
elevados de estúnulos el proceso ya no se deja enteramente en manos de cada dependencia. 
En segundo lugar, destaca el hecho de que los criterios de evaluación son establecidos 
unilateralmente por la DGAPA y que ésta cuenta con atribuciones para determinar Jos 
montos económicos que corresponden a cada dependencia, con lo que las riendas del 
Programa quedan bajo control de la burocracia universitaria. Esta situación causó malestar 
entre la comunidad académica, que exigía criterios transparentes para estos procesos 

La tercera versión del PEPRAC ( 1992) no presenta modificaciones importantes, 
salvo la posibilidad de ingreso para aquellos académicos que no hubieran tenido 
oportunidad de concursar en la convocatoria anterior por no reunir alguno de Jos requisitos 
(es el caso de los que se encontraban en sabático, en estancias de investigación o en disfrute 
de becas de posgrado) Para este año la cantidad de aspirantes había aumentado de manera 
importante, así como el número de beneficiarios. En su informe anual, el Dr. Sarukhán 
anuncia que se encuentran dentro del Programa 4,587 académicos de tiempo completo. Se 
puede afirmar que esta tercera etapa representa prácticamente la consolidación del 
programa de estimulos a la productividad. Aunque el PEPRAC significaba un proyecto de 
largo alcance en términos de la población a la que iba dirigido -sobre todo si lo 
comparamos con los programas previos, que tienen una orientación francamente 
minoritaria-, éste no cubría ni mucho menos a Ja mayor parte de la población académica de 
la UNAM. En efecto, la convocatoria establece que el programa está dirigido a Jos 
académicos de tiempo completo, lo que excluye a los de medio tiempo, a Jos profesores de 
asignatura y a los ayudantes. Según datos de principios de los noventa, la UNAM contaba 
con un total de 29,085 personas fisicas realizando labores académicas y ocupando un total 
de 36,035 nombramientos (esto es así porque una persona puede contar con dos o más 
nombramientos), de los cuales 22, 786 eran profesores de asignatura, 3,228 profesores de 
carrera, 1,487 investigadores, 2,3 1 1 técnicos académicos (para un total de 7,026 
académicos de tiempo completo), 5,521 ayudantes de profesor y 112 profesores y técnicos 
académicos por honorarios. 15 Estos datos nos indican que en 1992 el PEPRAC sólo podía 
beneficiar potencialmente al 24. 1 % de las personas fisicas que laboran como académicos y 
que este porcentaje se concentraba en los profesores de carrera y los técnicos académicos, 
pero el programa no estaba diseñado para alcanzar a la totalidad de este grupo (en realidad, 
el programa sólo benefició aproximadamente al 15. 7% de los académicos de carrera de 
tiempo completo76

); además, los profesores de asignatura, ayudantes de profesor y 
académicos por honorarios, que representaban el 78.8% de los nombramientos, no tenían 
posibilidad de concursar para obtener estímulos. A pesar de la ampliación de Ja cobertura, 
el PEPRAC seguía formando parte de una política de estímulos de carácter excluyente. 

Los duros años de la crisis económica y las políticas restrictivas seguían presentes 
en el medio universitario de principios de los novcnta77

• Ante el estancamiento del subsidio 

7
.5 Cfr. Llarcna de Thicrry. Rocío. E\•aluación del personal académico. en Perfiles Educacivos. op. cit .• p. 18. 

7
" De acuerdo ni Informe de Rectada de 1992. el PREPAC benefició a 4.587 académicos de licmpo completo. 

77 De 1980 a 1992 el gasto en educación superior cayó de 0.79 a o.45 del PIB. mientras que la UNESCO 
recomendaba emplear 2.5% para este sector y el 8% para todo el gasto educativo. Cfr. Gonzalo Varela, op.cit. 
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federal las universidades públicas tuvieron que buscar fuentes adicionales de 
financiamiento. En este contexto destaca la constitución en ese año de 1992 de la 
Fundación UNAM, Asociación Civil, organización de egresados que se da como tarea la 
obtención de recursos financieros y materiales. En adelante, y a pesar de que las 
condiciones económicas del país permiten un aumento al presupuesto universitario, las 
estrategias de obtención de recursos adicionales se convertirán en una de las políticas de la 
institución: campañas con egresados, programas de vinculación con la iniciativa privada, 
fortalecimiento de la educación continua, intentos de modificación al Reglamento General 
de Pagos para permitir el aumento de las cuotas de inscripción y servicios escolares a los 
alumnos, y los préstamos con las instituciones de crédito. 

Con respecto a este último punto destacan las gestiones que inicia en ese año la 
Universidad con el Banco Interamericano de Desarrollo, para la contratación de un 
préstamo que se hará realidad al año siguiente ( 16 de diciembre de 1 993) Se trata de un 
evento de la mayor importancia para la Universidad tanto por el monto del crédito 
otorgado, como por el tipo de proyecto que va a financiar. El préstamo es por un total de 
300 millones de dólares destinados al Programa de Ciencia y Tecnología. En la carta de 
intención se asienta que el objetivo de este programa "es mejorar la capacidad científica y 
tecnológica de México, así como ampliar y mejorar la formación de recursos humanos en 
dichas áreas para atender las necesidades de su desarrollo económico y social, en una nueva 
etapa caracterizada por la apertura de la economía y la vigencia de las reglas competitivas 
del mercado."78 Más adelante se especifica que el programa forma parte de la política de 
ciencia y tecnología del gobierno mexicano. Las agencias ejecutoras son la UNAM y, por 
parte del gobierno federal, el CONACYT. Este hecho se inscribe claramente dentro de los 
esfuerzos emprendidos por organismos internacionales -el BID entre ellos- por orientar el 
sentido de la reforma de la Educación Superior en los países en desarrollo, bajo la lógica de 
las nuevas relaciones capitalistas, fenómeno que se analizó en el primer capitulo de este 
trabajo. Ahí se examinó cómo estas agencias conciben los proyectos de asistencia 
financiera a la educación como una inversión, por lo que se tienen que aplicar ciertos 
criterios antes de su aprobación (viabilidad, establecimiento de condiciones a la institución 
solicitante, rentabilidad a plazos preestablecidos y posibilidad de realizar evaluaciones 
periódicas). Por otro lado, las características de este crédito muestran las prioridades de la 
institución en el desarrollo del conocimiento, pues se realizan esfuerzos para dotar de 
amplios recursos económicos a las ciencias "duras" y a las disciplinas tecnológicas, 
dejando en un segundo plano a las ciencias sociales y las humanidades. 

Después de tres años de funcionamiento, lapso en cual amplió el monto de sus 
estímulos y su cobertura, el PEPRAC se había convertido en el programa de apoyo 
académico más importante de la UNAM. El número de solicitantes de nuevo ingreso y 
renovación iba en aumento, pero la imposibilidad de incluirlos a todos despertó una serie de 
críticas que se agregaron a las que ya existían. Al asumir un segundo periodo de gobierno, 
el Dr. Sarukhán anunció nuevas modificaciones al programa. La cuarta versión del 
PEPRAC ( 1993) tenía las siguientes características: una vigencia diferenciada, de dos años 
para los tres primeros niveles y de cuatro para el nivel D; cuatro niveles de estimulas que 
van de uno y medio a siete salarios mínimos mensuales; a Jos órganos de evaluación ya 
existentes se agregan los Consejos Académicos de Arca y el Consejo Académico de 
Bachillerato; por primera vez, los aspirantes conocen los criterios de evaluación antes que 

7
• lnlcr-Amcrican Dcvelopmcnt Bank. http://wwiadb.org/EXR/doc97/apr/me804s.htm. 
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se les apliquen; permanecen los mismos criterios de ponderación; se incorpora a la solicitud 
de ingreso un resumen de una cuartilla de las actividades que el candidato considere más 
importantes; se contempla por primera vez la posibilidad de interponer recurso de 
reconsideración del dictamen; los profesores e investigadores eméritos no son considerados 
candidatos para ingresar al programa. En esta versión del PEPRAC son evaluados los 
académicos que ingresaron en la convocatoria de 1991 . 

Pero el cambio más importante dentro de la política de estímulos a la academia en 
1993, fue la creación del Programa de Recuperación de los Ingresos del Personal 
Académico de Carrera de la UNAM, dentro del cual queda incluida la última versión del 
PEPRAC. que tiene como intención proponer un nuevo esquema de ingresos para los 
académicos. En junio de 1993 se hace el anuncio del programa. que entrará en 
funcionamiento en 1994 bajo el nombre de Programa de Primas al Desempeño del 
Personal Académico de Tiempo Completo (PRJDE), como sustituto del PEPRAC, con las 
siguientes características: incorporación de los ingresos derivados de este programa de 
estímulos al salario tabular; modificación de los montos en salarios mínimos a porcentajes 
del salario tabular según categoría y nivel de cada académico; repercusión de la prima de 
desempeño en la antigüedad, prima vacacional y aguinaldo; vigencia de tres ailos para los 
niveles A. B y C, y de cinco ailos para el nivel D; montos diferenciados entre el personal 
adscrito a · unidades multidisciplinarias y el de otras dependencias; la instancia de 
evaluación es la Comisión Evaluadora; los criterios de evaluación y su ponderación serán 
establecidos por los Consejos Académicos de Área79

; se establece que la evaluación tendrá 
prioritariamente un carácter cualitativo; los criterios de ponderación son: 1) Formación 
académica, escolaridad y reconocimiento académico, 2) Docencia, 3) Investigación, 4) 
Desarrollo de infraestructura académica y 5) Difusión y extensión y colaboración en 
programas institucionales (nuevo criterio de ponderación). 

El PRIDE acusa los efectos de las principales críticas que habían recibido los 
programas de estímulo institucional por parte de la comunidad académica. En efecto, ante 
el grave deterioro salarial del trabajo académico los programas de estimulo como el 
PREPAC y otros no eran recibidos por los docentes e investigadores como un estímulo, un 
premio o un reconocimiento a su labor, sino como un complemento salarial, como un 
remedio parcial al deterioro de su poder adquisitivo. Precisamente uno de los rasgos más 
notables de este nuevo programa es que se presenta como una estrategia para la 
recuperación de los ingresos del personal académico de carrera. Esto se percibe claramente 
al revisar las modalidades que tiene la asignación de recursos. Se prescinde del criterio de 
salario mínimo que había sido la característica de los programas anteriores y se establecen 
los siguientes niveles numéricos progresivos a los que se les asigna un porcentaje del 
salario tabular vigente: 1) 15%, 2) 35%, 3) 55%, 4) 75% y 5) 95%. Bajo este mecanismo, se 
tiene un mayor control del presupuesto pues las variaciones ya no dependen de un elemento 
tan inestable como el salario mínimo, que en épocas de inflación puede sufrir alteraciones 
en periodos muy cortos, sino del aumento que anualmente se hace del salario tabular. Por 
otro lado, esta medida diversifica aún más las percepciones de los académicos, pues cada 
nombramiento tiene un salario base distinto; si a esto se agrega la prima de antigüedad y la 
diferenciación que se hace para las unidades multidisciplinarias, tenemos una situación de 

7
" Los Consejos Académicos de Área son órganos colegiados y propositivos. intcnnediarios entre el Consejo 

Universitario y Jos Consejos Técnicos. Fueron creados por el Consejo Universitario en 1992, a partir de una 
propuesta emanada del Congreso Universitario. Cfr. Diaz Barriga, A. y Teresa Pacheco, op. cit., p.33. 
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gran heterogeneidad salarial. Para darle mayor legitimidad al proceso de evaluación, se 
modifican los criterios para la integración de las comisiones evaluadoras. las cuales se 
componen por académicos que se ubican en los niveles más altos de estímulo y por dos 
miembros externos a la dependencia designados por el Consejo Académico de Area. Esta 
última instancia adquiere gran fuerza. pues es la que además decide los criterios generales 
de evaluación. Con respecto a este último punto, también se percibe la influencia de las 
críticas hechas a los sistemas de evaluación de los programas de estímulo. en el sentido de 
que sus criterios eran eminentemente cuantitativos, lo que las volvía parciales e 
insuficientes; ahora se busca una evaluación de carácter cualitativo. basada en el 
nombramiento académico, la categoría y el nivel. Por último, otro aspecto destacado de este 
programa es la importancia asignada a los posgrados -principalmente al doctorado- para 
calificar el criterio de Formación y escolaridad. 

El siguiente programa de importancia estratégica en la segunda administración del 
Dr. Sarukhán es el Programa de Estímulos a la Productividad y el Rendimiento del 
Personal Académico de Asignatura (PEPRASIG). que tiene como propósito considerar al 
sector más numeroso de la población académica universitaria. pues en ese entonces los 
profesores de asignatura representan el 63.2% del total de nombramientos académicos de la 
UNAM8º y sobre ellos recae el peso principal de las labores de docencia. Las características 
del programa son las siguientes: dirigido a profesores de asignatura sin nombramiento de 
investigador o profesor de carrera y a técnicos académicos con actividad docente frente a 
grupo; estímulos económicos por cada tres horas de clase, con un máximo de 30 horas a la 
semana en bachillerato y 1 8 horas en licenciatura y posgrado; el estímulo se otorga 
mensualmente por un periodo lectivo; es requisito tener un año de antigüedad docente, estar 
titulado y cumplir con ciertas obligaciones laborales (90% de asistencias registradas, cubrir 
el programa del curso y entregar oportunamente las actas de examen). 

En su informe de ese año el Rector mencionó que para poner en funcionamiento 
este programa, que en su primera versión benefició a 7,363 profesores, se tuvo que hacer un 
trabajo de negociación con el gobierno federal para conseguir los recursos financieros 
extraordinarios que se requerían para ese propósito. Aunque este programa atendía a una de 
las principales fuentes de inconformidad dentro de la comunidad académica. estaba lejos de 
resolver el problema: en su primera versión incluía aproximadamente al 30o/o de los 
profesores de asignatura y los estímulos para los beneficiados no eran considerables, si se 
toma en cuenta que los criterios de asignación se dan en función del número de horas y que 
una gran cantidad de estos docentes está contratada r,ara impartir muy pocas horas (el 60% 
de este personal tiene ocho horas de clase o menos 8 

). En este sentido, se empezaba a abrir 
más la brecha, en cuanto a las condiciones de trabajo y remuneración, entre profesores de 
carrera y de asignatura. situación que no parece tener condiciones estructurales para su 
resolución pues los canales para que un profesor cambie de nivel o categoría son muy 
estrechos (en 1989, a nivel de facultades y escuelas, solamente se abrieron 640 concursos 
de oposición, 465 para profesores de asignatura, 126 de carrera y 49 para técnicos 
académicos82

). 

ª0 Hoy en día la proporción sigue siendo la misma. aunque si se atiende a los porcentajes del personal 
académico por categoría las proporciones son las siguientes: asignatura 72%~ carrera 18% e investigación 
1 Oo/o. Cfr. Nómina de la quincena 20 de 1999. UNAM. Dirección General de Personal. 
ª1 Llarena de Thicrry. op. cit.. p.28. 
n Op. cit., p. 27. 
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El año de 1993 fue pródigo en programas, pues además de los ya mencionados se 
impulsaron los siguientes: 

Programa de Fomento a la Docencia para Profesores e Investigadores de Carrera 
(FOMDOC): dirigido a profesores e investigadores de carrera con actividades docentes 
como tutorías, dirección de tesis o impartición de clases; otorga un estimulo de $100 a $400 
de acuerdo a categoría, actividad docente y lugar de actividad docente; vigencia de un año 
con posibilidad de renovación; es requisito tener un año de antigüedad y cumplir con las 
obligaciones laborales (90% de asistencia, cubrir en su totalidad el programa y entregar 
puntualmente las actas de examen). 

Programa Fundación UNAM de Becas y Becas Crédito para la Actualización y 
Superación del Personal Docente: dirigido a docentes del bachillerato y la licenciatura con 
antigüedad mínima de tres años; brinda apoyo para la capacitación disciplinaria y la 
formación pedagógica a través de becas para realizar cursos o estancias académicas en el 
extranjero por un año y becas crédito par.i realizar cursos o estancias académicas en el 
extranjero, que deberán ser reintegradas, a través de descuentos quincenales, al final del 
curso o la estancia; los requisitos son ser profesor de carrera o asignatura definitivos ( 1 O 
horas mínimo), tener actividad docente frente a grupo, estar titulado y reintegrarse a sus 
actividades docentes al término del curso o estancia. 

Con la intención de proporcionar a los académicos mayores oportunidades de 
participación en proyectos de investigación, de propiciar la colaboración entre jóvenes 
académicos y aquellos con mayor experiencia, de contribuir a la formación de recursos 
humanos y de fomentar el desarrollo de proyectos interdisciplinarios, se crea el Programa 
de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT) para profesores 
e investigadores titulares de tiempo completo, a través de la reestructuración del antiguo 
PAPIID; este programa esi.i dirigido a profesores c investigadores de carrera titulares de 
tiempo completo; ofrece recursos económicos para el desarrollo de proyectos, que serán 
seleccionados por comités de evaluación divididos en cinco áreas; la administración de los 
fondos estará supervisada por la UNAM y todas las adquisiciones serán propiedad de la 
institución; se deberá presentar anuahnente un informe académico y otro financiero a la 
DGAPA. Otro producto de la transformación del PAPllD es el Programa de Apoyo a 
Proyectos Institucionales al Mejoramiento de la Enseñanza (PAPlME), que tiene como 
finalidad promover el desarrollo y uso más amplio de nuevas técnicas y formas de 
enseñanza, fundamentalmente a través de la generación de programas de cómputo de apoyo 
a la docencia. 

Por último, surge el Programa General para Promover la Estabilidad del Personal 
Académico, que busca otorgar mayor estabilidad a la planta docente mediante un proceso 
de evaluación que garantice la permanencia del personal académico de alta calidad. Este 
programa es particularmente importante porque toca uno de los aspectos más sensibles de 
la condición de los académicos en la UNAM -su situación laboral-, sobre la cual 
volveremos más adelante. 

Para 1994 se adicionan nuevos programas a los ya existentes. Uno de ellos es el 
Programa de Apoyo a la Incorporación del Personal Académico de Tiempo Completo, que 
tiene por objeto propiciar la incorporación a la Universidad de personal académico de 
reciente contratación, que se haya distinguido en la actividad académica o en la práctica 
profesional, mediante una prima especial transitoria determinada como un porcentaje del 
salario tabular. El Programa de Actualización y Superación del Personal Docente del 
Bachillerato, busca propiciar la innovación y el mejoramiento de la enseñanza en este nivel 
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educativo, a través de la incorporación de docentes a diplomados disciplinarios o cursos de 
entrenamiento pedagógico dentro de la UNAM o en el extranjero, para lo cual la institución 
da una señe de facilidades (comisión con goce de sueldo, pago de cuotas de inscripción, 
viáticos, cte.). Finalmente, surge el Programa de Apoyo para Estancias Posdoctora/es en 
la UNAM, con el fin de beneficiar a académicos que colaboren en un proyecto de 
investigación en un área de interés para la dependencia receptora y de fortalecer los 
programas de formación de recursos humanos de alto nivel y de investigación 

En los dos últimos años del rectorado de José Sarukhán no se crearon nuevos 
programas, sino que se buscó consolidar los ya existentes. Efectivamente, el número de 
académicos participantes en los diferentes programas ofrecidos por la Universidad aumentó 
notablemente. Así lo demuestran los datos que el Rector ofreció en su último informe de 
go biemo en 1996: el número de académicos beneficiados con los programas de estímulos 
que iniciaron en 1990 con el PEPRAC tuvo un incremento del 69% con el PRIDE, al final 
de su administración; el 70% del total del personal académico de carrera recibe el PRIDE, 
con un estímulo de 62%, en promedio, de su salario nominal y de sus prestaciones; en 
cuanto al PEPRASIG, en tres años de funcionamiento ha mostrado un crecimiento del 28%, 
beneficiando al 48% del total de profesores de asignatura con un estímulo de 55%, en 
promedio, de su salario y de sus prestaciones; y el FOMDOC incrementó su número de 
académicos inscritos en un 36o/o. Los demás programas también presentaron incremento en 
los porcentajes por lo que, desde el punto de vista del crecimiento numérico, la 
administración central de la Universidad los presentó como exitosos. 

La comunidad académica ante los programas de estímulo mediante evaluación 
La implantación de programas de evaluación del trabajo académico que otorgan 

incentivos económicos, ha traído una serie de implicaciones y consecuencias en la calidad y 
organización del propio trabajo académico. Desde su aplicación en la UNAM a principios 
de la década de los noventa se han generado una serie de opiniones, críticas, 
investigaciones y análisis, que han circulado en foros, revistas, periódicos, libros y 
congresos, que junto con los comentarios informales y "charlas de pasillo", conforman la 
visión de la comunidad académica sobre la naturaleza y efectos de estos programas. La 
heterogeneidad de esta comunidad hace que, necesariamente, los discursos producidos sean 
diversos en cuanto a enfoques, niveles de profundidad, aspectos que consideran e 
intcncionalidad. Por otra parte, no hay que perder de vista que, como se señaló lineas 
arriba, muchas de estas opiniones han impactado directamente a los propios programas, 
pues se les han realizado modificaciones en función de la recepción que han tenido dentro 
del medio académico. Un mayor conocimiento de estos programas y del tipo de reforma 
educativa que llevan implícita, no puede dejar de lado las reacciones de los actores sociales 
a los que van dirigidas estas politicas, pues cualquier proyecto educativo debe pasar por las 
mediaciones que los distintos grupos sociales le imponen. 

La política de academización, que fue el eje de los dos periodos de gestión del Dr. 
Sarukhán, se aplicó a través de quince distintos programas que cubrían tres grandes 
aspectos de la situación de los académicos: los estímulos, el desarrollo y la superación 
profesional. Una revisión de los distintas acciones de esta administración permite ver que el 
primer aspecto constituye la principal preocupación, pues la mayor parte de los programas 
elaborados están relacionados con diversas formas de estimular el trabajo de los 
académicos. De estos programas destacan cuatro por su carácter masivo y por el impacto 
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que causan en la comunidad académica: el PEPRAC, el PRIDE (que sustituye al primero), 
el PEPRASIG y el FOMDOC. 

Como ya se comentó, el primero de estos programas de fue el PEPRAC que en sus 
inicios no tuvo muy buena acogida pues los montos de los estúnulos eran bajos y en este 
sentido no constituía para los académicos una vía idónea para la recuperación salarial. La 
irritación que inicialmente causó en el medio universitario se debía a la percepción de que, 
pese al reconocimiento por parte de la institución de la caída en los ingresos económicos de 
los académicos, ésta ofrecía ahora incrementos salariales selectivos e insuficientes. A esto 
se agregaba el clima de descrédito de la vida académica universitaria, que se había 
generado en algunos sectores sociales en el transcurso de la década de los ochenta y que 
hacía que el trabajo de los académicos fuera visto con desconfianza. En un contexto de 
deterioro salarial y de descalificación social, el PEPRAC significaba una falta de 
reconocimiento al trabajo académico: la evaluación a que era sometido el solicitante 
duplicaba la que había hecho la propia institución a través de los canales que r.iarca el 
Estatuto del Personal Académico (EPA) -presentación de planes e informes anuales ante 
Consejos Técnicos- y tenía como fmalidad otorgar estímulos económicos temporales. 

Pero, precisamente, lo precario de la situación económica de los académicos hizo 
que las reservas iniciales hacia el programa fueran cediendo a medida que el PEPRAC 
incrementaba el monto de los estímulos. Para lograr lo anterior la Universidad tuvo que 
negociar con el gobierno federal el financiamiento extraordinario correspondiente, el cual 
no fue negado porque la política de incrementos salariales selectivos en función de la 
productividad era plenamente impulsada desde el gobierno de Salinas de Gortari83

, que en 
1992 crea el programa de Carrera Docente del Personal Académico con un fondo 
económico que sería parte del subsidio federal de 1993 a las universidades y que debería 
complementarse con los ingresos que éstas mismas generaran. Pero esta circunstancia 
desnudaba uno de los puntos flacos del programa: el monto de los estímulos económicos no 
está determinado por la productividad y la calidad del trabajo de cada académico, sino por 
la capacidad financiera de la institución, por lo que hipotéticamente el programa podía ser 
recortado o cancelado por razones de carácter económico. La preocupación por la salud 
fmancicra de estos proyectos se pone de manifiesto cuando, por un lado, las autoridades 
universitarias se niegan inicialmente a hacer que los estímulos formen parte del salario del 
trabajador, con lo que se evita su transformación en un derecho laboral; y, por otro lado, 
cuando los estímulos dejan de calcularse sobre la base del salario minimo (característica del 
PRIDE), para evitar las fluctuaciones que este indicador económico experimenta en épocas 
de crisis. 

Pero, en el fondo, las líneas prioritarias de acción de estos programas de evaluación 
no son remunerativas y no están exclusivamente vinculadas a consideraciones financieras, 
sino que deben ser vistas como eficaces mecanismo de conducción de las políticas 
académicas de las universidades públicas. En este sentido, el PEPRAC y los demás 
programas de estímulo brindan una serie de ventajas a la administración central de la 
Universidad para poder ejecutar su proyecto de transformación sin interferencias políticas. 
Como quedó claro después del intento de reforma del rector Carpizo, cualquier propuesta 
de modificación debe considerar el "factor político", pues se pueden crear una serie de 

83 El gobierno federal impulsa su propio programa de estímulos a los doet..~tes de la educación pública, con la 
creación de Carrera Magisterial~ en el marco del Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación 
Básica en 1992. 
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resistencias o de movimientos de clara oposición al proyecto reformista. En el caso del 
sector académico, es innegable el enorme peso que han tenido las organizaciones sindicales 
de la Universidad, sobre todo en lo que se refiere a derechos laborales tan importantes 
como las percepciones económicas. Desde su aparición en la década de los setenta se han 
convertido en importantes actores políticos de la vida universitaria y en los interlocutores 
obligados de las autoridades cuando se tratan condiciones de trabajo en la institución. Es el 
caso de los salarios, que en la UNAM se caracterizan por estar basados en un esquema de 
homologación: el monto de los sueldos de trabajadores académicos está establecido por un 
tabulador que determina el mismo ingreso económico para cada categoría y nivel; sobre 
esta base se realizan anualmente negociaciones entre la administración central y el sindicato 
para establecer porcentajes de aumentos salariales generali7.ados. Estas negociaciones no 
han estado exentas de conflictos y en algunos momentos la acción sindical se ha convertido 
en un elemento de fuerte presión política que influye en las decisiones del gobierno 
universitario. Por otro lado, es sabido que para diseñar una política financiera las 
autoridades consideran siempre que el gasto en salarios consume la mayor parte de los 
ingresos de la Universidad. En este contexto se comprenderá mejor la importancia de un 
mecanismo de conducción de la política académica y de control del presupuesto asignado a 
salarios, que impide la ingerencia del sindicalismo universitario: los fondos ejercidos como 
resultado de los programas de evaluación de los académicos no son considerados sueldos 
por las autoridades y por lo tanto no entran en las negociaciones con el sindicato. 

Esta situación tiene implicaciones directas para los sindicatos de académicos, 
porque Jos tradicionales mecanismos de recuperación salarial derivados de los aumentos 
generales sobre las vías del salario tabular base y del contrato colectivo, ya no resultan 
idóneos ya que están siendo sustituidos por los programas de estímulo contra 
productividad, con lo que se erosiona el poder de representatividad de estos actores 
políticos. 84 Por otro lado, es necesario considerar que factores externos a Ja Universidad 
apuntalan Ja aceptación de estos programas. En 1992 -año en que entra en funcionamiento 
el PEPRAC- el gobierno de Carlos Salinas continúa con la política de contención salarial 
característica de Jos regímenes neoliberales, al poner en funcionamiento el Pacto para Ja 
Estabilidad y el Crecimiento Económico que establece límites a los incrementos salariales; 
Ja lógica de esta política económica es la de atajar Ja inflación a través del establecimiento 
de topes salariales, que fijan Jos incrementos anuales a los sueldos con base en las 
proyecciones de las tasas de inflación, de tal manera que los ingresos de los trabajadores 
estarán siempre por debajo de este indice, con lo que se transfieren los costos de las crisis 
económicas a Jos asalariados. Con estas medidas a Jos trabajadores académicos les 
quedaban dos opciones: permanecer bajo el esquema de Ja tradicional política laboral y 
recibir anualmente los incrementos generales a su salario producto de Ja negociación 
bilateral entre institución y sindicato, con lo que esto significa en términos de deterioro 
económico, o bien aceptar las nuevas relaciones laborales que la Universidad establece y 
buscar complementos salariales más atractivos a través de instancias como el PEPRAC. 

Pero no todos los académicos tienen la posibilidad de optar. Los programas de 
estímulos están dirigidos al personal de carrera de tiempo completo, con Jo que se deja al 
margen a una gran cantidad de profesores. Además, el acceso a los puntajes más altos que 

a.a Este mecanismo se está Laxtcndicndo al sector administrativo, pues Ja UNAM disci'ió un programa de 
estímulos económicos especiales para el trabajador administrativo, paralelo al que existe para los académicos. 
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implican remuneraciones mayores, está restringido a unos cuantos. En este sentido, el 
PEPRAC y sus similares son percibidos como mecanismos injustos e inequitativos, en 
cuanto a su diseño y a los mecanismos mediante los que se aplican, como lo ejemplifica un 
artículo de la época: "Se participa en una evaluación en la que no todos estaI110s en las 
mismas condiciones y se nos evalúa como si lo estuviéramos. Se premia nuevamente a los 
ya premiados. ¿Por qué no se proporcionaron condiciones de trabajo a todos, en iguales 
circunstancias, y después se les evaluó?''85 Ante las nuevas reglas de evaluación 
individualizada, con criterios de medición homogéneos para todos los académicos, algunos 
de éstos responden reclamando a la institución la falta de condiciones mínimas para poder 
cumplir con los estándares que ella misma exige, lo que constituye, de manera indirecta. 
una evaluación general de la institución misma. El argumento central de esta crítica es que 
la aplicación de evaluaciones homogéneas a sujetos que tienen condiciones distintas 
reproduce las desigualdades que existen entre ellos. Así, los mejor evaluados y los que 
recibirán los niveles de estímulo más altos son los investigadores de prestigio, quienes ya 
cuentan con diversas fuentes de ingreso y financiamiento (SNI, premios, distinciones, 
apoyos de instituciones externas, etc.) y que constituyen un grupo minoritario, dejando de 
lado a una mayoría compuesta por académicos jóvenes o de experiencia pero de escasa 
producción. 

Este problema hacía alusión a una de las características más criticadas del 
PEPRAC, que consistía en su noción de productividad ligada a una concepción del trabajo. 
científico y a las labores de investigación. Desde la aparición de este programa fue evidente 
la deuda que tenía con el SNI, que es considerado el programa de evaluación de la 
productividad pionero en el medio académico, que inaugura en nuestro país el sistema merit 
pay86

• En el diseño de los parámetros de evaluación de este sistema tuvieron un papel 
destacado los investigadores del campo de la fisica, que establecieron criterios provenientes 
de este ámbito disciplinar, que implicaban fundamentalmente el recurso a la evaluación por 
pares o colegas, la exigencia de niveles mínimos de formación (fundamentalmente 
doctorado) y el uso de factores de ponderación cuantitativos (principalmente el número de 
trabajos publicados). Como sucedió con el PEPRAC en sus inicios, el SNI recibió una serie 
de criticas desde la comunidad de investigadores muy parecidas a las que se le hicieron al 
primero, pues se le consideraba incapaz de reconocer las diferencias que existen en las 
fonnas de producir conocimiento en las distintas disciplinas y se le reprochaba que usara 
los mismos criterios para medir la productividad de científicos sociales y naturales. En 
buena medida, estos señalamientos tenían su origen en los procedimientos de evaluación 
del SNI que descansan en parámetros cuantitativos que buscan medir los méritos de un 
solicitante, de quien sólo se conoce la información consignada en su expediente. Aún con 
estas deficiencias y a pesar de las protestas, los criterios de evaluación de este sistema 
fueron imponiéndose con tal fuerza que fueron adoptados, con algunas modificaciones, por 
las universidades públicas que lo utilizaron como mecanismo de orientación del trabajo 
académico87

• La implantación del PEPRAC en la UNAM, siguiendo el modelo de merit pay 
del SNI, hizo que los criterios para medir productividad y desempeño académico (que 

ª'Galán Gira l. Isabel, op. cit .• p. 64. 
86 Sistema para evaluar rendimientos y asignar salarios función de ello7 que se estableció en los Estados 
Unidos desde 1910. Cfr. Glazman, Raquel. Evaluación y ellclusión en la enseñanza uni~ersit•ri•. Paidos, 
México, 2001. 
117 En este punto. no hay que olvidar el importante papel de promoción que jugaron desde 1989 la ANUIES y 
laCONAEVA. 
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representaba el 40% de la ponderación en la primera versión de este programa) se basaran 
en la contabilidad de productos tangibles, fundamentalmente publicaciones, que es la fonna 
típica en que se materializa el trabajo científico. De esta manera, se privilegiaban las 
labores de investigación por sobre las de docencia y, consecuentemente, se premiaba a los 
investigadores por encima de los académicos que hacían fundamentalmente trabajo de aula. 

Abundando más al respecto, es interesante observar que la primera versión del 
PEPRAC se propone medir la productividad de la docencia a través de elementos que sean 
susceptibles de comprobación empírica (elaboración de material didáctico, antologías, 
notas de cursos, libros de texto, material audiovisual, traducciones, modificación de planes 
y programas y artículos), dejando de lado todas las actividades que no son fácilmente 
materializables (fundamentalmente las que tienen que ver con la interacción maestro
alumno con intenciones de aprendizaje, dentro y fuera del salón de clase), pero que 
constituyen la parte medular de la actividad docente. Con estos criterios de evaluación de la 
productividad los docentes estaoon en clara desventaja con respecto a los investigadores y 
aún con respecto a los que hacían labores de difusión de la cultura (a estos se les calificaba 
a través de criterios como el número de exposiciones, publicaciones y traducciones). La 
aplicación de estos programas de evaluación se traducía en un mayor aprecio a las labores 
de investigación por sobre las de docencia y las de difusión de la cultura, que no 
corresponde al contenido de la Ley Orgánica de la UNAM, en la que estas labores 
sustantivas se encuentran consignadas sin establecer entre ellas jerarquía alguna. Además, 
exigir a los académicos de todas las áreas el mismo tipo de producción implica un 
desconocimiento de las especificidades y modalidades de trabajo de cada una, y los obliga a 
la realización de actividades que tienen como único objetivo la obtención de las 
calificaciones necesarias para alcanzar estímulos. 

Esta es una de las razones que nos lleva a considerar que el objetivo de programas 
como el PEPRAC no es provocar mayores niveles de productividad, ni premiar la 
dedicación de los académicos, ni aliviar su situación económica, sino orientar sus 
actividades; es más un mecanismo de control y verificación que de estímulo. Los criterios 
productivistas de evaluación han llevado a los académicos a modificar y jerarquizar sus 
actividades laborales, para adecuarse a los parámetros impuestos por los programas de 
estímulo. El PEPRAC enseñó a los maestros que las actividades dentro del salón de clase 
eran menos importantes que las que se realizan afuera, y que dentro de éstas últimas 
también existen diferencias pues es más valorado producir artículos, ponencias o libros, que 
dar asesorías a estudiantes o dirigir tesis. 

Pronto los académicos se dieron a la tarea de publicar, aún cuando esta actividad 
fuera para muchos casi totalmente desconocida. Además el medio académico-científico no 
estaba preparado para satisfacer una creciente oferta de trabajos en busca de algún espacio 
para su difusión, pues el número de revistas científicas o especializadas era muy reducido y 
el presupuesto que las dependencias universitarias asignaban al área editorial era 
insuficiente para publicar en forma de libros los trabajos propuestos por sus académicos. El 
problema se complica porque, siguiendo los criterios del SNI, los programas de estímulo 
califican con puntajes mayores los trabajos que aparecen en revistas internacionales y en las 
que cuentan con arbitraje, por sobre los que tienen cabida en publicaciones nacionales o sin 
comité editorial. Publicar se volvió una odisea que exigió a los docentes el aprendizaje de 
estrategias y conocimientos ad hoc para cumplir con este requisito. Las pocas 
investigaciones que se han hecho para conocer la opinión de los académicos acerca de estos 
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prograrnas88
, han revelado algunas de estas estrategias por boca de los propios profesores: 

publicar varias veces el mismo trabajo con algunas modificaciones, subdividir un trabajo en 
varias partes para publicar individualmente cada una, incluir en el trabajo el nombre de un 
compañero como coautor a cambio de que él haga lo mismo en uno suyo, acordar con 
colegas citarse mutuamente en las publicaciones. Como se ve, la exigencia de publicar a 
toda costa trajo consigo una serie de efectos perversos en las actividades del académico y 
en sus relaciones profesionales con sus colegas. Sin embargo, las consecuencias más graves 
se dan en el plano general de la vida académica universitaria. Después de una década de 
funcionamiento de los programas de estímulo a la productividad, es innegable que el 
número de trabajos publicados por los académicos universitarios ha crecido notablemente, 
lo mismo que la cantidad de revistas especializadas en cada una de las áreas disciplinares, 
pero estas cifras no nos dicen nada sobre el efecto de este crecimiento en la producción y 
circulación del conocimiento. La presunción es que ese crecimiento está motivado, en 
buena medida, por el afán de cumplir con los estándares de la evaluación institucional y no 
por un interés cognoscitivo. Las estrategias de simulación que refieren algunos académicos 
muestran que en muchos casos se publica bajo la presión de la evaluación y no por los 
tiempos que imponga el propio desarrollo de la investigación en curso o del trabajo que se 
desarrolla; si lo que cuenta es el número de publicaciones, los investigadores preferirán dar 
cuenta de los avances de su trabajo en varios artículos que en un solo libro, optarán por 
investigaciones de corto alcance y sin muchas complicaciones que les permitan .. producir" 
rápidamente, a los proyectos de largo aliento en donde los resultados tardan mucho en 
llegar. Los imperativos de la evaluación pueden dar lugar a un rr_,yor número de trabajos 
publicados, pero si se quiere tornar esto como un indicador de calidad o como signo de que 
la rcfonna academizan/e va en la dirección correcta, estas cifras pueden constituir un 
espejismo. 

Lo mismo puede decirse del aumento de las revistas especializadas, pues aunque es 
deseable que existan espacios suficientes para la difusión del conocimiento, es innegable 
que el incremento de éstas en el medio académico mexicano responde a las demandas que 
imponen los programas de estímulos y en esa medida influyen en sus características y modo 
de funcionamiento. Cuando aparecen los programas como el SNI y más adelante el 
PEPRAC, pocas revistas cumplían con el perfil exigido por éstos, de ahí que en 1993 el 
CONACYT lance una convocatoria para acreditar revistas científicas, que implicaba 
otorgarles apoyos condicionados al cumplimiento de las normas exigidas por este 
organismo, que fundamentalmente consistían en que contaran con arbitraje nacional e 
internacional y que tuvieran un cuerpo editorial de reconocido prestigio en esos ámbitos. 
Esto le otorga al CONACYT un doble beneficio: de un lado, facilita las labores de 
calificación sobre las publicaciones de sus candidatos, pues existe ya un grupo de revistas 
nacionales a las que pueden recurrir éstos y que reúnen los requisitos que el programa 
exige; por otro lado, este organismo amplía sus mecanismos de control sobre la actividad 
científica mexicana, pues no sólo evalúa proyectos y posgrados, sino también revistas89

• 

Pero, a pesar de este aumento de publicaciones especializadas, los académicos siguen 

MB Cfr. Diaz Barriga y Teresa Pachcco. op. cit. y Rueda Beltrán, Mario y Raquel Hcrnández, Evaluación del 
trabajo académico. Análisi.s de una experiencia, en Perfiles educativos, UNAM-CESU, Nº 53-54. julio
dicicm brc 1991. pp. 67-71. 
89 El cuadro se completa cuando consideramos que los CIEES evalúan programas, la CONAEVA 
instituciones, el CENEVAL alumnos y los programas de estrmulos a los profesores. 
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quejándose de la dificultad para que sus trabajos sean aceptados y en algunos existe la 
impresión de que esto no tiene que ver con la calidad del escrito sino con las relaciones que 
se tengan dentro de los comités editoriales; algunos otros se quejan de la práctica impuesta 
por algunas revistas de cobrar por cada cuartilla que se pretende publicar, pues deja la 
impresión de que se trata de un asunto comercial y no científico. Por otro lado, la decisión 
impuesta por el SNI y retomada por otros programas de evaluación de calificar con una 
mayor puntuación las publicaciones en revistas internacionales, ha traído una serie de 
efectos negativos, pues los académicos tratan de colocar los buenos trabajos en ese tipo de 
revistas y envían los de menor calidad o los que no fueron aceptados a las revistas 
nacionales, con lo que se afecta el nivel de estas últimas; además, el interés por publicar en 
el extranjero hace que la preocupación por influir en el medio académico nacional deje de 
ser una prioridad; por otro lado, las investigaciones que traten temas o problemas "locales" 
tendrán menos oportunidad de publicar en el extranjero, sin importar la calidad del trabajo, 
y por lo tanto sus puntajes en la evaluación serán menores; por último, a juzgar por los 
señalamientos hechos por los propios académicos, al privilegiar la publicación de artículos 
en revistas extranjeras se beneficia a unas disciplinas por sobre otras, pues los científicos 
sociales, por el tipo de temáticas que abordan, tienen más dificultades para colocar sus 
trabajos que los fisicos o los biólogos, por ejemplo. Como se ve, la decisión de los 
programas de estimulo de basar sus criterios de evaluación en indicadores indirectos y 
cuantificables seguramente facilita las labores de calificación, pero provoca una serie de 
inconformidades entre los candidatos que reclaman situaciones de injusticia e falta de 
equidad, además de provocar serias distorsiones en el trabajo de los académicos. 

Los reclamos de la comunidad no sólo se dirigen a los mecanismos de evaluación, 
que son considerados inequitativos, insuficientes y centrados en una concepcton 
acumulativa del trabajo académico, sino también tocan a las comisiones evaluadoras a las 
que se les acusa de parciales, poco objetivas, ineficientes e inflexibles. La percepción de 
algunos profesores es que estos órganos tienden a beneficiar a los académicos prestigiados 
o a aquellos que formaban parte de grupos de poder dentro de la institución; que los 
miembros de estas comisiones no son expertos en evaluación, por lo que la traducción que 
hacen de los criterios generales del proerarna a la situación particular de una dependencia 
no es afortunada la mayor parte de las veces; que las revisiones de cada caso son 
apresuradas y superficiales; que hay insensibilidad y cerrazón para analizar 
inconformidades o aceptar impugnaciones. Este clima no es saludable para la vida 
académica pues hay que recordar que los programas de estímulos están basados en la 
evaluación por pares, lo que implica posibles fricciones o rompimientos entre aquellos que 
forman parte de las comisiones evaluadoras y sus compañeros de dependencia. Por otra 
parte hay que reconocer que quienes han formado parte de estos procesos han adquirido 
nuevos saberes sobre lo complejo y diverso de la actividad académica, sobre la naturaleza 
misma de la evaluación y sobre las políticas de la institución, lo que les ha llevado a 
cuestionar estos programas. Es innegable que las modificaciones que éstos han tenido se 
deben en parte a los señalamientos críticos de los académicos, que los han vivido desde 
afuera y desde adentro. Sin embargo, los señalamientos críticos consideran que la 
participación de algunos miembros de la comunidad dentro de estos procesos es 
absolutamente marginal y tiene más bien intenciones de dotarlos de legitimidad, ya que esta 
intervención sólo se da al nivel de la aplicación de los mecanismos de evaluación. En este 
sentido, se piensa que las comisiones solamente están haciendo el trabajo sucio que implica 
calificar a sus compañeros, pero que no tienen ninguna injerencia en el diseño de los 
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programas ni en los criterios generales de evaluación. Esta observación se aplica, sin 
embargo, a la comunidad académica en su totalidad, pues los programas de estímulo a la 
productividad son el resultado de una concepción vertical y centralista de la gestión 
universitaria, que impide o limita la participación amplia de los sujetos de la institución; 
antes bien, la planeación y conducción de estos programas aseguran e incrementan el poder 
de la estructura administrativa o el de ciertas áreas que se consideran estratégicas (piénsese, 
por ejemplo, en el enorme peso que ha adquirido dentro de la Universidad la DGSCA, que 
se ha convertido en la instancia clave para la conducción de las políticas académicas) 

Pero, la mayor parte de las criticas que recibió el PEPRAC no sólo tenian que ver 
con el hecho de que privilegiaba la in\'estigación por sobre la docencia entre Jos profesores 
de tiempo completo o con las funciones generales de evaluación, sino con la circunstancia 
de que, a escala global, era percibido como un mecanismo de exclusión pues dejaba al 
margen a la mayor parte de los académicos universitarios, fundamentalmente a los 
profesores de asignatura. Como ya se mencionó, esta circunstancia trató de enmendarse con 
Ja creación del PEPRASIG en 1993, pero las caractcrístícas de este programa no 
resolvieron el problema de encontrar mecanismos adecuados para realizar la evaluación de 
las labores docentes. Sin embargo, antes de abordar esta problemática es necesario hacer 
algunos señalamientos con respecto a la condición social de Jos docentes, pues es un 
elemento que gravita en la concepción de los programas de evaluación de su trabajo. En 
primer término, es significativo el hecho de que los programas de estímulo diseñados 
específicamente para la actividad docente hayan comenzado a funcionar tres años después 
de Ja puesta en marcha de este tipo de programas entre los académicos (la primera versión 
del PEPRAC data de 1990), pues parece indicar que esta actividad y Ja comunidad que se 
hace cargo de ella tuvieran una importancia secundaria dentro del proyecto de reforma 
universitaria. Esta presunción se conecta, necesariamente, con la imagen social que tiene 
hoy la docencia como profesión devaluada y con la disminución social de la figura del 
profesor, que se ha concretado en los bajos salarios que ahora son característicos de esa 
actividad profesional. Alrededor de la figura del docente se ha construido un discurso 
contradictorio que, por un lado, exalta la importancia de éste para el desarrollo social sobre 
todo en el contexto de lo que se ha dado en llamar la .. sociedad del conocimiento" y, por el 
otro, difunde la imagen del docente como un profesional poco actualizado o con una 
formación deficiente. Incluso podríamos afirmar que se ha configurado una percepción 
social sobre el profesor que lo presenta más cercano al modelo del empleado que del 
profesional, por la poca autonomía con la que realiza su trabajo, por la débil delimitación 
de sus habilidades profesionales90 y por su incapacidad para determinar el monto de sus 
ingresos. Los propios docentes han interiorizado esta imagen, lo que ha generado en ellos 
insatisfacción con sus salarios y desmotivación hacia sus actividades laborales91

, que se ven 
reflejados en su trabajo Jo que a su vez provoca las críticas que los consideran ineficientes y 
apáticos, creando el círculo vicioso que alimenta Ja percepción social que sobre ellos se 

90 Es común entre los egresados de las carreras universitarias que sus primeras experiencias laborales sean las 
actividades docentes. pues se piensa que éstas no exigen un tipo de capacitación especial. En este sentido. la 
docencia se considera como una ocupación de paso~ micnlras se consigue lo que se considera un vcrdadc1""0 
empico. de tal manera que Jos que permanecen en ella sean considerados como profesionales de segunda. 
91 Recordemos que el argumento de insatisfacción hacia el trabajo entre los académicos. está presente en la 
exposición de motivos que hace el Rector Sarukhán cuando anuncia sus programas de estímulo. Cfr. lníorme 
1989. op. cit., p.21. 
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construye. Estos fenómenos se encuentran en la base de los programas y acciones 
institucionales que pretenden orientar el trabajo docente. 

Es en este contexto que el PEPRASIG se constituye con la encomienda de atender 
al sector más numeroso de la academia y para hacerse cargo de evaluar sus actividades. 
Hay que tomar en cuenta, sin embargo, que la naturaleza del trabajo docente dificulta su 
evaluación y que sobre este punto existe en el medio pedagógico un largo debate sobre las 
distintas maneras de abordar esta empresa, así como de la elección de los instrumentos y 
parámetro para realizarla. El panorama se complica cuando la intención del programa es 
evaluar la productividad, entendida como la elaboración de productos específicos en un 
tiempo determinado; esto explica el hecho de que en los programas de estímulos anteriores 
(PEPRAC. PRIDE) se evaluara el trabajo docente con indicadores similares a los exigidos a 
los investigadores. Sin embargo, lo central de las actividades de transmisión del 
conocimiento no se materializa en productos, sino en bienes simbólicos imposibles de 
cuantificar: "la actividad docente no tiene resultados tangibles, por~ue sus efectos son 
procesuales, dinámicos, cualitativos y de múltiples integraciones"9 

• La diversidad de 
actividades que constituyen el trabajo docente dificilmente puede traducirse a indicadores 
cuantitativos, esta condición se contrapone con un mecanismo evaluador basado en la 
calificación por puntos para establecer niveles o categorías entre los docentes. En un intento 
por salvar las dificultades que implica pasar de una evaluación cuantitativa a otra de 
naturaleza cualitativa, el PEPRASIG abandona los indicadores de productividad 
característicos del PEPRAC y propone una evaluación basada en mecanismos de 
certificación de algunas de las actividades más formales y externas del trabajo docente, con 
lo que se opera una simplificación absurda de la labor docente. Así, en este programa se 
presenta la incongruencia de establecer objetivos elevados -estimular el desempeño 
sobresaliente de Jos docentes y elevar los niveles de productividad y calidad de esta 
actividad- a través de la verificación del cumplimiento de aspectos como la asistencia, la 
puntualidad, la presentación del programa del curso, la evaluación oportuna de los 
estudiantes y la entrega puntual de calificaciones. 

El otro elemento de ponderación en las evaluaciones que hacen este programa y los 
anteriores es laformación y la escolaridad. La tendencia que se impone en la Universidad, 
sobre todo a partir del PRIDE, es la de exigir a los académicos niveles de posgrado, 
principalmente el doctorado. Como se recordará este es uno de los criterios heredados por 
el SNI y que ha permanecido como elemento a considerar en todos los programas de 
evaluación de la productividad académica. Esta circunstancia tiene su origen, por un lado, 
en los ejercicios de evaluación institucional que se le han hecho a la UNAM, y que marcan 
como uno de sus puntos débiles el que la mayor parte de sus académicos sólo tenga el nivel 
de licenciatura; y por el otro, en que el proyecto de reforma de la educación superior que se 
empieza a definir desde hace más de una década establece un perfil idóneo de Ja planta 
académica, que implica determinados porcentajes de profesores de tiempo completo con 
altos niveles de formación93

• Los programas de evaluación se constituyeron, entonces, en el 
mecanismo elegido por las autoridades universitarias para enfrentar esta doble situación. La 

92 Diaz Barriga. Ángel y Teresa Pachcco. op. cil .• p.68. 
91 Con este propósito la ANUIES crea en 1993 un programa destinado a otorgar becas para la realización de 
estudios de posgrado a profesores de carrera adscritos a las instituciones afiliadas a Ja asociación. conocido 
con el nombre de SUPERA. 
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medida resultó exitosa a juzgar por la información que proporciona la propia Universidad 
en cuanto a los niveles de escolaridad que tiene el personal académico de tiempo completo: 

Licenciatura Especialidad Maestría Doctorado Pasante 

Facultades. Escuelas y Unidades 49•/e 6•/. 239/. 11•/. 59/. 
Multidisciolinarins 
Investigación Cicnlffica• 3"/. s•/. 89•/. 

Investigación Humnnfstica• 2s•A. 32°/. 43•/. 

•1nc:luyc sólo a los 1nvcsugadorcs 
FUENTE: Agenda Est•distic• UNAM 1999. Dirección General de Asuntos del Personal Académic.o. 

La información del cuadro nos indica que el 46 % de los académicos de tiempo completo 
de dependencias como escuelas y facultades han realizado estudios por encima del nivel de 
licenciatura. y que los investigadores del área científica han hecho suyo el modelo 
propuesto por el SNJ en mayor medida que los del área humanística. que consiste en la 
tendencia a lograr nivel de doctorado dentro de la comunidad académica94

• Los datos 
presentados se vuelven más significativos si tenemos en cuenta las consecuencias que tuvo 
para el sistema de educación superior mexicano el explosivo aumento de la planta 
académica. que se verificó principalmente entre 1970 y 1985: en ese lapso ocurre una 
enorme generación de puestos académicos en el nivel de licenciatura (se calcula que se 
crearon un promedio de 12.9 plazas de trabajo por día95}, ocupados por jóvenes profesores 
muchos de los cuales estaban en proceso de terminar sus estudios profesionales; en el caso 
de la UNAM el fenómeno se inicia a principios de la década de los setenta con la creación 
del Colegio de Ciencias y Humanidades y de la Escuela Nacional de Estudios 
Profesionales, que modifica profundamente la configuración del personal académico de la 
institución que a mediados de la década siguiente tiene una población de profesores que en 
su mayoría sólo cuentan con estudios de licenciatura. Las cifras que presenta el cuadro 
anterior parecen indicar una modificación profunda de esta situación. 

Este proceso fue reforzado por las autoridades universitarias a mediados de los 
noventa cuando los programas de estímulos fueron acompañados de otros específicamente 
dirigidos a incrementar los niveles de formación del personal académico, que consisten 
fundamentalmente en el otorgamiento de becas y apoyos para que los profesores se 
actualicen a través de cursos, estudios de posgrado y estancias posdoctorales. En la 
actualidad existen cuatro programas diferentes, algunos de los cuales tienen más de cinco 
años de funcionamiento. Indudablemente, los programas de estímulos y las condiciones 
proporcionadas por la institución animaron a los académicos a continuar sus estudios para 
alcanzar algún grado que les permitiera salir mejor librados de las evaluaciones periódicas a 
que están sometidos. Sin embargo, algunos especialistas han alertado en contra de los 
fenómenos distorsionantes que se provocan cuando se ligan los proyectos de formación 
académica con los estímulos económicos y con las metas institucionales que determinan 

94 Ángel Díaz Barriga señala que la obtención del grado académico como condición básica del trabajo de 
investigación es una tradición muy arraigada en el área de ciencias. a diferencia del área de las ciencias 
sociales y las humanidades en donde el grado es el resultado Je un proceso de madurez que no se puede 
violentar. Cfr. Diaz Barriga, Ángel y Teresa Pachcco. op. cit. p.80. 
95 Cfr. Gil Antón, Manuel. Origen. conformación y crisis de los enseñadores mexicanos: posibilidades y 
limites ele una reforma en curso, en: Frcsán. Magdalena et al. Tres décadas de polilicas del Estado en I• 
educación superior. ANUIES, México, 1998 (sin paginar). 
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para cada dependencia una cuota de posgraduados por alcanzar en un tiempo determinado; 
en el primer caso se corre el peligro de que los profesores busquen mayores niveles de 
formación por motivos pecuniarios y no académicos, y en el segundo existe el riesgo de que 
se formen posgraduados "al vapor", sin el rigor que exigen los estudios de esta naturaleza, 
por el afán de cumplir con la meta96

• 

La consolidación de estos programas los han convertido en nuevos medios de 
promoción económica y simbólica para los académicos, pues representan la mejor vía para 
lograr incrementos salariales y reconocimiento institucional. De esta manera, se están 
convirtiendo en sustitutos de los mecanismos de promoción que contempla la legislación 
universitaria a través del Estatuto del Personal Académico (EPA). Cuando un académico 
solicita promoción a una catcgoria o nivel superior o cuando pide que se le otorgue la 
definitividad, debe someterse a una evaluación de sus méritos a través de un concurso 
cerrado. Este sistema ha creado un efecto de inmovilismo entre el personal académico, pues 
el profesor que ha alcanzado la definitividad puede permanecer en el rúvcl alcanzado sin 
que la institución pueda obligarlo a promoverse; además, las diferencias salariales que 
establece el tabulador entre los distintos niveles de una catcgoria son tan poco 
significativas, que muchos profesores prefieren no buscar un ascenso para evitarse la 
evaluación. Los mecanismos de promoc10n laboral que determina el EPA y la 
homologación salarial que establece el tabulador, han tenido un efecto paralizante en las 
aspiraciones de la comunidad académica., que ahora prefiere promocionarse a través de los 
programas de estímulos aunque éstos no modifiquen su nombramiento. Estos programas se 
están constituyendo en nuevas fuentes de reconocimiento social dentro de la comurúdad 
académica, pues los estímulos están generando una diferenciación económica entre los 
profesores que hace que éstos midan su prestigio en función del nivel alcanzado en las 
evaluaciones. 

El proceso de dcshomologación salarial -al que hacen referencia algunos 
invcstigadorcs97

- se acentúa a partir de la transformación del PEPRAC en PRIDE, porque 
modifica la estructura de ingresos de los académicos al establecer porcentajes diferenciados 
de estímulos para cada nivel del programa en función del salario tabular; si a esto le 
agregamos las modificaciones que resultan de las primas de antigüedad, tendremos un 
proceso de individualización salarial que rompe con los tradicionales mecanismos para la 
determinación de las percepciones de los trabajadores de la educación superior. Las nuevas 
políticas educativas ya no contemplan, como en el pasado, aumentos generalizados de los 
sueldos que intenten compensar el deterioro del poder adquisitivo de los maestros -lo que 
demandarla un alto costo financiero para el gobierno federal-, sino aumentos selectivos y 
personalizados para cada trabajador en función del cumplimiento de los parámetros que la 
institución establece (productividad, eficiencia., formación profcsional)98

; a nivel del gasto 
público en educación superior esto significa una estrategia de distribución prcsupuestal 
diferenciada, basada en la evaluación de cada una de las instituciones del sector, las que a 

96 Cfr. Gil Anión. Manuel .. op. cit. 
97 Cfr. Aboites. llugo (1999) op. cit. e lbarra Colad09 Eduardo,. La uni'W'en:idad ante el espejo de I• 
excelencia. Enlrcjucgos organizacionalcs. UAM-1. Col. CSH. México. 1993. 
911 Aunque la negociación anual entre autoridades y sindicato para la revisión de los salarios tabulares sigue 
vigente .. ésta ha perdido fuerr.a porque los aumentos marginales logrados por esta vía en los últimos diez ai\os 
se han dado en el rnarco de las politicas ncoliberal~ que basan su estrategia anti-inflacionaria en la 
con1ención salarial~ de tal manera que se ha verificado un rezago histórico de los sueldos del que no es posible 
salir por medio de la intervención sindical. 
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su vez redistribuirán las partidas que correspondan a salarios a través de mecanismos de 
evaluación del rendirniento entre sus empleados. Adicionalmente, estas estrategias le 
permitieron al Estado liberar la presión política que se venía gestando dentro de las 
universidades públicas, por la contracción del subsidio federal que se había convertido en 
una constante de las directrices neoliberales99

: ante las demandas de aumento al 
presupuesto universitario que permitiera otorgar incrementos salariales sustantivos entre los 
trabajadores del sector, el gobierno federal respondía con partidas económicas 
extraordinarias canalizadas a través de los programas de estimulo por productividad. 

Por otro lado, las reformas modernizadoras en el ámbito de las actividades de 
investigación y docencia, apuntan a la conformación de un nuevo modelo de académico que 
tendría como características más señaladas la dedicación exclusiva, altos niveles de 
productividad, grado de doctor, miembro del SNI y paralelamente ubicado en niveles altos 
de algún programa de estímulo de su institución sede, además de contactos que le permitan 
la obtención de financiamiento externo. Estas variables están gravitando cada vez más al 
interior de las universidades públicas y representan importantes parámetros a los que 
deberán ajustarse los trabajadores académicos si no quieren quedar excluidos de los 
reconocimientos económicos y simbólicos que provee la institución a la que pertenecen. El 
nuevo modelo de académico tendrá que ajustarse a condiciones de demanda muy alta por 
parte del sistema, pues haber alcanzado un cierto nivel no le garantiza nada, ya que los 
mecanismos de vigilancia y control institucional basados en la certificación individualizada 
de su productividad le obliga a cumplir cuotas mínimas de producción académica en un 
tiempo determinado si no quiere perder el estatus alcanzado. Esto implica ritmos de trabajo 
muy intensos que pueden provocar situaciones de estrés y frustración, cuando el profesor 
no alcanza los mínimos exigidos por la evaluación, como ha sido referido ya por quienes 
señalan las consecuencias negativas de este nuevo perfil del académico universitario. 

Otra de las repercusiones negativas que este proceso provoca es la generación de un 
clima de competencia entre la comunidad académica, que amenaza con dividirla y con 
hacer que predomine el trabajo individual por sobre los proyectos colectivos y de 
colaboración. Los programas de estímulos están diseñados para beneficiar a unos cuantos y 
aunque hayan sido ampliados, su cobertura no alcanza la totalidad de la población, además 
de que los beneficios son diferenciados, de tal manera que cuando a alguien se le otorgan 
paralelamente a otro se le niegan. Esto pone al académico en una situación de lucha en 
contra de sus pares que lo predispone a no reconocer el trabajo del otro; es inevitable que al 
momento de las calificaciones surjan las comparaciones y los sentimientos de recelo y 
desconfianza cuando el compañero haya salido mejor librado que nosotros en la evaluación. 
Esto socava la vida académica que debe estar caracterizada por el libre intercambio de 
ideas, por la colaboración basada en un interés cognoscitivo, por la crítica y la discusión 

99 En los primeros meses de 1993 académicos de la UNAM empiezan a manifestar su inconformidad con el 
PEPRAC y las políticas estatales de financiamiento restrictivo a Ja educación superior. a través de artículos y 
desplegados en la prensa. Más adelante. pasan a las movilizaciones como marchas. plantones y otras formas 
de protesta que incluyeron a maestros en huelga de hambre o realizando trabajos característicos del 
subemplco como lavar automóviles. limpiar parabrisas. servir de .. cerillosº en los supermercados. etc. Estas 
protestas fueron consignadas en notas periodísticas que aparecieron fundamentalmente en el Uno más uno y 
La Jornada de febrero y marzo de ese año. La respuesta de las autoridades universitarias fue más de Jo 
mismo: ampliaron los programas de estímulos a profesores de asignatura a través del PEPRASIG y a 
investigadores que dieran docencia con el FOMDOC. 
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fundada en principios racionales, por un deseo de trabar más y mejor fundado en el interés 
y la satisfacción que produce la propia actividad académica. 

En un clima laboral en donde la descalificación de la profesión y los salarios de 
castigo fueron la constante durante años, es natural que el interés por el estímulo 
económico vaya desplazando al interés por el mejoramiento académico. No hay que olvidar 
que antes de la llegada de estos programas el trabajador universitario -y el docente de 
cualquier nivel educativo- tenían que agotar sus fuel7.3S intelectuales y fisicas, su tiempo, 
sus intereses profesionales, sus proyectos de vida, en múltiples trabajos que le 
proporcionaran un ingreso económico complementario, con el inconveniente adicional de 
que esos empleos podían estar muy alejados de su formación profesional, lo que se 
convertía en una fuente adicional de frustración100

• La salida que ahora le ofrece la 
institución lo arraiga en ella y le hace vislumbrar una mejoría económica., pero a cambio de 
renunciar al control de sus actividades académicas porque ahora los programas de 
evaluación le indicarán cuáles son prioritarias y cuáles prescindibles, en cuáles vale la pena 
invertir tiempo y esfuerzo y cuáles lo condenan a la vieja máxima de la política mexicana 
que indica que "vivir fuera del presupuesto es vivir en el error". Pero, necesariamente, el 
modelo de prácticas prescritas choca con los estilos de trabajo académico que se han 
cristalizado a través del tiempo y que han sido construidos por los propios sujetos de la 
educación, dentro y al margen de la normatividad institucional (de hecho, el sentido de la 
libertad de cátedra e investigación está fundado en este reconocimiento que se hace de la 
capacidad del maestro para elegir los medios de transmisión y creación del conocimiento). 
Las consecuencias de este choque han sido perniciosas para la vida académica de la 
Universidad, pues han provocado una serie de distorsiones como la simulación a la que se 
han visto obligados a recurrir los académicos con tal de alcanzar los puntajes demandados, 
como es el caso de docentes que buscan armar un proyecto de investigación y publicar 
algún artículo con el único objetivo de cumplir con el programa, o el de aquellos que se han 
vuelto expertos en la presentación de informes y que diseñan estrategias para cumplir con el 
perfil que se le demanda aunque no tengan un interés legítimo en muchas de las actividades 
que reportan (se puede dar el caso contrario, el de aquellos que reportan todo, hasta las 
actividades más nimias con la esperanza que les reporte algún dividendo); otro caso de 
distorsión es la tendencia de los académicos a dosificar sus actividades de tal manera que se 
cubran todas las que indica el programa, con la consecuencia de que no se profundiza en 
ninguna y de que el trabajo académico sufre un proceso de fragmentación. que lo hace ver 
como un conjunto de actividades desagregadas sin sentido de unidad; por último, se 
encuentra el fenómeno del credencialismo, que consiste en la compulsión que presenta el 
profesor de participar en cuanta actividad académica sea posible por el interés de la 
constancia y no por un afán formativo o de conocimiento. 

En el caso específico de las actividades de investigación. las consecuencias también 
han sido importantes. La administración universitaria ha considerado que la investigación 
representa un área estratégica para su proyecto de universidad futura, por lo que sus 
mayores esfuerzos de inversión y reforma estructural se han dirigido a este sector. Esto ha 
creado una primera distorsión porque. como ya se ha señalado, la evaluación de los 
académicos se ha venido realizando con los criterios que corresponden a las labores de 

ioo Isabel Galán define las consecuencias del deterioro social y económico que viven los académicos con el 
concepto de ºagotamiento institucionar\ que implica un rechazo al ambiente de trabajo que acarrea 
ausentismo, falta de productividad y apatla. Cfr. Galán Gira!, Isabel, op. cit., p. 64. 
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investigación, con la consiguiente afectación para el sector que reali2.a prioritariamente 
labores de docencia. Pero aún dentro del sector de la investigación, existen 
inconformidades dentro de los académicos de las áreas de las humanidades y las ciencias 
sociales, porque éstos consideran que los parámetros de evaluación benefician a sus colegas 
del área científica y tecnológica, pues no toman en cuenta la naturaleza diferente y 
específica de cada disciplina. A escala general, las distorsiones se manifiestan en el hecho 
de que los procedimientos, requisitos y tiempos de los programas de evaluación de la 
productividad afectan tanto la selección de los ternas y problemas de investigación, como la 
profundidad con que se reali7..an: en este sentido, se busca indagar sobre problemáticas que 
proporcionen resultados en tiempos más cortos; la urgencia por publicar resultados hace 
que se invierta Ja lógica del proceso, de tal suerte que la publicación se convierte en el 
principal objetivo de trabajo de investigación y no una de sus etapas; Jos tiempos que 
establecen las evaluaciones obligan a proyectos de corto alcance y provocan fenómenos de 
angustia entre el personal por Ja raresión de obtener resultados dentro de Jos plazos 
predeterminados por los programas º' La reconducción de la academia a que llevan los 
programas de pago a la productividad manifiesta sus consecuencias inmediatas en Jos 
nuevos hábitos que han adoptado en sus actividades laborales docentes e investigadores. 

Otro aspecto importante de Ja reforma en el sector de la investigación está asociado 
a Jos apoyos institucionales con miras a su reorientación. Hay que recordar que, dentro de 
todos los programas de apoyo a las labores académicas que se pusieron en marcha durante 
la gestión del Dr. Sarukhán, los que se ocupan de las funciones de investigación reciben 
especial atención, tal es el caso del PAPIIT. que empezó a funcionar desde 1989 bajo el 
nombre de PAPIID. que son de gran importancia porque establecen una serie de requisitos 
para el desarrollo de proyectos de investigación y/o innovación tecnológica a cambio de 
otorgar recursos económicos extraordinarios, sancionados periódicamente a través de 
procedimientos de evaluación. Los objetivos del PAPJJT son el desarrollo de la 
investigación universitaria. la formación de nuevos cuadros a través de Ja colaboración 
entre jóvenes académicos y los miembros de la comunidad con mayor trayectoria y 
madurez académica, y el estímulo al desarrollo de proyectos interdisciplinarios. Aunque el 
programa constituye un aporte notable para Ja investigación, sobre todo en Jo que se refiere 
al financiamiento, los datos proporcionados por la administración permiten advertir algunos 
sesgos: durante la gestión del rector Sarukhán más de la mitad de los proyectos del 
programa pertenecieron a las ciencias exactas y las naturales con un 64.2%, si a esta cifra se 
suma Ja que correspondió al área de innovación tecnológica el total es de 76.7%, mientras 
que las ciencias sociales. las humanidades y las artes tenían el 22.3%; porcentajes similares 
se observan cuando se atiende a la repartición de las partidas financieras: el área con mayor 
cantidad de proyectos y mayor asignación presupuesta! fue la de ••biológicas y de la salud" 
con el 40%, mientras que el área con menor cantidad de proyectos y recursos fue la de 
.. humanidades y artes" con el 8.5%'°2

• Los datos muestran una clara orientación de las 
políticas de investigación en Ja Universidad, que privilegian las áreas del conocimiento más 
ligadas a los procesos productivos y a la estrategia de desarrollo económico nacional, 
producto de los procesos de integración económica. Otros indicadores ligados de algún 

101 Algunos de estos sciialamicntos forman parte de opiniones recogidas entre académicos universitarios por 
una investigación coordinada por Ángel Díaz Barriga y cuyos avances se presc..~tan en: Diaz Barriga, Ángel y 
Teresa Pachcco, op. cit. 
1º2 Información obtenida del último !nfonne de labores del rector José Sarukhán: Memoria 1996, op. cit. 
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modo al mayor apoyo a la investigación, muestran una tendencia interesante en el 
crecimiento de la planta académica: una investigación sobre Ja organización institucional de 
la UNAM, basada en las estadísticas oficiales, indica que a escala general los académicos 
con una antigüedad menor a los 5 años representan el 8.5% del total de la población (lo que 
el coordinador del estudio denomina la tasa de reemplazo) y que al nivel de escuelas y 
facultades este dato cae al 5.1%, mientras que en los institutos y centro se eleva al 14.4%, 
de lo que se concluye que la UNAM está creciendo por el lado de la investigación, que será 
el grupo mayoritario en el futuro; otro indicador interesante de este mismo estudio muestra 
que el 48.9 % de los académicos jóvenes de los institutos son miembros del SNI y que el 
13.5 tienen estímulos altos, mientras que en las escuelas y facultades sólo el 8.5 de los 
profesores jóvenes se encuentran en estas condiciones. 103 

La reforma de la educación universitaria que está en marcha también se plantea la 
transformación de uno de los aspectos más importantes de su estructura institucional, que es 
la conformación de su planta de profesores. Hay que recordar que una de las características 
del nuevo perfil de académico que se pretende es que sea profesor o investigador de carrera 
de tiempo completo, lo que implica elevar los niveles de profesionalización dentro de la 
Universidad porque en la actualidad más del 60% de los académicos tienen nombramiento 
de profesor de asignatura y apenas un poco más del 20% son académicos de carrera. Esta 
intención se muestra claramente desde el inicio de la administración del Dr. Sarukhán, 
cuando anuncia que uno de sus principales propósitos es hacer atractiva la carrera 
académica, lo cual implica arraigar a una comunidad que está desertando en cuanto se le 
presentan mejores oportunidades de desarrollo (dentro de las beneficiadas por la fuga de los 
académicos mejor formados están las urüversidades privadas) y crear nuevos cuadros con 
altos niveles académicos que vean a la Universidad como una oportunidad para realizar una 
carrera profesional como docente o investigador. Para lograr este propósito se crearon los 
tres programas del proyecto de academización: los de estirnulos, los de desarrollo 
profesional y los de apoyo a las funciones de docencia e investigación. El esfuerzo 
implicaba la incorporación de más académicos a las categorías más altas a través de los 
canales de promoción del EPA -que es considerada una estrategia de largo plazo porque 
entre los requisitos exigidos están ciertos niveles de antigüedad y de formación-, !Jara lo 
cual se crearon los programas de actualización; además del arraigo de los académicos de 
carrera y la incorporación de jóvenes académicos a través de la cstrate~ia de corto plazo 
que representan los incrementos a los ingresos a través de los estúnulos 04

, la creación de 
nuevas plazas y la apertura de concursos para la dctinitividad. Con respecto a este último 
punto que tiene que ver con la estabilidad laboral del académico, es importante mencionar 
que a finales de los ochenta el 41.8o/o de los profesores de carrera eran interinos, cifra que 
pasaba al 65% en el caso del personal de asignatura. Esta configuración afectaba los niveles 
de estabilidad de la planta académica, sobre todo si la combinamos con la situación de 
bajos ingresos a la que ya hemos hecho referencia. 

Para enfrentar estos problemas, las autoridades universitarias recurrieron a la 
estrategia de los programas de planeación y evaluación con diferentes modalidades. En 
mayo de 1991 el Colegio de Directores de Facultades y Escuelas (cuerpo colegiado creado 

1º1 Cfr. Durand Ponte. Víctor. La evaluación en al UNAMª Organización institucional y planes de estudio. 
UNAM. Coordinación de Humanidades, Col. Problemas eduealivos de México. México, 1997, pp. 59-70. 
'"" Según dalos de la DGPA, para 1996 el PRlDE llegó a significar un beneficio cercano al 65% de su salario 
para más de dos tercios de los académicos. 
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en 1989) acordó la creación de un sistema que permitiera el diagnóstico de la planta 
académica. que recibió el nombre de Programa de Análisis y Diagnóstico de la Planta 
Académica (PLANTAC)'°5 , con el propósito de saber la distñbución del tiempo contratado 
del personal académico en las diferentes funciones que realiza, así como de su situación 
laboral. Este diagnóstico permite a cada dependencia universitaña tener un conocimiento 
más preciso de las características y funciones de su personal, lo que implica reforzar los 
mecanismos de vigilancia y control. A través del PLANT AC se puede decidir en qué áreas 
es necesaño la creación de más plazas y en cuáles hay saturación de ellas, para tratar de 
poner orden a la situación que imperaba en la Universidad por efecto del crecimiento 
anárquico experimentado en las décadas pasadas. Por otro lado, en 1993 se crea el 
Programa General de Fomento y Regularización del Personal Académico (que ahora tiene 
carácter permanente), con el propósito de analiz.ar las convocatoñas que cada dependencia 
presenta para abrir concursos de oposición abiertos, para asegurar el ingreso y la 
permanencia del personai académico. Los resultados de estos programas significaron un 
incremento en los nombramientos de académicos de tiempo completo y en el número de 
profesores con definitividad'°6

• A estas medidas habría que agregar, por supuesto, el 
impacto que causaron los programas de estirnulos para alentar a los académicos a buscar la 
promoción, pues a partir del PRIDE los que tuvieran nombramientos más altos tendría 
proporcionalmente acceso a compensaciones económicas mayores. 107 

En síntesis, la tradicional estructura del trabajo universitaño basada en un sistema 
de escalafón que implica el paso paulatino de una categoría y de un nivel a otro, pero con 
un esquema remunerativo que supone un salario igual para académicos que muestren un 
desempeño muy diferente, está siendo poco a poco transformada aunque los cambios no se 
han manifestado todavía al nivel de los estatutos que norman el trabajo académico. Esto ha 
dado lugar a un proceso de gestación, en donde elementos de la antigua estructura conviven 
junto con otros que prefiguran la nueva realidad laboral universitaria. Se trata de una 
situación intermedia que tiene como rasgos principales: salario tabular mediante escalafón 
que se modifica en función de una negociación sindical-patronal, junto con programas de 
remuneración a través de evaluaciones del desempeño individual que propician una 
deshomologación salarial; planta profesional que presenta porcentajes altos de antigüedad 
con poca disposición a utili:.....ar la normatividad para la promoción, junto a limitados apoyos 

ios Cfr. http://tlaloc.dgaoa.unan1.mx/sdia/infromación/dgapa43.html. 
106 En su último informe el Dr. Sarukhán dio a conocer que a principios de 1989 había 3228 profesores de 
carrera, 1487 investigadores y 2311 técnicos académicos para un total de 7026 académicos de tiempo 
completo, mientras que para 1996 se contaba con 4800 .. 1807 y 2871; lo que implica un incremento de 49, 22 
y 24o/o, para un total de 9478 académicos de tiempo completo. Asimismo, 708 profesores obtuvieron 
definitividad en su cátedra y 668 de asignatura se convirtieron en profesores de carrera de tiempo completo. 
Memoria 1996, op. cit., p.27. 
107 Aún así. la situación está lejos de cambiar. En la investigación sobre la organización institucional a la que 
aludimos en la nota 49, se hace mención de la existencia de una elevada tasa de académicos asociados con 
más de 1 O años de antigüedad. que en promedio representan más SOo/o de los empleados de esta categoría. Si 
se considera que. de acuerdo con el EPA, las promociones pueden hacerse cada tres añ~ el alto número de 
académicos que se han demorado más de 1 O años en hacerla, es indicativo para esta investigación de que en Ja 
UNAM las carreras académicas son muy lentas. Además .. las estadísticas también muestran que esta 
población presenta niveles muy bajos de pertenencia al SNI o a los niveles altos de estímulos. De esta 
información se concluye que la carrera académica no es una prioridad para este tipo de académicos que 
rcprL~cntan una población numerosa. Esto puede sugerir que éstos combinan sus actividades académicas con 
la vida profesional o con algún otra ocupación, pues quien carece de estímulos y no es miembro del SNI 
diticilmcnte optará por una carrera que proporciona tan bajos ingresos. Cfr. Ourand Ponte, Victor, op. cit. 
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para la incorporación y la permanencia del personal académico joven; mecanismos 
fonnales de evaluación que se aplican en acatamiento a las disposiciones del EPA., junto a 
la promoción de una cultura de la evaluación que somete a los académicos a revisiones 
continuas y exhaustivas de su trabajo. 

Estudiosos de estos procesos señalan los riesgos de prolongar una política de 
conducción de lo académico que, si bien tuvo el efecto inicial de cuestionar las 
insuficiencias y defectos de la antigua estructura laboral, ha comenzado ya ha provocar 
distorsiones en la vida académica de la Universidad. En este sentido señalan la urgencia de 
transitar hacia un modelo estructural más estable, que valore adecuadamente las diferentes 
prácticas y momentos que forman parte de la profesión docente y de la investigación, que 
tome en cuenta el papel de las comunidades académicas en la definición de las trayectorias 
deseables para cada disciplina. que utilice los procesos de evaluación como instrumentos de 
fonnación y retroalimentación para la comunidad universitaria, que a escala individual 
permita la valoración del académico en su proceso de confonnación como docente e 
investigador y no a través de la cuantificación de los productos aislados de su trabajo, y que 
finalmente establezca condiciones de remuneración económica adecuadas al estatus de una 
profesión, en la que sea posible una diferenciación salarial directa que no dependa de 
políticas coyunturales o de programas de gobierno emergentes'°8

• Este modelo sería el de la 
carrera académica. entendida como proyecto de desarrollo profesional y personal, que 
implica no sólo la posibilidad de lograr mejoras económicas, sino de promoción y 
crecimiento al interior de la institución y de la disciplina. 

101 Cfr. lbarro Colado9 Eduardo. La reforma pendiente: de la deshomologación salarial a la carrera 
académica, en El Cotidiano, UAM-A, nº 66, diciembre, 1994, pp. 3-13. 
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La incuestionable presencia que tiene hoy la evaluación en los ámbitos 
universitarios y el impacto que está provocando en las formas de trabajo académico, hace 
necesario volver la mirada para tratar de rastrear sus orígenes, las modalidades que ha 
adquirido, así como los distintos papeles que ha jugado al interior de las instituciones 
escolares. Un somero repaso por la génesis y desarrollo del concepto de evaluación nos 
muestra una constante: se trata de un campo que suscita polémicas. Algunos autores 
refieren el origen de la evaluación académica al nacimiento de la universidad en tanto 
entidad institucionalizada109

, ya que, en sentido general, toda institución -no sólo la 
escuela-, tiene como componente constitutivo un "cuerpo de supervisión" que valora las 
actividades realizadas''º; y, en un sentido más específico, se señala que la evaluación es 
una de lru. actividades características de las instituciones educativas (por ejemplo, en ellas 
se evalúa el desempeño académico de los alumnos para efectos de acreditación, así como 
de profesores para ingreso y promoción' 11

). Otros autores opinan que el discurso de la 
evaluación es relativamente nuevo en el medio académico, que es externo a él pues se ha 
generado en otros ámbitos y que se presenta asociado a proyectos de reforma educativa. 

En este sentido, Richard Simoneau se pregunta si la desconfianza o resistencia que 
provoca en los universitarios la idea de la evaluación encontrará una explicación en el 
hecho de que ésta nació al exterior de la universidad' 12

• Para este autor, la evaluación 
institucional se remonta a finales del siglo XIX y se le identifica con la acreditación: 
procedimiento que fue impuesto por los gremios de profesionales como un mecanismo que 
juzga el valor de los diplomas emitidos por la universidad, con la finalidad de 
reglamentación del ejercicio profesional113

• Los programas universitarios debían entonces 

109 Lo institucional expresa los efectos de regulación social sobre la comunidad., los establecimientos, los 
grupos y los sujetos; es .. la dimensión er que, bajo la forma de concepciones y representaciones. se articula lo 
colectivo y lo individual sobre todo en las facetas que tienen que ver con el poder, la autoridad, la repetición y 
el cambio90

• Cfr. Fernándcz .. Lidia .. El análisis de lo institucional en lvs espacios ed11cativos, en Praxis 
educativa, año 11, Nº 2, Buenos Aires, diciembre 1996, pp. 9-22. 
110 ºLa institucionalización de la escuela por el sistema educativo necesita crear y disponer la figura y el 
cuerpo de supervisión (antropomorfizar el sistema burcx:rático y crcdencialista de la escuela). cuya finalidad 
básica ha sido la de prescribir ... Calvo de Mora. Javier y Cándido Manin. Lo evaluación o el oficio del 
diálogo: una crítica a la evaluación oficial. en Investigación en la escuela. Nº 19. Sevilla. Esp .• 1993. 
111 Miguel Zabal7..a afirma que la evaluación define el clima de lo escolar y que la escuela es ~'territorio de 
evaluaciónº. aunque para él esto es así sólo en lo que se refiere a los alumnos y deja fuera tanto a los 
profesores como al espacio curricular. Cfr. Zabalza. Miguel. Evaluación orientada al perfeccionamiento. en: 
Revista Española de Pedag~ia, año XLIII, Nº 186, mayo-agosto 1990, p. 295. 
112 Cfr. Simoneau. Richard. La institucional: conceptos teóricos. en: Revista de la Educación Superior. 
ANUIES. vol. XX, Nº 79,julio-scpticmbrc de 1991, pp. 204-217. 
113 Javier Mcndoza Rojas define a la acreditación como el procedimiento para registrar el grado en que una 
institución educativa se acerca a un conjunto de criterios. lineamientos y estándares de calidad 
convencionalmente definidos y aceptados; asimismo, implica el reconocimiento público de que se cumple con 
determinado conjunto de cualidades o estándares de calidad; por lo que la acreditación se practica tanto a 
instituciones como a programas académicos. El fenómeno que describe Simoncau también hace referencia al 
concepto de certificación. que es el acto mediante el cual se hace constar que una persona posee los 
conocimientos, habilidades~ destrezas y actitudes exigidos para el ejercicio de una profesión determinada; Ja 
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ajustarse a ciertos parámetros como las condiciones de admisión de los alumnos y las 
características de sus profesores; dichos parámetros eran verificados periódicamente por 
organismos externos que emitían un juicio sobre el estado de la institución y sus programas. 
Más adelante, las funciones de acreditación van a pasar paulatinamente a manos de 
organismos estatales, hasta que a mediados del siglo XX se desarrolla un nuevo modelo de 
acreditación en los Estados Unidos que está ligado a un proceso de reforma educativa. Los 
avances logrados por la URRS en el campo de los lanzamientos espaciales, provocaron en 
la sociedad norteamericana una preocupación que condujo a la transformación de su 
sistema educativo: se revisaron las currícula, se multiplicaron los campus y los programas, 
y se dotó de enormes recursos económicos a las universidades públicas para las labores de 
docencia e investigación; pero la sociedad necesitaba estar segura de que esta cuantiosa 
invers10n iba a gastarse bien, por lo que se impone la idea de la rendición de cuentas por 
parte de las universidades (accountability) y de la supervisión a cargo de los poderes 
públicos; paralelamente, se vive un gran desarrollo de las técnicas de evaluación y 
supervisión administrativa, dentro de la psicología y la sociología de las organizaciones, 
que fueron aplicadas al espacio universitario. El nuevo modelo de acreditación está ligado a 
un control más estricto por parte del Estado del funcionamiento de las instituciones 
educativas, a la presencia de especialistas en evaluación y de administradores profesionales 
externos, y a la guía conceptual de términos clave como calidad, eficiencia y 
complcmentariedad. 

En el caso de los desarrollos en la teoría de las organizaciones que más se difunden 
en los organismos públicos y privados, están los que privilegian a la planificación como el 
medio más racional para la conducción de una institución o una empresa. El discurso 
planificador está sustentado en la idea de previsión de necesidades futuras, en la 
determinación racional de objetivos, en la asignación óptima de recursos, en la elección del 
personal adecuado para cada actividad y en la evaluación periódica de resultados. Aunque 
en este modelo de gestión la evaluación está subordinada a la planificación, tiene un papel 
estratégico pues es la que asegura el carácter racional de cualquier empresa planificadora, al 
constatar continuamente la adecuación de medios y fines, las desviaciones en la 
consecución de las metas, la ineficiencia en el uso de los recursos y la congruencia entre un 
ciclo de planificación y el siguiente. En el medio de la educación superior el discurso 
planificador se instaló con fuerza y pronto se abrieron departamentos e instancias 
administrativas encargadas de estas labores. 

El siguiente gran cambio en la práctica de la evaluación universitaria se da en la 
década de los 80 y tiene que ver con la masificación que vive este sector educativo, junto 
con las restricciones presupuestarias y la exigencia de modernización por los cambios que 
impone la globalización económica. El nuevo modelo de gestión que surge de estos 
procesos descansa en el uso de la evaluación como estrategia de política educativa. Las 
universidades son llamadas a evaluar de manera más rigurosa los resultados de sus 
actividades de formación, investigación y difusión. Pero la evaluación de resultados pronto 
recibió la crítica de quienes sostienen que los productos de la acción educativa no sólo son 
el resultado de los programas de la institución escolar o del trabajo de sus académicos, sino 
que en ella intervienen factores cxógenos (el medio social o familiar), por lo que la 
evaluación se convierte en una empresa compleja. 

certificación. por tanto. se refiere a individuos. Cfr. Mcndoza. Javier. Evaluación, acreditación. cerlijicación: 
ÍtL'itiluciones y mecanismos de operación, en: Mungaray, Alejandro, op. cit. 
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Así pues, los que sostienen que el origen de la evaluación académica se encuentra 
fuera de los recintos universitarios tienden a considerar a sus desarrollos contemporáneos 
como estrategias de gestión institucional, como mecanismos de supervisión y control de los 
sujetos y sus prácticas. Para las autoridades gubernamentales y universitarias, así como para 
los promotores de las reformas educativas la evaluación ha devenido un poderoso medio en 
el que tienen depositadas un exceso de expectativas: ••considerada como la herramienta 
fundamental para estimar la solvencia académica de sujetos, programas, establecimientos y 
sistemas, se espera que la evaluación aporte elementos de juicio que permitan identificar 
problemas, modificar patrones de comportamiento, introducir ajustes, afectar procesos de 
planeación y gestión e introducir criterios de racionalidad en la asignación y uso de 
recursos e incentivos. En suma. de la evaluación se espera que permita inducir y monitorear 
de manera sistemática el progreso en los procesos de cambio de la educación superior". 114 

El Estado Evaluador 
Desde el momento en que los gobiernos asumieron las tareas de acreditación de los 

establecimientos educativos y se hicieron cargo de proveer el financiamiento que requería 
el sistema de educación superior, la evaluación ha sido un elemento constante en la relación 
Estado-Universidad. En sus orígenes esta evaluación tenía un carácter formal y estaba 
ligada al proceso de negociación que se establecía entre estas dos entidades para la 
determinación del presupuesto anual de las universidades públicas. Pero los importantes 
cambios en la concepción de las políticas educativas que, como se mencionó, se gestaron en 
la década de los 80 provocaron la aparición de la evaluación estratégica, que Guy Neave 
define como aquella que tiene como propósito .. el diseño de metas a largo plazo para el 
sistema de educación superior y la estimación de los recursos financieros, de personal y 
equipo necesarios para realizarlos"115

• La evaluación estratégica no busca ser exhaustiva 
sino que intenta valorar el desempeño previo de los elementos claves de un fenómeno o de 
una institución, lo que implica la selección de determinados sujetos, la identificación de los 
problemas prioritarios para ser solucionados, con la idea de realizar cambios radicales en el 
ámbito estudiado. Al analizar la experiencia europea Neave comenta que la evaluación 
estratégica se realizó sobre bases a priori, es decir, se f\jaron metas y asignaron recursos 
bajo la expectativa de que así se ejercería influencia sobre los procesos institucionales y los 
individuos, de tal manera que el producto obtenido correspondiem a los objetivos de la 
reforma buscada. 

Pronto se generó una corriente crítica a este modelo a partir de la constatación de 
que las metas de una institución educativa no se alcanzaban automáticamente al relacionar 
objetivos y recursos. La idea que fue ganando terreno sostiene que el cumplimiento de las 
metas se vuelve más probable cuando la asignación de recursos se hace depender de la 
medida en que un establecimiento satisface ciertos criterios específicos; es decir, la 
institución que otorga el financiamiento exige al posible destinatario de éste que cumpla 
ciertos requisitos que tienen que ver con su estructura y funcionamiento, así como con la 
manera en que va a emplear estos recursos; esto implica que la institución otorgante tendrá 
derecho a certificar las condiciones de la segunda, lo que significa una evaluación de inicio, 
y que más adelante exigirá conocer los resultados de la inversión, de lo que resulta una 

11
" J-fcrnándcz Yáñcz. M. Lorcna. Políticas estatales en materia de e1:a/uación, en: Frcsán. Magdalena. op. cit. 

113 Ne.ave. Guy. La educación superior bajo la evaluación estatal. Tendencias en Europa Occidental 1986-
1988, en: Revista Universidad Futura, UAM, Vol. 2, Nº 5, otoño 1990, p.6. 
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evaluación a posteriori. Este nuevo modelo de gestión otorga gran poder al Estado, ya que 
cambia la estrategia del control detallado y estrecho de la manera en que cada institución 
cumple con la política educativa. por otra en la que sólo se preocupa por controlar el 
producto; el mecanismo de certificación de condiciones al inicio y de evaluación de 
resultados, le permite al Estado operar políticas educativas basadas en el concepto de 
control estratégico. Esta es la principal característica de lo que Neave llama el Estado 
Evaluador: "significa la retirada del Estado del terreno pantanoso del detallismo abrumador, 
para refugiarse en las alturas dominantes y claras del diseño estratégico efectivo". 116 

La nueva configuración de la institución estatal viene a sustituir al antiguo Estado 
benefactor, que se caracterizaba por brindar servicios de salud. educación, vivienda y 
seguridad social a la población como medio para incrementar las expectativas sociales de 
ésta. El agotamiento de este modelo político crea las condiciones para la consolidación del 
proyecto neoliberal, que se afianza criticando los vicios y errores del Estado benefactor: el 
sacrificio en el manejo de la economía en beneficio de consideraciones de carácter político, 
el favorecer la igualdad de condiciones pero no la igualdad de oportunidades, propiciar el 
crecimiento desmedido de la burocracia bajo criterios de clientelismo y no de eficiencia. el 
funcionamiento a través de un modelo de gestión que implica la intervención excesiva en 
todas las esferas de la vida social. El neoliberalismo demanda una institución estatal que 
abandone su papel protagónico en el ámbito ·económico y en el espacio de las 
reivindicaciones sociales, en favor de un proyecto social basado en las leyes del mercado y 
en individualismo. En la esfera educativa se trata de que el Estado retome el control de la 
conducción de las políticas públicas y corrija una situación que se había caracterizado por 
una administración ineficiente de las universidades, una excesiva intervención de fuerzas 
políticas y sindicales, el relajamiento de la academia. la persistencia de los rezagos y una 
baja calidad en la formación de los egresados, y establezca un proyecto claro de reforma 
basado en la relación entre educación y productividad. 

Pero la nueva concepción del Estado obliga a la redefinición de los instrumentos de 
conducción política de la educación superior. Esta consiste, según Neave, en aligerar el 
peso del control legal formal y crear sistemas flexibles de control y evaluación que 
establecen una serie de indicadores, criterios y metas, apoyados en programas de 
incentivos, recompensas y sanciones condicionados. Estos sistemas se basan en una 
estrategia que consiste, por un lado, en transferir a las universidades en lo individual, la 
responsabilidad de decidir la manera en que han de alcanzar los objetivos generales de la 
política de educación superior, con lo que se estimula la capacidad de iniciativa y el 
compromiso de cada establecimiento, y se obtiene la ventaja adicional de que el debate y 
las críticas sobre el sentido de la reforma se desarrollan en el interior de cada universidad y 
se alejan del centro de decisión gubernamental; y por otro lado, se apoyan en la creación de 
estructuras técnico-administrativas que realizan la labor - de enlazar la evaluación 
institucional con la política de conducción global (en el caso de nuestro país tenemos 
organismos nacionales como CONAEVA y cuerpos especializados en cada universidad). 

El Estado Evaluador necesita de estas estructuras intermedias que no sólo realizan 
las labores de recopilación de la información indispensable para la conducción de las 
políticas educativas, sino que además hacen operativas estas políticas. Así, al interior de las 
universidades públicas se ha ido formando un cuerpo administrativo responsable de la 
aplicación de los programas y del control de los recursos financieros. en el que participan 

11
• lbid, p. 8. 
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académicos que conforman "un estrato de asesores semiprofesionales, cuya dedicación a la 
enseñanza, a la investigación básica, o a ambas, se vería sometida a fuertes tensiones"117

• 

Pero estos sistemas de administración, control y evaluación no son meras estrategias 
técnicas, sino que son la expresión de un nuevo tipo de valores sociales que corresponden al 
proyecto neoliberal, que tienen que ver con la integración al mercado, el aliento al sentido 
empresarial individualista y el espiritu de competencia entre individuos y universidades. La 
institución estatal que emerge de esta visión social, cree contar ahora con los medios 
adecuados para alcanzar los fines de su política de educación superior porque, a diferencia 
del antiguo Estado benefactor grande, omnipresente e ineficaz, el nuevo Estado Evaluador 
funciona con la lógica de la eficiencia que no intenta abarcar toda una estructura sino sólo 
incidir en sus puntos estratégicos. La renovada fe en la eficiencia del sistema pone el 
énfasis en el control a partir de la acción técnica evaluadora. 

La evaluación ligada al control 
Los críticos de este sistema denuncian el uso de la evaluación al interior de las 

universidades como mecanismo de poder que no buscan el mejoramiento académico, sino 
potenciar estructuras administrativas de control evaluatorio formadas por un reducido grupo 
de docentes e investigadores. De acuerdo a estos señalamientos, lo que está en juego es la 
redistribución del poder dentro de los grupos universitarios y la legitimación de los 
controles que los propios pares pueden llegar a ejercer, reproduciendo de esta manera los 
mecanismos de concentración del poder y de control estratégico con los que opera el Estado 
Evaluador118

• 

Otros autores sostienen que la articulación entre evaluación y poder constituye una 
forma de dominación racional, cuyo principal objetivo es justificar la exclusión de quienes 
se consideran no aptos para estar en el sistema educativo 119

• Cuando la evaluación 
selecciona, clasifica y jerarquiza sujetos, programas e instituciones, el resultado es siempre 
la exclusión de aquellos que no se ajustan a los parámetros predeterminados por el proceso 
de evaluación; con el añadido de que al apelar a fundamentos teórico-metodológicos y a 
procedimientos técnicos para avalar esta decisión, se intenta ocultar su carácter político. En 
este sentido, las evaluaciones se convierten en actividades funcionales para las políticas 
discriminatorias que se aplican a determinados individuos e instituciones. Los 
señalamientos críticos a esta noción de evaluación ligada al control y al poder, advierten 
que ésta es particularmente peligrosa en sistemas verticales en donde fácilmente se pueden 
exacerbar los rasgos autoritarios, que en el extremo pueden llevar a una situación en donde 
la evaluación quede en manos de evaluadores que desconozcan el ámbito que están 
valorando y que hagan uso de ella como una "forma tecnificada de ejercer el control y la 
autoridad sin evidenciarse, por medio de procedimientos, que se dice sirven a otros 

'"!bid .• p. 13. 
t tft Cfr. Pruzzo de Di Pego. lrma. La evaluación de la universidad en un marco tecnoburocrático. en: Análisis 
político y propuestas pedagógicas. Memorias del Congreso lnten1acional de Educación ºEducación,. Crisis y 
Utopías"', Tomo I, Universidad de Buenos AirL-s-Aique Grupo Editor, Buenos Aires, 1990, pp. 217-229. 
119 Esta es la posición de investigadores como Ángel Díaz Barriga y Raquel Glazman,. quienes sostienen que 
en nuestro sistema de educación superior las políticas de evaluación académica se han constituido en 
instrumentos de poder de la institución sobre los individuos. Estas tt.~is se encuentran desarrolladas en la 
mayor parte de los trabajos de estos autores que han sido citados en el presente texto. 
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objetivos: comprobación del saber, motivación del alumno, información a Ja sociedad, 
etcétera.,. 120 

Siguiendo Ja línea teórica de Michel Foucault, el investigador inglés Ronald 
Barnett121 sostiene que el Estado recurre a la evaluación de las instituciones como una 
estrategia de vigilancia y control, a través de una doble instrumentación: primero se adopta 
un acercamiento técnico a Ja evaluación de la calidad a través del uso de indicadores de 
rendimiento; en segundo lugar, este tecnicismo se aúna a un intento de desplegar la 
evaluación como una forma de manipular el sistema de educación superior en la dirección 
del mercado laboral. Esta doble instrumentación reduce las posibilidades hermenéuticas122 

y de diálogo de la evaluación, que permitirían el crecimiento profesional de la comunidad 
académica. Para esclarecer esta concepción que reduce la evaluación a ser un mecanismo 
de control político, Barnett analiza el discurso de la calidad que fundamenta la primera 
instrumentación de las prácticas evaluativas. Lo primero que constata es que en el medio de 
la educación superior la noción de calidad ha proliferado hasta constituirse en el nuevo 
lenguaje de este ámbito. Pero este discurso no es monolítico, sino que nos encontramos ante 
un metadiscurso que contiene varios sub-discursos: en primer lugar existe un discurso 
genuino que considera reflexivamente la naturaleza misma de la calidad; pero junto a él se 
encuentran discursos de control estatal, de consumismo, de juicio y mejora, de dominio 
académico, de medida, de satisfacción del cliente, de conocimiento profesional; discursos 
todos ellos que no exhiben patrones estables, ni fronteras claras entre unos y otros, por lo 
que sus lenguajes se entretejen y sus integrantes pueden participar en dos o más al mismo 
tiempo: el discurso del control estatal puede estar acompañado por el discurso del 
mejoramiento, el discurso del dominio académico por el de la medida Estos discursos 
mezclados dan origen a una enorme cantidad de prácticas, en las que predomina un estado 
de confusión ideológica; así, en el medio universitario las prácticas de evaluación 
interesadas en el control, pero que apelan a la búsqueda de la calidad, pueden atraer a 
sectores sociales que están genuinamente interesados en ella, con lo que se hacen de una 
suerte de legitimidad importante para poder operar en un medio tan sensible desde el punto 
de vista político. 

El análisis de los discursos que están. en la base de los procesos de reforma de la 
educación superior, permite distinguir entre evaluación de la calidad y mejoramiento de la 
calidad. La evaluación de la calidad, como se ha venido manejando por los organismos 
estatales y la administración universitaria, es un juicio retrospectivo y formal de carácter 
público que produce una decisión sobre la calidad; se trata de una concepción sumativa de 
la evaluación, en donde se realiza un avalúo basado en parámetros que miden la calidad, 
para que un tercero aplique las medidas que considere adecuadas. En cambio, el 
mejoramiento de la calidad no tiene intención de juzgar, sino que está orientado hacia el 
futuro y es relativamente informal, ya que está dirigido a los sujetos de la institución con 
una intención formativa. Esta distinción plantea una interrogante clave: ¿la evaluación es 
una manera por la cual los sujetos dan cuenta de sus acciones a un tercero o es un vehículo 

120 Gimcno Sacristán y Pércz Gómcz~ citados en: Glazman,. Raquel. Evaluación y exclusión en la enseñanza 
universitaria. Paidós. México, 2001. p. 71. 
121 Cfr. Barnctt,. Ronald, Pott-er. e11lighte11ment and quality eva/11a1ion. Europe.an Journal oíEducalion, vol. 
29. Nº 2. London. 1994. pp. 165-179. 
in La hermenéutica es Ja ciencia universal de Ja inlcrpretación y de la comprensión o entendimiento crítico y 
objetivo del sentido. Cfr. Mardoncs, J.M. y Ursúa,. N .• Filosoji'l de las ciencias humanas y sociales. 
Fontamara. México (sin fecha de edición), p. 250. 
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por el cual aprenden más de sí nñsmos? En la evaluación de rendición de cuentas hay una 
relación desigual de poder, porque se trata de un mecanismo impuesto desde el exteñor del 
espacio académico en donde el tercero es el que aprende más sobre las prácticas de los 
sujetos y sobre la institución, con el propósito instrumental de incrementar su control sobre 
estos factores. 

En esta misma línea teórica, Jacques Ardoino 123 contrapone el abordaje instrumental 
y eficientista con el de la evaluación que intenta clarificar el sentido de los proyectos 
educativos y de las prácticas de sus sujetos. Sostiene que se ha desarrollado una confusión 
peligrosa que entrelaza los conceptos de evaluación y control. Esta última noción ha sido 
asimilada contemporáneamente al control social, policiaco o jerárquico por lo que se ha 
vuelto un término incómodo, que ha sido sustituido -en un afán por dotarlo de neutralidad 
política-por el de evaluación, aunque se trate de dos conceptos que pertenecen a dos 
órdenes diferentes. El objetivo de los procedimientos de control es el de veñficar la 
conformidad entre ciertos fenómenos y una norma o un modelo d<' referencia; así, se puede 
intentar el control de un conocimiento, de la calidad de un producto, de la ejecución de un 
programa o del cumplimiento de una tarea, a través de un conjunto de procedimientos que 
suponen una homogeneidad y coherencia entre la norma o modelo y los fenómenos que 
están a juicio. Ardoino anota las correspondencias de estos procesos de verificación con los 
mecanismos de control fisico, aduanero, policiaco, sanitario, contable, etc., que descansan 
sobre dispositivos absolutamente transparentes y construidos de antemano. Por el contraño, 
la evaluación alude a una práctica de interpretación que se basa en los términos de 
significado y significación, por lo que conlleva un euestionarniento sobre el sentido; es un 
proceso temporal que requiere para un mismo objeto de múltiples cuestionarnientos, 
generalmente heterogéneos, si no es que contradictoños, y representa un proceso y una 
gestión que implica necesariamente zonas opacas. 

En esta distinción se subraya el hecho de que el control es siempre 
monorrcferencial, mientras que la evaluación es explícitamente multirreferencial e 
intersubjetiva, lo que implica que ambos procesos están basados en valores distintos: al 
control corresponden la conformidad y coherencia, y a la evaluación el sentido y la 
pertinencia. De ahí que Ardoino sostenga que estas nociones pueden articularse pero no 
confundirse, como ahora sucede y no pueden realizarse al mismo tiempo mediante un solo 
procedinñento. El equívoco parte de un rebajamiento del concepto de evaluación que lo 
restringe a un solo sentido: se deja de lado la evaluación con intención formativa que tiene 
como función reorganizar un sistema comprendiendo los procesos que comporta, por la 
evaluación certificativa o sumativa cuya función es categorizar, certificar, validar prácticas, 
comportamiento y conocimientos. Así, se hace de la evaluación un mecanismo tecnológico 
burocratizado, ligado a las nuevas técnicas de gestión de las empresas, la administración 
pública. las organizaciones internacionales y los sistemas educativos, para fines de control 
social; se reduce a la evaluación a un instrumento de apoyo a la toma de decisiones y a la 
optimización de la acción, a través de estudios y por la intermediación de expertos. Este 
reduccionismo hace que la evaluación opere principalmente sobre la base de la 
constatación, sobre la búsqueda de la identidad o de la medida del alejamiento entre aquello 
que es (los fenómenos observados) y aquello que debería ser (la norma, el modelo), como si 
se tratara de medios homogéneos cuando en realidad se presentan en forma desordenada. 

in Cfr. Ardoino,. JacqucsyGuy Bcrgcr. L 'évaluationaupo1o:oir. Pour. Paris, Privat. Nº 107,.juin-aoüt,. 1986. 
pp. 120-127. [Versión traducida por Sergio Téllcz Galván] 
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La verdadera evaluación, por el contrario, se preocupa más por el sentido de un proceso, lo 
que implica admitir una realidad constituida por hechos complejos, indisociables, y 
heterogéneos entre sí. Las dos acepciones de evaluación difieren radicalmente, pues 
suponen posiciones epistemológicas distintas: la que está ligada a la intención controladora 
busca una explicación del fenómeno abordado, la otra pretende su comprensión124

• 

La pregunta obligada entonces es ¿por qué si el control y la evaluación son nociones 
de naturaleza distinta se da este deslizamiento que hace que se torne a la segunda como 
sinónimo del primero? La respuesta está en la estructura de la organización social 
contemporánea que trata de asegurar el control de las prácticas a través de la observación y 
la vigilancia. para establecer una conformidad social entre el objeto controlado y el 
proyecto social que sirve de modelo. Cuando el proyecto social -que puede descomponerse 
en diversos proyectos institucionales- es concebido de manera programática. tiene que 
apelar al control para evitar las fugas o desviaciones a un modelo que, por pretenderse 
finito y total, se vuelve intolerante. Sólo la evaluación, considerada en su sentido amplio, 
puede hacer cuestionamientos sobre las finalidades y el sentido de ese proyecto. 

De la evaluación orientada al control a la evaluación orientada al desarrollo 
Aunque no existe una concepción unívoca de la evaluación y algunos críticos como 

Ardoino insisten en desconfiar de las taxonomías del término, podemos adelantar la 
existencia de una distinción básica entre dos tipos contrapuestos: la evaluación ligada al 
control, que parte de una concepción prescriptiva-normativa de ésta y la evaluación 
asociada al desarrollo o la formación. que tiene una visión descriptiva-interpretativa. Por 
otro lado, es importante no perder de vista que la práctica de la evaluación trae consigo 
fuertes repercusiones dentro del medio en el que se hace operar; por ejemplo, en el ámbito 
que nos ocupa, la evaluación de los académicos suscita una serie de dinámicas internas que 
tienen que ver con temores, posturas de desconfianza, resistencias, defensa de la imagen 
propia, etc., que conviven con una abierta aceptación a la necesidad de hacer cambios para 
mejorar por parte de los académicos. Es justamente esta complejidad característica del 
proceso de evaluación la que exige cuidar el enfoque que finalmente se adopte a la hora de 
poner en marcha un proceso de esta naturaleza. 

Miguel Ángel Zabalza ofrece un cuadro comparativo que nos muestra las 
diferencias esenciales entre los dos tipos de evaluación que mencionamos y que, como se 
podrá apreciar, implican consecuencias muy distintas para los sujetos de la institución 
según se opte por una u otra: 

12
• Mardones y Ursúa afirman que a mediados del siglo XIX se establece una polémica en el campo de las 

ciencias sociales. entre el positivismo y la hermenéutica. La posición positivista sostiene que la ciencia trata 
de responder a la cuestión acerca de las causas que originan un hecho; por consiguiente. las explicaciones 
cicntificas son causa/islas; tal explicación de carácter causal viene expresada en la búsqueda de leyes 
generales hipotéticas de la naturaleza que se apliquen a hechos individuales; este método se resume en el 
vocablo alemán Erklircn (explicar). A esta filosofia positivista de Ja ciencia se opone la posición 
hermenéutica, que se condensa en el ténnino alemán Verste-hen (comprender); en las ciencias sociales se da 
una unidad sujeto-objeto que permite la comprensión desde dentro de los fenómenos históricos sociales. 
humanos; los objetos de estudio de estas ciencias presentan una relación de valor que los vuelven relevantes 
para el investigador. de tal suerte que éste llega a Ja comprensión de estos objetos porque puede compartir Jos 
valores que atribuyen el significado. Cfr. Mardoncs,J. y Ursúa, N .• op. cit.~ pp. 20-24. 
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Evaluación ligada al control Evaluación ligada al perfeccionamiento 

Diferentes estándares de calidad y de evtdencra 
*La evaluación ha de proporcionar información •La evaluación ha de proporcionar infonnación 
objetiva~ estandarizada y extremadamente descriptiva que ilumine los puntos de dificultad 
defendible sobre la actuación de los orofesores. así como las oosibles vías de cambio. 

•Exige la cooperación de los profesores y su 
motivación. 
•Exige planteamientos de mejora. 

Distintos procesos según se refieran a sujetos individuales o grupos 

*Para que el crecimiento personal se produzca 
son necesarias dos condiciones: 
-conocer que cierta forma de actuar es correcta 
-percibir que el seguir cierto camino es valioso y 
posible: sentimiento de competencia (sentirse 
caoaz) 

Las actividades de desarrollo pueden hacerse a iniciativa de los 
propios profesores o desde fuera (impuestas) 

•Pueden estar dirigidos a la obtención de un 
detenninado modo de actuar., a remediar 
deficiencias de los profesores individuales o de 
colectivos. 
•cuanto más diferenciados están los roles de 
participación y de organización. el perfil de las 
actividades de mejora del sta.ff tiende a 
desplazarse desde: 

a) la iniciativa interna a la externa desde 
presupuestos de mejora hasta la 
asimilación de las pautas 

b) de la participación a nivel individual o 
en pequeños grupos a programas 
estandarizados para grandes grupos 

c) de la participación voluntaria a la 
involuntaria. 

*Ofrecer infonnación clara. objetiva, *Debe ofrecer infonnación rica y descriptiva que 
estandarizada y defendible externamente. ilumine las fuentes de dificultad. asi como las 

vias oosibles a sc1>.uir en la meiora. 
•11a de considerar el contexto en el que tiene •11a de considerar el contexto en el que tiene 
lugar la 

.. para lograr adecuación y lugar la acción~ para saber comprender el sentido acc10n 
suficiencia de datos . de los actos. 12

' 

.,, Tomado de Zabalza. Miguel Ángel, op. ci1 .• p. 301. 
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En el medio universitario esta distinción también se plantea desde otra dimensión, 
cuando los actores de la institución se oponen a que la evaluación que se practica en sus 
espacios de desarrollo sea concebida como un proceso neutro y unidireccional, que sólo 
acepta discusiones de tipo técnico y en el que su participación es absolutamente marginal; y 
sostienen, por el contrario, que ésta debe ser considerada como un proceso extremadamente 
complejo, cruzado por consideraciones valorativas y políticas, y que requiere de su amplia 
participación. Esta perspectiva demanda que la evaluación sea entendida como un estudio o 
una investigación sobre determinados fenómenos o procesos y no un mecanismo técnico de 
certificación de personas, programas e instituciones. 

Los señalamientos críticos a las concepciones de evaluación que subyacen a los 
programas de refonna que se han puesto en operación en los últimos años dentro del medio 
universitario, denuncian el enonne poder que han adquirido y que permite a quienes 
controlan la evaluación justificar decisiones, prescribir acciones, modificar condiciones, 
etc. El aparente !igor científico con que se manejan disminuye la capacidad de crítica de los 
sujetos a los que van dirigidas, convirtiéndolas en un proceso dificilmente contestable en su 
concepción, en su desarrollo y en su utilización. Incluso, de una evaluación poco rigurosa o 
reduccionista se pueden desprender consecuencias de importancia para estos sujetos, sin 
que estén en condiciones de detener sus efectos. Es el caso de las evaluaciones de 
resultados, que penniten la torna de decisiones a partir de un diagnóstico parcial de Ja 
situación estudiada. que no torna en cuenta las condiciones institucionales y personales en 
que éstos fueron alcanzados; o de las evaluaciones negativas que descansan sobre la 
estrategia de buscar los "errores" para poder corregirlos, con lo que se pierde la visión de 
conjunto del objeto de interés; lo mismo sucede con la evaluación descontextualizante, 
basada en modelos de referencia puros que al aplicarse a una detenninada realidad con 
fines de contrastación hace que se pierda el significado de los procesos que ahí se 
desarrollan; o el caso de la evaluación cuantitativa, que pretende reducir a números 
realidades complejas bajo el argumento de la objetividad, pero que en realidad obscurece la 
comprensión de lo que está en estudio. Todos estos tipos de evaluación producen una serie 
de informaciones parciales, de resultados sesgados, de visiones disminuidas de los 
fenómenos analizados, que sirven de base para las acciones emprendidas por la 
administración de los establecimientos educativos. 

Este último aspecto nos conduce a una de las cuestiones más importantes del campo 
evaluativo que es su dimensión ética. Porque al margen de los problemas "técnicos" de un 
proceso de evaluación académica, de la concepción amplia o restringida que se tenga de 
éste, toda empresa de evaluación deberá ser sometida a una serie de cuestionarnientos de 
base, que tienen que ver con los usos que se le den a los resultados que se obtengan. ¿De 
quién son los datos que la evaluación proporcionó? ¿Cómo van a ser usados? ¿De quién 
depende la decisión sobre su confidencialidad o difusión? Si todo proceso de evaluación 
acarrea consecuencias sobre los sujetos de la institución ¿no deberían ser ellos consultados 
sobre la manera en que debe ser valorado su trabajo? 

En este sentido, dentro del medio académico se plantea la necesidad de que los 
procesos de evaluación institucional sean un campo de amplia participación de la 
comunidad universitaria. Ante las presiones externas que obligan a las instituciones de 
educación superior a someterse a detenninados mecanismos de certificación, se propone la 
alternativa de que paralelamente o en vez de la aceptación de esta revisión foránea, la 
propia comunidad realice una autocrítica de su funcionamiento, basada en un proceso de 
investigación y reflexión conocido como autoevaluación. Los defensores de esta postura 
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argumentan que ésta proporciona a la institución una serie de beneficios: primero, que 
devuelve a las universidades el control sobre la toma de decisiones y la conducción general 
de sus políticas educativas, segundo que puede resultar un proceso amplio e incluyente que 
compromete a todas las áreas de la institución y a sus diferentes actores, quienes son los 
principales interesados en mejorar el funcionamiento de su ámbito de desarrollo 
profesional. 

Respecto a la noción de autoevaluación existen dos interpretaciones del término. La 
primera se refiere al proceso por el cual los profesores obtienen datos individualmente de 
sus propias actividades académicas, mediante instrumentos como elaboración de diarios, 
cuestionarios a alumnos o cualquier instrumento que le posibilite una reflexión critica de su 
práctica. La segunda interpretación considera la autoevaluación desde el punto de vista del 
desarrollo institucional y tiene que ver con las acciones que ésta emprende de manera 
consciente y programada para examinar sus metas, actividades y acciones. Las dos 
acepciones del término consideran que los procesos auténticos de autoevaluación parten de 
las necesidades propias de los individuos o las instituciones, o bien como reacción ante 
formas impuestas de evaluaciones de control. Evidentemente, ninguna de estas dos formas 
de evaluación es aceptada por las autoridades educativas, quienes generalmente desconfían 
de este tipo de procesos por considerarlos complacientes, poco objetivos y más propicios 
para la simulación. 

Estas formas de evaluación académica, como la orientada al desarrollo o la 
conducida por los propios sujetos de ésta, que surgen ante la presencia cada vez más fuerte 
de las evaluaciones externas ligadas al control, no tienen una mera intención contestataria 
sino que están interesadas en que las universidades, los docentes y los investigadores 
tengan mejores condiciones de desarrollo y alcancen más altos niveles académicos. Están 
interesadas en impulsar un modelo de evaluación que no sea entendido como una tasación, 
una comparación o un proceso de rendición de cuentas, sino como un proceso de 
investigación sobre la naturaleza, condiciones y perspectivas de las diferentes actividades 
académicas que se desarrollan en una universidad; como una dinámica que posibilite el 
diálogo entre los actores de la institución, independientemente del lugar que ocupen dentro 
de ésta; como una actividad que permita alcanzar el nivel de comprensión más alto posible 
sobre el establecimiento educativo, los procesos que en él se verifican y los individuos que 
ahí actúan; como un esfuerzo colectivo por conseguir una mejora en sus programas, en sus 
prácticas y en sus productos; y como un proceso que ayude a determinar si lo que se hace 
en las escuelas contribuye a conseguir fines valiosos. Esto hace de la evaluación académica 
una tarea dificil y compleja pero necesaria, a condición de que sea vista como un proceso 
de reflexión en constante cuestionarniento, con miras al desarrollo y con la participación de 
los principales actores sociales de las universidades. 
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V. CONCLUSIONES 

Después de más de una década de políticas orientadas a la modernización de la 
Educación Superior en México mediante estrategias que combinan la evaluación con la 
asignación de recursos económicos, es innegable que el medio universitario ha registrado 
cambios, aunque no existen evidencias que muestren que éstos se hayan dado en la 
dirección deseada por planificadores y funcionarios. Especialistas en el tema señalan que en 
la actualidad no hay claridad sobre los impactos del proyecto modernizador en la calidad y 
pertinencia de la educación -objetivos abiertamente establecidos desde finales de los años 
ochenta por los gobiernos neoliberales-, entre otras razones por la falta de estudios 
detallados sobre las características de los sujetos e instituciones del ámbito de la enseñanza 
superior previos a la implantación de los mecanismos de evaluación, que sirvieran como 
punto de comparación; así como por la escasa producción de investigaciones que analicen 
detenidamente sus resultados en el conjunto de estas instituciones, teniendo en cuenta que 
se trata de un medio absolutamente heterogéneo del que pueden esperarse consecuencias 
muy diversas. 126 

Por otro lado, los señalamientos críticos que se han enderezado en contra de los 
programas de evaluación con propósitos reformadores, sostienen que su verdadera 
intencionalidad no consiste en hacer que las instituciones educativas funcionen con altos 
niveles de .. calidad y excelencia" -conceptos sobre los que no se han formulado 
definiciones precisas-, sino en establecer eficaces mecanismos de conducción de las 
actividades de docencia e investigación, así como estrategias de control y verificación de 
las prácticas de los actores de la institución. 127 Sin embargo, a este respecto tampoco 
existen en el ámbito de la investigación social en México análisis profundos y suficientes 
que avalen estas tesis. Esta evidente falta de estudios sobre las aplicaciones de las 
evaluaciones en el medio universitario, convierte en tarea prioritaria la metaevaluación, 
entendida como un proceso de investigación riguroso que someta a examen a la propia 
evaluación en sus propósitos, procesos y, sobre todo, consecuencias. Los cambios que 
indudablemente ha provocado dentro de las instituciones de educación superior y dentro de 
sus comunidades académicas ¿han ido en el sentido en el que los previeron sus autores? 
¿Estos cambios han cumplido con el propósito declarado de aumentar los niveles de calidad 
del trabajo académico? ¿Las nuevas condiciones que hoy viven los académicos son las más 
adecuadas para permitir su desarrollo personal y profesional? ¿Cuáles son los costos 
económicos y sociales de los procesos de evaluación para el sistema de educación superior? 
¿Qué áreas de la producción, transmisión y difusión del conocimiento han favorecido o 
perjudicado? 

Responder a estas interrogantes requiere de estudios puntuales con abordajes 
diversos, en los distintos centros de investigación y docencia que han sido sometidos al 
escrutinio de sus programas, acciones y proyectos, mediante mecanismos de evaluación 
diseñados fuera de los espacios académicos, y administrados y aplicados por la burocracia 
universitaria. Es decir, se trata de ir en sentido opuesto a la manera en que han operado 
estos programas: las metaevaluaciones tendrán que ser procesos de indagación generados 

11
" Cfr. los tr-abajos de Eduardo lbarra Colado y Rocío Grediaga Kuri, en: Encuen/ro de especialistas en 

Educación Superior, Tomo 111, UNAM-CllCl·I, México. 2000. 
127 Estas ideas se encuentran desarrolladas en las publicaciones de Ángel Diaz Barriga y Raquel Glazman, 
citadas en este trabajo. 



79 

desde dentro de los establecimientos educativos, con propósitos claramente académicos, 
cuyos resultados circulen ampliamente en los espacios universitarios para que puedan 
propiciar la reflexión y el debate racional sobre los procesos que ahí se viven. Las 
investigaciones específicas, los estudios de caso, los análisis detallados y a profundidad que 
se puedan generar bajo estas condiciones, pondrán en evidencia el nocivo emparejamiento a 
que han sido sometidos sujetos, programas y universidades, por los mecanismos de 
evaluación. Éstos se han aplicado, invariablemente, mediante estrategias administrativas 
que consisten en aplicar normas y procedimientos generalizados y homogéneos, en ámbitos 
académicos heterogéneos en cuanto a historia, objetivos, condiciones materiales e 
institucionales, cte. 

A este respecto, Grediaga sostiene que .. las visones prevalecientes en el ámbito 
gubernamental se fundan en el supuesto de que la técnica administrativa y los recursos 
utilizados, como incentivo para lograr los comportamientos deseados -factores duros de 
control-, operan independientemente del contexto cultural, los patrones de interacción y el 
sistema de creencias y valores"128

• He aquí uno de los principios sobre los que se apoyan 
las estrategias que se han utilizado desde hace más de diez años para impulsar los procesos 
de cambio en la Educación Superior del país. El objetivo de aumentar la productividad, 
calidad y eficiencia en el sistema y en las actividades de los individuos que lo componen, se 
ha intentado realizar mediante la aplicación de mecanismos técnico-administrativos y 
financieros; es decir, mediante las nuevas estrategias de gestión que han resultado exitosas 
en el sector empresarial. Éstas consisten en el establecimiento previo de metas de 
producción a alcanzar en el menor tiempo posible y con economía de recursos, mediante la 
supervisión estrecha de sus procedimientos y sometidas al más estricto cálculo financiero; 
la empresa podrá otorgar incentivos a sus trabajadores o efectuar drásticos recortes de 
personal, atendiendo al impacto que una medida así provoque en la ecuación 
inversión/productividad; los desarrollos de estas técnicas de gestión consideran que se trata 
de una estrategia que puede aplicarse a cualquier empresa, sin importar su línea de 
producción, su tamaño o su posición en el mercado. El paralelismo de este modelo con los 
procedimientos que se han aplicado en el medio educativo puede resultar grosero, pero no 
se puede dejar de reconocer que los programas de evaluación se han utilizado para excluir 
del presupuesto o proporcionar partidas mayores a sujetos y proyectos bajo criterios de 
productividad y de racionalización financiera; su aplicación generalizada ha convertido a 
estos programas en las principales herramientas de gestión en la última década. 

Por otro lado, las legítimas intenciones de mejoramiento del medio educativo que 
puedan tener las prácticas de evaluación, se ven distorsionadas al hacerlas formar parte de 
los criterios para la asignación de recursos económicos, pues para cumplir con este 
cometido su aplicación se limita a la evaluación de resultados. Los beneficios que los 
procesos evaluativos puedan aportar a las instituciones educativas y a su personal, en 
ténninos de valoración amplia de sus labores, de información y conocimientos que 
retroalimcntcn los procesos autorrcflcxivos que ahí se generen, de valoraciones o miradas 
externas que eviten que las universidades se encierren en sí mismas, se pierden porque las 
evaluaciones se ven reducidas a realizar una tasación de proyectos, programas, actividades 
y resultados, que permitan fijar con precisión presupuestos, apoyos extraordinarios y 
estímulos salariales. Una buena parte de los efectos negativos que han acarreado las 
políticas modernizadoras para el sector terciario de la educación, se debe al maridaje entre 

1211 Grcdiaga, Rocío. op. cit., p.p. 14· l 5. 
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evaluación e incentivos económicos. Por ejemplo, en el caso de los académicos, los 
programas de estímulo al desempeño se han convertido en los nuevos caminos para la 
promoción salarial y laboral, sin que este fenómeno esté necesariamente conectado con la 
intención original de aumentar la calidad y excelencia en las labores de investigación y 
docencia. Tal parece que aqui -lo mismo que en los programas de financiamiento mediante 
evaluación que se aplican a programas y dependencias- se parte del supuesto equivocado de 
que el aumento en la productividad laboral, trae consigo una correspondiente elevación en 
la calidad, operándose así una transformación de lo cuantitativo en cualitativo. 

En efecto, los académicos se han adecuado a los niveles de productividad exigidos 
por los diferentes programas, porque de ellos depende un porcentaje muy relevante de sus 
ingresos; sus expedientes se engruesan año con año con las constancias de cursos, 
conferencias, publicaciones, patentes, grados académicos y demás rubros que son objeto de 
ponderación por las instancias dictaminadoras; todo ello ha dado como resultado un 
elevado crecimiento en su productividad per cápita, que se ha acentuado a partir del último 
lustro 129

• Pero este sistema de certificación del rendimiento sólo puede empujar al aumento 
en los montos de los "productos" académicos, sin influir necesariamente en la calidad de 
los mismos, por lo que el logro del proyecto modernizador, al menos en este aspecto, ha 
quedado reducido a un modelo laboral destajista. En cambio, los impactos a la calidad del 
trabajo académico demandan la aplicación de otras estrategias y el mantenimiento de 
determinadas condiciones institucionales. En el caso de las primeras se requiere cambiar el 
sentido de las evaluaciones, de tal manera que no coloquen a los docentes e investigados en 
una loca carrera contra el tiempo para producir las cuotas fijadas por los parámetros de 
rendimiento -ya se han comentado en este trabajo los efectos negativos de esta política, que 
van desde la simulación y el crcdencialismo, hasta la corrupción-; en el caso de las 
segundas, es menester que las instituciones garanticen el desarrollo de las actividades 
académicas, sobre la base de la libre producción y transmisión del conocimiento, así como 
de un salario digno y suficiente para sus trabajadores. 

Es necesario, también, cuestionar el tipo de productividad que están imponiendo 
estas políticas académicas. Las evaluaciones han descompuesto la investigación y la 
docencia en una serie de actividades de las que se esperan "productos" tangibles, esto es, 
que se puedan traducir en evidencias contabilizables en periodos arbitrariamente 
establecidos y a las que además se les asignan valoraciones diferenciales; quedan fuera, por 
lo tanto, las actividades que no arrojen este tipo de ''resultados" (por ejemplo, las asesorías 
que un docente da a sus alumnos o el tiempo que un investigador invierte en mantenerse al 
tanto de los avances en su campo). En este sentido son productivas aquellas labores que se 
ajustan en tiempo y forma a los indicadores establecidos por los dispositivos evaluadores, 
con lo que se impone .un. modelo de conducción académica que prescribe actividades y 
controla los tiempo~ y ritmos de trabajo. De esta manera, se conforman regulaciones al 
contenido y organización del trabajo de los académicos, así como a la producción, 
selección y transmisión del conocimiento que se realiza en el espacio universitario. La 
evaluación premia preferentemente los quehaceres de investigación y docencia que generen 
y difundan conocimientos (productos) "útiles", es decir, traducibles operativamente, 

129 Una investigación que ilustra t..-ste fenómeno se encuentra consignada en los trabajos de lbarra Colado, 
Eduardo: ú1 UAAI, políticas g11ber11amentale.v y cambio in.stitucional, México, 1994, UAM-lztapalapa. Área 
de Estudios Organi7...acionales~ Serie: Reportes de Investigación; y en Encuentro de Especialista5 en 
Educación Superior, op. cit., pp. 61-99. 
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aplicables a un medio o situación concreta (en especial los que tienen que ver con el ámbito 
de la producción económica), o susceptibles de convertirse en "dato" (con la intención de 
difundirlo a través de las nuevas tecnologías de la comunicación)130

• 

El nuevo estatuto del conocimiento que se va imponiendo en el medio académico 
universitario está en estrecha relación con el principal objetivo del proyecto modernizador 
neoliberal, que es el de lograr que el sistema de educación superior se transforme para 
ajustarse a la demanda de formar recursos humanos en el emergente paradigma productivo 
de la sociedad pos-industrial131

• Los conocimientos valiosos serán ahora los que resulten 
útiles o funcionales para las necesidades del mercado laboral. por lo que se exigirá a la 
educación superior que los seleccione, los haga suyos y los transforme en los nuevos 
contenidos a transmitir. Los discursos reformadores que de manera más enfática reclaman 
una vinculación más estrecha entre universidad y empresa (sobre todo los que vienen de 
organismos internacionales como el BID, BM y OCDE}, proponen incluso que los 
empresarios participen dentro de los establecimientos de educativos en la conformación de 
los perfiles profesionales de sus egresados. Si las nuevas prácticas de evaluación 
determinan, califican y promueven los conocimientos que son considerados valiosos o 
pertinentes, entonces se está operando un desplazamiento de las atribuciones que tienen las 
estructuras disciplinares y académicas de las universidades para determinar el conocimiento 
a impartir, de tal manera que esta función está quedando en manos de quienes diseñan y 
administran las políticas de evaluación. 

Estas políticas están, por tanto, cambiando el rostro de las universidades públicas, 
sobre todo en lo que se refiere a su espacio académico. Se habla de la consolidación de una 
cultura de la evaluación entre los individuos que habitan este ámbito, después de más de 
una década de estar sometidos a procesos que examinan su desempeño y trayectoria, y de 
los cuales depende su estatus institucional, sus ingresos y su futuro profesional. A través de 
diferentes mecanismos de evaluación se ha ido configurando el nuevo perfil académico que 
la modernización educativa demanda, cuyos rasgos más distintivos son: altos índices de 
productividad en el sentido arriba señalado, máximos niveles de formación escolarizada e 
ingresos económicos que dependen de las dos condiciones anteriores. Los académicos del 
medio universitario mexicano están formando parte de un ámbito sometido a un fuerte 
proceso de diferenciación, por efecto de estos nuevos instrumentos de gestión que permiten, 
a través de la valoración individualizada, clasificarlos y controlar sus actividades. En todo 
caso. la cultura de la evaluación de la que tanto se habla está conformada por las nuevas 
estrategias que han ido aprendido los académicos, para poder sortear las reglas del juego 
que determinan ahora los requisitos de acceso a la institución, la promoción y la 
permanencia dentro de ella, así como su nivel de ingresos. 

Los discursos y las prácticas de evaluación han entrado a la universidad agitando la 
bandera de la transformación encaminada a la excelencia. La fuerza y la efectividad con la 
que han funcionado desde hace más de una década, se debe en parte a que llegaron a un 
medio necesitado de cambios, después de haber pasado pÓr un largo periodo de sostenido 

130 Para una discusión más amplia de los nuevos escenarios de producción y difusión del conocimiento en el 
medio universitario. cfr. lbarra Colado, E." La reforma pendiente: de la deshomologación salarial a la 
carrera académica. op. cit.. pp. 3-13. 
DI En la primera parte de este trabajo se hizo referencia al nuevo paradigma productivo que surge a partir de 
los cambios experimentados por el capitalismo contemporáneo. que se caracteriza por unir la acelerada 
producción de conocimientos científicos y tecnológicos con el campo de la información y las eo1nunicaciones 
electrónicas. 
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deterioro de las condiciones que hacen posible el cumplimiento de sus funciones. Las voces 
críticas que desde sus inicios alertaron sobre las posibles consecuencias nocivas de este 
proyecto político de educación, no han dejado de insistir en sus denuncias. En la mayor 
parte de los casos, se trata de críticas que aceptan la conveniencia de que los procesos 
educativos se sometan al escrutinio y al análisis; en lo que no están de acuerdo es el tipo de 
procesos de evaluación que se han impuesto. Si, como se afinna en el medio universitario, 
la evaluación llegó para quedarse, es necesario que se convierta en un proceso 
autorreflexivo efectuado por los integrantes de la comunidad universitaria, y guiado los 
principios de la deliberación racional y el interés legítimo por mejorar las labores de 
producción, difusión y transmisión del conocimiento. 

-- -- - ---- ---- ---- ·----~-·'------- ~------=-·- --·-- -
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SIGLAS 

Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Enseñanza Superior 
Banco Interamericano de Desarrollo 
Banco Mundial 
Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior. A.C. 
Comisión Económica para la América Latina 
Consejo Internacional para el Desarrollo de la Educación 
Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
Comisión Nacional de Evaluación de la Educación Superior 
Coordinación Nacional para la Planeación de la Educación Superior 
Consejo Nacional Técnico de la Educación 
Dirección General de Asuntos del Personal Académico 
Estatuto del Personal Académico 
Fondo Monetario Internacional 
Fondo para la Modernización de la Educación Superior 
Programa de Fomento a la Docencia para Profesores e Investigadores de 
Carrera 
Acuerdo General sobre Aranceles y Tarifas Aduanales 
Instituto Interamericano para la Planeación Educacional 
Instituciones de Enseñanza Superior 
Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo 
Programa de Apoyo para Proyectos de Investigación e Innovación Docente 

Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica 
Programa de Apoyo a Proyectos Institucionales al Mejoramiento de la 
Enseñanza 
Programa de Estímulos a la Productividad y el Rendimiento del Personal 
Académico 
Programa de Estímulos a la Productividad y el Rendimiento del Personal 
Académico de Asignatura 
Programa de Análisis y Diagnóstico de la Planta Académica 
Programa para la Modernización Educativa 
Plan Nacional de Desarrollo 
Programa de Primas al Desempeño del Personal Académico de Tiempo 
Completo . 
Programa Integral para el Desarrollo de la Educación Superior 
Programa de Mejoramiento del Profesorado 
Programa Nacional de Educación Superior 
Secretaría de Educación Pública 
Sistema Nacional de Investigadores 
Programa Nacional de Superación del Personal Académico 
Tratado de Libre Comercio 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura 
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